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Resumen 
 

Esta Tesis de Maestría deviene el primer estudio que se realiza en la isla a la calidad 

periodística de una publicación periódica cultural, desde la perspectiva del empleo de 

las formas elocutivas y los valores noticia. La presente investigación constituye una 

aproximación crítica a la calidad periodística de los reportajes publicados en el 

suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray durante el 2011 y el 2012.  

Como principal objetivo pretende analizar la influencia del empleo de las formas 

elocutivas y los valores noticia en la calidad periodística de dichos textos. Desde una 

perspectiva cualitativa y de tipo correlacional-causal, la investigación científica emplea el 

método del análisis de contenido y como técnicas la revisión bibliográfica, la encuesta 

por cuestionario a los reporteros del periódico Escambray y la entrevista en profundidad 

a los miembros del Consejo Editorial.  

Entre los resultados obtenidos sobresale que existen divergencias notables en el 

empleo de las formas elocutivas y una subutilización de sus posibilidades expresivas; 

además, como tendencia, estos recursos, se utilizan en el desarrollo de los trabajos. No 

obstante, la calidad en el uso de formas elocutivas distingue a los textos. En cuanto al 

contenido, la importancia y la relevancia devienen los valores noticia preponderantes; 

mientras que el interés humano y la novedad casi no se manifiestan. Los factores que 

conspiran contra la calidad son: la falta de dominio de la técnica de las formas 

elocutivas y la subestimación de su empleo, la insuficiente superación profesional y el 

facilismo como parte de las rutinas productivas. 

Pese a las asimetrías en el plano formal y en el del contenido, los reportajes publicados 

en Vitrales durante la etapa muestran calidad periodística dada la determinante 

influencia del empleo de las formas elocutivas y los valores noticia. 
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Introducción 
Cuando el cursor parpadea y la cuartilla comienza a cubrirse de adjetivos, sintagmas, 

verbos… el periodista, frente al teclado, deja de pertenecerse. Solo en ese instante 

onírico las manos ceden a la fascinación y la piel se le trasmuta en letra impresa. Es un 

acto de fe diario. 

Entonces empieza a construir el mundo con palabras. Mas, no siempre el periodismo 

deviene imagen y semejanza de la realidad. Y es que más allá de los divorcios entre lo 

real y lo dicho –que mucho pesan sobre las espaldas de la prensa- se cuestiona 

también la factura de los textos periodísticos. Tanto que desde hace tiempo y hasta hoy 

permanece en la picota pública aupada por unos; injuriada por muchos. Tanto que en el 

informe  central al VI Congreso del Partido Comunista de Cuba, Castro (2011) instaba:  

Se requiere también dejar atrás, definitivamente, el hábito del triunfalismo, la 

estridencia y el formalismo al abordar la actualidad nacional y generar 

materiales escritos y programas de televisión y radio, que por su contenido y 

estilo capturen la atención y estimulen el debate en la opinión pública (p. 

29). 
Los análisis no pocas veces han quedado en la epidermis y aunque el tema ha 

suscitado debates desde los otrora Festivales Nacionales de la Prensa Escrita hasta en 

los Congresos de la Unión de Periodistas de Cuba (UPEC) no han sobrepasado el 

empirismo. 

Desde la academia pocos estudios se han aventurado a dilucidar la factura de los textos 

más allá de los acercamientos al empleo de algunos recursos expresivos, de las 

temáticas abordadas, los géneros periodísticos o las competencias profesionales. De 

ahí que hablar de calidad periodística1

Solo se encontraron referentes teóricos en el plano internacional. Académicos e 

investigadores de la Escuela de Periodismo de la Pontificia Universidad Católica de 

Chile –encabezados por la doctora Alessandri- han sido los únicos que han diseñado un 

conjunto de patrones para medir la calidad periodística, los cuales parten de dos 

 resulte controversial, no solo por las 

interpretaciones propias y ajenas sobre el término; sino por la casi nulidad de 

investigaciones que asuman esta categoría como su epicentro. 

                                                           
1 Una de las definiciones más acertadas sobre esta categoría analítica la ofrece el académico Godoy (1999) quien 
considera que “el concepto abarca varias dimensiones y relaciona las características de un objeto con ciertos 
estándares basados en valores y normas” (pp. 75-93). 
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momentos imprescindibles del acto creativo: la selección de la noticia (pauta) y la 

creación de las notas (mensaje).  

Ese instrumento, denominado Valor Agregado Periodístico (VAP)2

En Cuba, según pudo constatarse por medio de la revisión bibliográfica, no se han 

desarrollado indagaciones sobre la calidad periodística -en los términos que lo plantea 

la académica Alessandri quien lo define como una adecuada relación entre forma y 

contenido, la cual permite una captación fácil y amena por parte del público e incluye 

una diversidad temática-. Bajo tales preceptos teóricos solo se halló la investigación 

Reportajes de las Páginas Especiales de Escambray: enfoque crítico a la calidad 

periodística (Sotolongo, D., 2007). Teniendo en cuenta la pertinencia de esta 

indagación, que parte de lo planteado por los académicos de la Escuela de Periodismo 

de la Pontificia Universidad Católica de Chile y validada por la consulta a expertos

, se define como “la 

capacidad que tiene el periodista de entregar y procesar información sin distorsionar la 

realidad, seleccionando profesionalmente lo que es noticia, las fuentes involucradas en 

el hecho y otorgándole a cada uno el espacio que le corresponde, y luego elaborar el 

mensaje que se difundirá de manera comprensible y atractiva para el público, 

contextualizándolo, profundizándolo y dándole el énfasis y el enfoque adecuados” 

(Alessandri et al., 2001, pp. 112-120). 

3

Tal decisión se sustenta en que dicho suplemento constituye un área prácticamente 

inexplorada del conocimiento, pues pocas investigaciones

, y 

que se convierte en un ejercicio de continuidad dentro de una misma línea investigativa 

de la propia autora, se decide analizar la calidad periodística de los reportajes 

publicados en Vitrales, suplemento cultural del periódico Escambray, con la brújula de 

tal antecedente investigativo, el cual se enriquecerá con otras dimensiones necesarias 

para lograr una visión más integradora de la unidad de análisis.  

4

                                                           
2 Entre los estudios que han aplicado el VAP se halla la investigación Medición de la calidad periodística: la 
información y su público, de Lidia De La Torre y María Teresa Téramo, catedráticas del Instituto de Comunicación 
Social de la Universidad Católica Argentina. En el 2010, una investigación similar fue presentada por estas autoras 
en el X Congreso de Calidad/COINCAL. 
3 Los expertos consultados fueron: Doctor en Ciencias Heriberto Cardoso Milanés, profesor de la Universidad de 
Oriente; Ricardo Vázquez, profesor de Narratología de la Universidad Central Marta Abreu de Las Villas, y Luis 
Sexto, profesor del Instituto Internacional de Periodismo José Martí. 

 han escudriñado sus 

páginas. Ninguno de los estudios anteriores ha evaluado la calidad de los textos, los 

4 Entre las investigaciones se hallan Acercamiento a Vitrales como expresión del quehacer cultural espirituano, tesis 
de licenciatura de Mary Luz Borrego Díaz (1990); Vitrales: una mirada crítica a la vida sociocultural espirituana, de 
Lisandra Gómez (2008) y Vitrales: una mirada hacia su discurso periodístico (Ibídem, 2013) y Los rostros de la 
cultura. Entrevista de personalidad en las páginas de Vitrales, de Lianny Pérez (2013).  

http://192.168.105.107/Photo/escambray-por-dentro/Lisandra.pdf/view�
http://192.168.105.107/Photo/escambray-por-dentro/Tesis%20de%20Lianny.pdf/view�
http://192.168.105.107/Photo/escambray-por-dentro/Tesis%20de%20Lianny.pdf/view�
http://192.168.105.107/Photo/escambray-por-dentro/Tesis%20de%20Lianny.pdf/view�
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cuales deben ponderar, como ningún otro, el empleo de los recursos formales y de los 

valores noticia, debido a que se trata de una publicación especializada y quienes 

escriben para ella son, además de los periodistas de Escambray,  intelectuales del 

territorio, en su mayoría escritores.  

Además, el suplemento cultural Vitrales ha sido reconocido como una de las mejores 

publicaciones de su tipo en el país. En varios de los Festivales Nacionales de la Prensa 

Escrita recibió premios o menciones como mejor suplemento, lo cual avala la factura 

integral de esta publicación especializada.  

De ahí que esta Tesis de Maestría deviene el primer acercamiento desde esta 

perspectiva –contenido y forma- a la calidad periodística de una publicación periódica 

cultural –he ahí su novedad- y para ello se sustenta en un enfoque sistémico y 

transdisciplinar, pues se analiza el objeto de estudio desde los saberes de la 

Comunicación Social, la Estilística y la Narratología.  

Amén de lo expuesto, esta tesis –que ha sido viable porque los reportajes objeto de 

análisis se hallan disponibles en el Centro de gestión documental del periódico- dotará 

al Consejo Editorial del suplemento cultural Vitrales de una herramienta científica para 

evaluar la calidad de los productos publicados y servirá de brújula a los reporteros a la 

hora de concebir y darle vida a sus textos. 

Con dichos precedentes se decide emprender un estudio de la calidad periodística de 

los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales desde la perspectiva del 

contenido y la forma. De ahí parte el problema de investigación: 

¿Cómo influye el empleo de las formas elocutivas y los valores noticia en la calidad 

periodística de los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico 

Escambray durante los años del 2011 al 2012? 

Para darle respuesta se plantean los siguientes objetivos: 

Objetivo general: 
- Analizar la influencia del empleo de las formas elocutivas y de los valores noticia en la 

calidad periodística de los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales del 

periódico Escambray durante el período 2011-2012. 

Objetivos específicos: 
1. Determinar el empleo de las diferentes formas elocutivas: narración, descripción, 

diálogo (en estilo directo, indirecto e indirecto libre) y exposición, en los reportajes 

publicados en el suplemento cultural Vitrales. 
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2. Identificar los valores noticia explicitados en los reportajes publicados en el 

suplemento cultural Vitrales durante el 2011-2012. 

3. Determinar la calidad en el empleo de la narración, la descripción, el diálogo (en estilo 

directo, indirecto e indirecto libre) y la exposición de acuerdo con los indicadores 

delimitados que pueden incidir en la calidad de los reportajes objetos de análisis. 

4. Describir la calidad periodística de los reportajes publicados en el suplemento cultural 

Vitrales del periódico Escambray durante la etapa seleccionada desde la perspectiva del 

empleo de las formas elocutivas y los valores noticia. 

5. Enunciar los factores que influyen en la calidad periodística de los reportajes 

publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray durante el 2011-

2012. 

Premisa de la investigación: El empleo de las formas elocutivas por parte de los 

reporteros y la selección de los valores noticias a la hora de escribir los reportajes 

pueden influir en la calidad periodística de dichos productos comunicativos. 

Con el propósito de responder el problema de investigación se definen las siguientes 

categorías: formas elocutivas, valores noticia y calidad periodística. 

Categorías analíticas. Definición: 
Formas elocutivas: Maneras de expresar el pensamiento por medio del lenguaje. Son 

los recursos formales que emplea el periodista en sus productos comunicativos. Se 

consideran como tal: la narración, la descripción, el diálogo y la exposición (Báez y 

Porro, 1983; Martín, 1979). 

La subcategoría empleo de las formas elocutivas se determinará por medio de: 

- Narración: Se emplea en la entrada, desarrollo o cierre. 

- Descripción: Se emplea en la entrada, desarrollo o cierre. 

- Diálogo (en estilo directo, indirecto e indirecto libre): Se emplea en la entrada, 

desarrollo o cierre. 

- Exposición: Se emplea en la entrada, desarrollo o cierre. 

Valores noticia: Componentes de la noticiabilidad que se instituyen en criterios 

implícitos a los textos periodísticos, los cuales orientan la selección y tratamiento de los 

hechos tomados de la realidad (Larrondo, 2006; Wolf, s.f.; Martini, 2000).  

La categoría anterior se medirá como la manifestación de los siguientes valores noticia 

en los reportajes: 
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- Importancia: medida en función de la proximidad geográfica y cultural de los hechos. 

Se refiere a los sucesos que ocurren preferentemente en el contexto donde se publica el 

suplemento cultural Vitrales y que inciden de alguna manera en la cotidianidad de los 

espirituanos por ser cercanos a sus vidas. 

- Interés humano del material publicable: Presencia de las historias de vida en el 

tratamiento de los temas. 

- Relevancia: Reportajes que se ocupan de temas significativos de la actualidad cultural 

y de temas trascendentes para el mundo artístico. 

- Novedad de los sucesos: Hechos originales, imprevisibles e inéditos. 

Una variable esencial es la calidad periodística, en correspondencia con los objetivos de 

este estudio se adopta la siguiente definición: 

Calidad periodística: Cualidad intrínseca a todo texto periodístico, la cual depende de 

la armonía entre el contenido y la forma. Puede evaluarse a través del uso adecuado de 

las diferentes formas elocutivas y de la manifestación de los valores noticia (Cardoso, 

2007). 

Determinar la calidad periodística de acuerdo con los fundamentos de esta Tesis de 

Maestría implica hacer referencia a las subcategorías calidad del empleo de las formas 

elocutivas y manifestación de los valores noticia. Para medir la calidad en la utilización 

de cada una de estas formas elocutivas se conceptualiza dicha subcategoría de la 

siguiente manera: 

Calidad en el empleo de las formas elocutivas: Se considera como tal la calidad en el 

uso de la narración, la descripción, el diálogo y la exposición. 

A su vez para medir esta subcategoría se tiene en cuenta: 

1. Calidad de la descripción: Se considera que la descripción posee calidad cuando: 

- Utiliza variedad de tipos de descripción: topografía, cronografía, prosopografía etopeya 

y retrato. 

- Emplea un lenguaje con carácter denotativo o connotativo. 

2. Calidad narrativa: Se logra con la utilización en los textos periodísticos de: 

- Tipo de narrador: Se recurre a las clasificaciones de Genette, quien lo define en 

relación con la diégesis. A partir de sus conceptos se tienen en cuenta la utilización de 

un: 

- Narrador homodiegético: Narra su propia historia, es un narrador en primera persona. 

Puede ser protagonista o personaje secundario en esa historia. 



Introducción 

6 
 

- Narrador heterodiegético: Narra la historia ajena, es en tercera persona. 

- Narrador autodiegético: Es héroe de la historia que cuenta, un personaje protagónico. 

El término autodiegético indica que él es su propia historia, es el centro y motivo de ella. 

Otro de los elementos a tener en cuenta para determinar la calidad narrativa es el ritmo, 

el cual se define como las variaciones de la velocidad narrativa que se producen en los 

textos donde se emplea la narración. Según las consideraciones de Madero (2007) 

puede ser lento o dinámico. Los procedimientos que se tendrán en cuenta para medir si 

se detiene el ritmo serán: 

- Descripciones extensas. 

- Abuso de frases largas y de oraciones subordinadas, incidentales. 

- Reflexiones. 

Aquellos que aceleran el ritmo: 

- Elipsis verbales y temporales 

- Descripciones breves 

- Secuencias de diálogos. 

- Uso de oraciones cortas. 

- Resumen del narrador. 

3. Calidad del diálogo en los diferentes estilos (directo, indirecto e indirecto libre): Se da 

cuando el diálogo manifiesta estas dos cualidades: 

- Natural: Que responda al modo de ser y de hablar de las personas que aportan sus 

criterios (Martín, 1975). 

- Significativo: Que el periodista seleccione lo más importante de lo dicho por los 

interlocutores. Los parlamentos deben estar en razón directa de lo que revela y aportar 

elementos esenciales al contenido del texto (Rodríguez, 2001; Ruiz; Sexto, 2006). 

4. Calidad de la exposición: Se logra cuando en el texto se explicitan las siguientes 

características: 

- Trascendencia de los datos: Aquellos elementos informativos presentados de manera 

expositiva y cuyo empleo se justifique por su importancia de acuerdo con el tema 

abordado. 

- Claridad: Conceptos bien “digeridos”, exposición limpia, es decir, con sintaxis correcta 

y vocabulario o léxico al alcance de la mayoría: ni preciosista, ni excesivamente técnico 

(Martín, 1975, p. 255). 
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Por su parte, la subcategoría manifestación de los valores noticia se examina como la 

explicitación en los textos de: importancia, relevancia, interés humano y novedad. De 

ahí que en aras de lograr una visión integral de la calidad periodística de los reportajes 

publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray, se aúne en este 

criterio de medición la articulación entre la calidad del empleo de las formas elocutivas y 

de los valores noticia. Ambos aspectos permiten realizar un análisis de los productos 

comunicativos a partir de la simbiosis: contenido y forma, aspecto que posibilita –de 

acuerdo con los objetivos- dimensionar de esa manera esta categoría para su estudio. 

Métodos y técnicas a emplear: 
Con el propósito de determinar la influencia del empleo de las formas elocutivas y la 

manifestación de los valores noticia en la calidad periodística de los reportajes 

publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray durante el 2011 y 

el 2012, se encauza una investigación cualitativa. Desde esta epistemología, la 

construcción del conocimiento se concibe como un proceso abierto, orientado en todo 

momento hacia formas más complejas de comprender el fenómeno estudiado 

(González, 1997). Teniendo en cuenta que uno de los propósitos esenciales de este 

ejercicio académico es determinar, con la mayor precisión posible, la incidencia de estas 

dos categorías en la calidad periodística, se apela a la tipología metodológica de 

investigación correlacional-causal. El énfasis estará en profundizar en cómo se 

comporta esta categoría a partir de la correlación entre el empleo de los recursos 

formales y la manifestación de los componentes de la noticiabilidad. 

La revisión bibliográfica devino requisito indispensable para la obtención de bibliografía 

acorde con el tema de investigación. Aun cuando las indagaciones teóricas en 

determinados casos no son concluyentes, la bibliografía, amplia y actualizada, posibilitó 

dilucidar conceptos y aportó aspectos novedosos y datos útiles para satisfacer los 

propósitos del presente estudio. 

Por su parte, la utilización del análisis de contenido cualitativo permitió “analizar la 

comunicación de una manera objetiva y sistemática” (Krippendorf, 1982; citado en 

Hernández, 2004); además de describir las tendencias del contenido y medir la claridad 

de los mensajes. Se establece como un “método de análisis controlado del proceso de 

comunicación entre el texto y el contexto, que se desarrolla estableciendo un conjunto 

de reglas de análisis, paso a paso, separadas de ciertas precipitaciones cuantificadoras” 

(Andréu, n.d.) (Ver Anexo 4). El estudio realizado es puramente textual, no se tienen en 
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cuenta los recursos paratextuales, componentes también de los trabajos periodísticos. 

En este sentido, el análisis de contenido de dichos reportajes se destina a constatar en 

qué medida los textos carecen o explotan con calidad las formas elocutivas, y la 

funcionalidad de dichos recursos expresivos, y manifiestan los valores noticia. Mediante 

este método se llega a una visión generalizadora sobre la calidad periodística de los 

reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray, 

teniendo en cuenta el contenido y la forma. 

No obstante, un enfoque demasiado limitado sería el de estudiar solamente los 

productos comunicativos y desconocer los criterios de los periodistas, responsables en 

primer término de la calidad periodística de estos materiales. Es por ello que se apeló a 

la encuesta por cuestionario a fin de esclarecer aspectos ineludibles del proceso de 

creación por parte de los reporteros y evaluar su grado de conocimiento acerca del 

tema. Se les aplicó a los periodistas del rotativo, quienes por medio de dicha técnica 

aportaron un sinnúmero de datos de suma importancia para esta investigación. 

También se recurrió a la entrevista en profundidad realizada al director, la subdirectora, 

jefe de información, la editora general y a los demás miembros del Consejo Editorial del 

suplemento cultural Vitrales. Esta técnica resulta apropiada para “obtener el 

conocimiento del punto de vista de los miembros de un grupo social o de los 

participantes de una cultura” (Rodríguez, G., et al., 2004, p. 168), por lo que desempeña 

un papel protagónico en la presente investigación. Además, posibilita conocer de 

primera mano las pautas que sostienen la estrategia editorial del suplemento y los 

preceptos manejados por esos directivos a la hora de analizar la calidad de los 

reportajes publicados en dichas páginas.  

Mas, ninguna técnica o método por sí solos aporta juicios de rigor científico, por lo que 

en la presente tesis se contrastaron los criterios revelados por los miembros del Consejo 

Editorial de la publicación, las consideraciones de los reporteros y los resultados del 

análisis de contenido para poder evaluar la calidad periodística desde la confluencia de 

diversos ángulos. 

 

Selección del universo y la muestra: 
Durante los años 2011 y 2012 —escogidos para la realización de esta investigación 

debido a que durante estos años se inició, como nunca antes, un ambicioso programa 

de rehabilitación de las instituciones culturales del territorio que alcanzó realce en las 
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páginas de la publicación objeto de estudio— se publicaron 18 reportajes en el 

suplemento cultural Vitrales. Teniendo en cuenta que todos coinciden en género 

periodístico, son publicados en el mismo periódico y que todos abordan, desde la 

diversidad de plumas, temas trascendentes del devenir cultural del territorio se analizó 

la totalidad de los trabajos.  

Bajo el título Vitrales al desnudo. Aproximación crítica a la calidad periodística se ha 

encauzado esta tesis, la cual se ha estructurado en tres capítulos. En el primero de ellos 

Brújulas teóricas para encauzar los rumbos, se intenta sistematizar los conceptos, 

polémicos e inacabados aún, manejados por diferentes investigadores y académicos 

respecto a nuestro problema de investigación, los cuales han permitido la adopción de 

una pauta unívoca para enrumbar los análisis.  

En Vitrales: epicentro de la cultura en las plumas de Escambray —segundo capítulo— 

se ahonda en la historia, la estrategia editorial de esta publicación especializada y en los 

contextos sociales, económicos y culturales en los que se publica el suplemento.  

Por último, y no menos importante, en el tercer capítulo Calidad periodística en primer 

plano se exponen los resultados obtenidos mediante la contrastación de los diferentes 

métodos y técnicas empleados en la investigación. En un primer momento el énfasis 

recae en el empleo de las formas elocutivas y luego en la  calidad con que son 

utilizadas y en la manifestación de los valores noticia, aspectos que según los preceptos 

de esta tesis permiten desentrañar la calidad periodística de los textos.  

Es por ello que ante los reclamos contemporáneos de despojar la prensa cubana de la 

inercia, la hojarasca y lo superfluo, detenerse a estudiar la calidad periodística más que 

un mero ejercicio académico deviene una brújula para enrumbar, desde la ciencia, el 

periodismo que hacemos. Porque probado está: escribir en sepia, como hasta hoy, se 

puede; pero no se cree. 
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CAPÍTULO I.  BRÚJULAS TEÓRICAS PARA ENCAUZAR LOS RUMBOS 
1.1 Una aproximación general a las formas elocutivas. 
Todo proceso creativo obliga a interrelacionar dos fenómenos indisolubles: el 

pensamiento y el lenguaje. El Periodismo, como acto creativo per se, no escapa a esa 

interdependencia y a partir del uso que hace de las herramientas de la lengua su 

discurso se estructura de forma heterogénea, pues emplea categorías lógicas y léxicas 

distintas. 

Precisamente, el uso de esos recursos formales permite diferenciar los géneros 

periodísticos en función del empleo del lenguaje. Pero esa exteriorización del mundo 

interno de quien escribe, esa expresión de las ideas por medio de las palabras se define 

como elocución1

La clasificación de los recursos formales no solo depende de la visión individual de los 

teóricos también se subordina a la intencionalidad con la que se emplean. En este 

sentido Moreno Espinosa

.  

A propósito de este concepto las investigadoras cubanas Báez y Porro (1983) apuntan:  

De acuerdo con la naturaleza del tema que se aborde, el escritor puede 

adoptar diferentes maneras de expresar el pensamiento por medio del 

lenguaje, a las que se les llama: formas elocutivas. De estas se han 

considerado tres principales: exposición, narración y descripción, y dos 

derivadas o secundarias: el diálogo y la epístola (p. 28). 

2

Con un enfoque sistémico y funcional, en esta Tesis de Maestría se imbrican todas esas 

reflexiones. A partir de ellas la presente investigación se detiene en cuatro formas 

 (citada en Gallego, 2011) asegura que para la Estilística, la 

exposición, la descripción, la narración y la argumentación son formas exclusivas que 

aparecen en los textos entremezcladas; pero siempre una predomina sobre las otras. 

Desde la perspectiva de la comunicación periodística, el propósito lingüístico permite 

distinguir la forma elocutiva de los mensajes y su manera de redactarlos.  

                                                 
1El término, cuya etimología lo refiere como un vocablo proveniente del latín eloquor: hablar, constituye la 
manifestación del pensamiento por medio de la palabra. Martín Vivaldi (1975) la considera una de las fases 
constitutivas de la composición del texto. “Se refiere en lo esencial a la forma, y consiste en  la expresión por escrito 
de las ideas surgidas con la invención y dispuestas según el planteamiento previo” (p. 249).   
2Profesora Titular de Redacción Periodística de la Facultad de Ciencias de la Información, de la Universidad de 
Sevilla, España. 
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elocutivas3

1.1.1 Descripción: emocionar por medio de las palabras. 

: la narración, la descripción, la exposición y el diálogo, las cuales pueden 

aparecer, en mayor o en menor magnitudes, en el reportaje, género que se distingue, 

ante todo, por su versatilidad en la utilización de los medios expresivos.  

La descripción para Hanlet (citado en Martín, 1975) “es lograr que se vea algo -un 

objeto material o un proceso espiritual-. Es pintar” (p. 295). Sin embargo, Albalat 

considera, según puede leerse en una publicación de Martín (1975), que “la descripción 

es (…) un cuadro que hace visible las cosas materiales (…) Ha de ser viva. Dar la 

ilusión de la vida por medio de la imagen y del detalle material”. Desde ambas 

perspectivas, describir deviene una provocación de emociones y sensaciones en el 

lector, una forma de escrutar los detalles y pintar la realidad tal cual es. 

Por su parte Moreno (1998), concuerda con los supuestos teóricos de González (1984) 

cuando subraya: “Describir es dibujar con palabras; por ello, este procedimiento exige 

del lenguaje viveza y precisión; que el público conozca todos los detalles necesarios 

para 'imaginar' el objeto o suceso descritos” (González, 1984, citado en Moreno, 1998).  

1.1.1.1 Tras las clasificaciones. 
Las clasificaciones acerca de la descripción varían de acuerdo con el campo de estudio, 

lo descrito, la intencionalidad que persigue el autor…De acuerdo con la primera de 

estas pautas que se mencionan anteriormente la descripción puede definirse en técnica 

o instructiva4, o literaria5

                                                 
3Este criterio se sustenta además en el de María Luisa Gallego, quien considera que “la forma discursiva de los 
géneros periodísticos se clasifica en dos grupos: A) Géneros que se proponen informar utilizando las formas 
expositiva, descriptiva y narrativa, como son: la nota informativa, la entrevista, la crónica y el reportaje; y B) 
Géneros cuyo propósito es opinar usando la forma argumentativa, a este pertenecen el editorial, el artículo de fondo, 
la columna y el ensayo (Gallego, 2011). 
4Su propósito es dar a conocer un objeto, sus partes y finalidad. Se emplea en textos expositivos: técnicos, históricos, 
entre otros. La atención se centra en el objeto descrito, no en las opiniones, impresiones o valoraciones del descriptor. 
La función es informar, su lenguaje es denotativo y se caracteriza por la precisión: tecnicismos, oraciones 
impersonales, adjetivación especificativa.   

 

5Persigue provocar una impresión (agradable o desagradable) o un sentimiento (dolor, alegría, admiración) 
mostrando lo que describimos de manera que cause la impresión o sentimiento que nos hayamos propuesto” (Martín, 
1975, p. 296). 

. Esta última, propia de los textos artísticos y literarios, tiene un 

fin estético y en ella puede advertirse la subjetividad del autor, quien emplea un lenguaje 

connotativo. En este sentido, Madero (2007) sostiene que en la científica, el autor 

enumera objetivamente y de forma precisa los rasgos que definen el objeto descrito. Su 

función predominante es la referencial y el lenguaje, denotativo. 
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Otros teóricos han ofrecido visiones más acabadas en lo que a descripción literaria se 

refiere. Según los presupuestos teóricos de Martín Vivaldi (1975) ella puede dividirse en 

las siguientes tipologías: descripción de un objeto, de un animal, de una persona (p. 

304). No obstante, el mencionado tratadista hace un aparte para enmarcar la que se 

refiere a un conjunto; dentro de esta clasificación incluye a la pictórica, a la topográfica y 

a la cinematográfica. 

Por el contrario Báez y Porro (1983) entienden la anterior tipología como una relación de 

movimiento espacial entre el sujeto y el objeto, y le añaden las categorías de 

descripción estática y animada6. A tono con las teorizaciones de estas investigadoras 

describir también puede definirse según el temperamento del escritor: descripción 

impresionista7 y expresionista8

De acuerdo con los objetivos de esta Tesis de Maestría, que intenta describir la calidad 

periodística de los reportajes a partir del empleo de los recursos formales, se estudiarán 

los siguientes tipos de descripción: topografía, cronografía, etopeya, retrato y 

prosopografía, a partir de los criterios de las especialistas cubanas Báez y Porro. Vale 

.  Además, si se considera la intencionalidad del autor, 

las citadas estudiosas dividen la descripción en topográfica o paisaje. También añaden 

la cronografía, destinada a señalar las características de una época o una imagen 

paisajística que la evoque y defina.  

Existen, además, varios modos para hacer referencia a una persona, entre estas se 

inscriben la prosopografía, que alude al aspecto externo o físico de un individuo o 

animal; la etopeya, que refleja las cualidades morales de la persona, y el retrato, que 

combina las dos clases anteriores al ofrecer las peculiaridades físicas y morales del 

sujeto descrito.  

La comparación detallada de dos o más  personas o cosas se denomina descripción en 

paralelo. Mientras que, si se describe a un grupo social determinado o las costumbres 

específicas, se nombra carácter. Otra de las clasificaciones que defienden las autoras 

es la crinografía, dirigida a explicitar las características de un objeto (Báez y Porro, 

1983).  

                                                 
6La descripción estática “ofrece una apariencia externa del objeto”. Mientras que la animada, “además de hacer 
énfasis en el aspecto externo, cala profundamente en el objeto, infundiéndole energía, vitalidad” (Báez y Porro, 1983, 
p. 32). 
7Nos dice lo que ve en el momento (Martín, 1975, citado en Heras, 2001, p. 507-514).  
8Presenta un matiz subjetivo y no hay entrega objetiva a lo intuido, a la objetividad de la vida. (Ibídem). 
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subrayar que la descripción no se analizará como un proceso unívoco, sino que se 

tendrá en cuenta su interrelación con las demás formas elocutivas. 

1.1.2 Narración: el principio de la acción.  
El Periodismo, como la Literatura, no puede prescindir de ese cromosoma necesario en 

todo texto: las historias. Pero contar una historia deviene un acto narrativo obligatorio; 

precisa de acción y he ahí uno de los principios exclusivos de la narración. Según la 

etimología del vocablo, la narración consiste en el relato de los acontecimientos o 

hechos que engloba la acción, el movimiento y el paso del tiempo. Alonso Shokel 

(citado en Martín, 1975) considera que una cualidad distintiva de dicha forma elocutiva 

“es el principio de la acción. El que narra debe excitar el interés, mantener la atención, 

despertar la curiosidad”. 

Sin embargo, otros autores consideran que la narración es un género discursivo. En esa 

cuerda se mueven las teorizaciones de Adam y Lorda (1999, citado en García, 2004) 

para quienes dicha clase de texto es una unidad compleja y heterogénea, compuesta 

por momentos narrativos, descriptivos y dialogados. Similar enfoque maneja Prada 

(1989) quien asocia a la narración con el discurso narrativo9, y a su vez diferencia a 

este del texto narrativo literario10

Con un concepto más limitado, pudiera decirse, lo define Ruiz (citado en Martín, 1975) 

para quien narrar supone “escribir para contar hechos en los que intervienen personas. 

Necesita al hombre, aunque en algunos casos pueda pasarse sin él cuando personifica 

individuos, en los que la realidad se humaniza” (p. 381).  

. 

Aunque algunos aún puedan pensar que narrar es una cualidad privativa de la 

Literatura, las nuevas tendencias del Periodismo contemporáneo lo desmienten, pues 

hoy se habla, incluso, de narración periodística con características distintivas que no 

soslayan los principios unívocos de la narración. Mas, a juicio de Martínez (1997) “el 

Periodismo también nació para contar historias. Dar una noticia y contar una historia no 

son sentencias tan ajenas como podría parecer a primera vista. Por lo contrario, son dos 

movimientos de una misma sinfonía” (s.p). 

                                                 
9 Con este concepto delimita un campo discursivo amplio que abarca el reportaje, las memorias, el testimonio, el 
cuento popular, el cuento literario, la novela. Para más información véase: Prada Oropeza, R. (1989). La narratología 
hoy. pp. 346-396. 
10 “No está formado sólo de enunciados narrativos (los que refieren acciones o, mejor, eventos), sino de  
enunciados descriptivos (de estado, situación, etc.), de enunciados pragmáticos, que hacen referencia al acto de 
contar, al tiempo de la enunciación, a la situación enunciativa, a la naturaleza o constitución de sus elementos, 
etcétera); además de diferentes registros discursivos” (Prada, 1989, pp. 352-353). 
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Pero constreñir la narración a contar historias únicamente sería una visión tan estrecha 

como esquemática. Narrar, aunque raras veces se haga de esa forma, al menos en el 

Periodismo, debe ser un acto consciente que implica regirse por leyes específicas. 

Según Hanlet (citado en Martín, 1975) las fundamentales son la unidad y el movimiento, 

de estas se derivan la ley de la utilidad11 y la del interés12

Aun cuando no se sea testigo presencial de los acontecimientos narrados, la fidelidad a 

las acciones debe ser cimiento de toda historia. Para Sexto  (2006) “los enunciados 

narrativos crean o recrean un universo mediante una sucesión de acciones que, 

ejecutadas en un determinado medio, resultan verosímilmente aceptables; aunque sean 

ficticias” (p. 15). Y es que otras de las reglas del arte de narrar son la ley de la verdad y 

de la verosimilitud

. Las mencionadas reglas, 

además de regular el discurso narrativo, favorecen su progresión y le imprimen los 

ingredientes imprescindibles para retener la atención de los lectores. Este objetivo se 

conseguirá si se aporta en el relato elementos novedosos capaces de despertar la 

curiosidad del receptor. 

Para Martín (1975) “lo nuevo en la narración no es como en la información lo noticioso, 

sino lo humano. Es el enfoque personal -sincero y original- de un hecho o de una idea” 

(p. 384). Al referirse al interés humano, dice González Ruiz (citado en Martín, 1980) que 

“procederá siempre de la lógica interna de la acción narradora, en la cual veamos al 

hombre enfrentarse con los problemas que a todos nos agitan en nuestro pequeño vivir 

diario” (p. 384). Por tanto, la personalización deviene componente imprescindible de 

esta forma elocutiva. 

13

El orden de los sucesos relatados de forma atractiva será otra de las premisas a fin de 

lograr el interés de la obra. Quien escribe predetermina una secuencia para narrar los 

hechos. Ese contenido temático-ideológico que se manifiesta a través de caracteres 

, las cuales deben prevalecer sobre todo en el Periodismo donde se 

reconstruye la realidad. 

                                                 
11 Se refiere a la unidad propia de la narración. 
12Regula el movimiento progresivo de la narración. Descansa en tres principios: arrancar bien, no explicar demasiado 
y terminar sin terminar rotundamente (Martín, 1980, pp. 382-383). 
13La ley de la verdad implica que la narración viva y verdadera saca su interés, su movimiento, de la   realidad, de los 
hechos directamente observados. Por su parte, la ley de la verosimilitud, se expresa en que “no basta con que los 
hechos sean verdaderos hay que presentarlos como verosímiles, indicando causas y motivos de las acciones y el 
modo como tales hechos  se han producido” (Hanlet, citado en Martín, 1975, pp. 387-388). 
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humanos, vivencias y actuaciones será efectivo en la medida en que el autor logre una 

composición textual adecuada, a partir de los recursos formales empleados. 

Aunque no se pretenda en esta Tesis de Maestría realizar un análisis narratológico 

exhaustivo, se precisa dilucidar algunos de estos conceptos en correspondencia con los 

propósitos del estudio.  

1.1.2.1 El narrador y su tipología. 
Incluso, en los textos periodísticos puede aparecer el narrador14

A tono con los juicios del propio autor, cada uno de estos tipos de narrador empleados 

corresponde a una persona gramatical, la cual informa sobre la situación que él ocupa 

en relación con el espacio donde ocurren los sucesos; es decir, de acuerdo con el punto 

de vista 

, quien advierte sobre 

los hechos acaecidos, aunque los reporteros —la mayoría de las ocasiones— no lo 

empleen conscientemente aferrados a las herramientas narrativas. Según Vargas Llosa 

(1997) ese indispensable ser creado de palabras puede clasificarse en virtud de la 

persona que narra en: narrador-personaje, cuenta la historia desde la primera persona 

gramatical y en la que el espacio del narrador y el narrado se confunden; narrador 

omnisciente, exterior y ajeno a la historia que cuenta desde la tercera persona 

gramatical; y narrador ambiguo, que se esconde en un tú, y puede ser la voz de un 

narrador omnisciente o de una persona que se habla a sí misma y al lector (pp. 51-69). 

15

Por su parte, el avezado teórico Genette (citado en Carrasco, 2010) determina su 

clasificación de acuerdo con el concepto de diégesis

. 

Sin embargo, Prada (1989) alega que el narrador puede manifestar (marcar) o no su 

presencia;  dirigirse explícitamente o no a un narratario; focalizar un evento desde 

“fuera” (focalización externa);  manifestar un cierto tipo de saber sobre el material  que 

narra: total o parcial. Estos criterios permiten distinguir cuatro tipos de narrador (p. 360). 

16

                                                 
14Sujeto que hace el discurso narrativo, configura y organiza las acciones como eventos de un mensaje literario 
particular. Desde el punto de vista semiótico, es una función semiótica del autor implícito, hallándose, por ello, 
subordinado a la intencionalidad del mismo (Prada, 1989, p. 353). 
15Relación que existe entre el espacio que ocupa el narrador en relación con el espacio narrado y se determina por la 
persona gramatical (Vargas, 1997). Consultar: El narrador. El espacio. En M. Vargas Llosa (1997),  Cartas a un 
joven novelista (pp. 51-69). México: Editorial Planeta Mexicana, S.A. 
16Espacio-tiempo dentro del cual se desarrolla la historia propuesta por la ficción del relato. Vendría a ser algo 
equivalente al "mundo narrado". Se diferencia entre historia y relato para dejar claro que una cosa es lo que pasó 
(historia) y otra cosa, aunque con puntos en común, es la forma de contar lo que pasó (relato). Por oposición  a la 
descripción, la diégesis designa el aspecto narrativo del discurso (Prada, 1989, p. 401). 

 

. Según sus fundamentos existe 

un narrador homodiegético: cuenta su propia historia, es un narrador en primera 
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persona, el cual puede ser personaje secundario o testigo directo; heterodiegético: narra 

desde la tercera persona y la historia  le es ajena; y autodiegético, que aunque narra 

desde la primera persona como el homodiegético, en este caso es el héroe de la historia 

contada por él, su centro y motivo. 

En cambio, Tacca (citado en Prada, 1989, p. 380) propone otra tipología. Para dicho 

estudioso puede establecerse en virtud de la relación que se crea entre el conocimiento 

del narrador y el de sus personajes. En correspondencia con estos criterios considera 

narrador omnisciente a aquel que posee un conocimiento mayor con respecto al de sus 

personajes; equisciente al que manifiesta un saber igual al de los sujetos y deficiente 

cuando su nivel de información es inferior.  

Sin dudas, la omnisciencia es solo una convención literaria. No obstante, algunos 

autores, entre ellos Surmelian —según puede leerse en la compilación de Heras (2001, 

pp. 111-130) — encuentran en esta un filón para emprender nuevas clasificaciones: 

omnisciencia personal, impersonal y limitada.   

Elegir un determinado tipo de narrador depende, entre otros factores, del dominio de la 

técnica narrativa por parte del escritor. Para encauzar esta investigación por un 

derrotero específico se asumirán los conceptos de Genette. 

1.1.3 Diálogo: aproximaciones a su concepto. Características esenciales. 
Etimológicamente diálogo deriva del griego dialogos, que equivale a conversación. Se 

define, también, como el intercambio discursivo entre los personajes. Por ser 

eminentemente oral, constituye  la  forma natural de comunicación humana, donde se 

presentan sus componentes: emisor-receptor-mensaje. Sin embargo, su oralidad no 

excluye que se utilice en diferentes formas de expresión escrita  como la narración, la 

descripción y la obra dramática.  

El académico Bajtín (citado en Rodríguez, 2001) sustenta el principio de que toda 

enunciación es dialógica y considera al diálogo un género discursivo no solamente 

relativo a la Literatura. Además, tiene en cuenta la situación comunicativa, sus 

interlocutores, el pacto de cooperación que se establece entre ellos (aun cuando sea 

para disentir), sus reglas y sus aspiraciones.  

No obstante, para las investigadoras Báez y Porro (1983) esta forma elocutiva adquiere 

en la narración una triple función; pero reconocen que el objetivo primordial del diálogo 
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es provocar el interés del lector. Para ello requiere de dos componentes insoslayables: 

naturalidad y significatividad (p. 44).  

Lo natural implica, según Martín (1975), “que huyamos del rebuscamiento, del 

barroquismo expresivo, del amaneramiento, de la pedantería. El diálogo ha de 

responder al modo de ser de los personajes” (p. 396). El autor debe seleccionar las 

palabras precisas de los interlocutores y quedarse con lo verdaderamente revelador sin 

falsear la imagen de las personas. 

La primera condición del diálogo, acota  Martín Vivaldi al citar las consideraciones de 

Ruiz (citado en Martín, 1975, p. 397), es que sea significativo, que diga algo; es decir, 

que el sentido de lo que se dice esté en razón directa de lo que revela, del carácter del 

que habla, en virtud de la situación en que se encuentra. 

Ambas cualidades: naturalidad y significatividad, permiten al diálogo ganar en fuerza 

expresiva. A estas distinciones Sexto (2006) añade la veracidad: “vehículo para 

trasladar información y a la vez matizar de verosimilitud la historia” (p. 16). 

Esta forma elocutiva se establece como elemento consustancial en la construcción de la 

escena17

En esa cuerda sostiene Cabrera (1982) que el diálogo, además de constituir un 

instrumento imprescindible para recopilar la información, en la  entrevista se hace 

prominente y en el reportaje, le proporciona calor de vida al relato. La misión del 

reportero consiste en despojarlo de todo lo que sea insustancial y usarlo cuando añada 

algo de interés al género. No obstante, uno de los problemas técnicos más 

trascendentes que nos plantea el diálogo periodístico es la matización

. En tal contexto, el diálogo se traduce en voces y sentimientos, que exponen 

emocionalmente lo que le acontece a cada persona.  

Los textos periodísticos apelan a este recurso. De ahí que Rodríguez (2001) sostenga 

que de él deben conocer los profesionales de la prensa, su ritmo interno, construcción y 

particularidades de empleo, considerando también el perfil editorial y el soporte 

mediático por el cual se expresa.  

18

                                                 
17Se define como acción y discurso, las frases cortas y tajantes producen no sólo un diálogo vigoroso, sino que 
contribuyen a su ritmo. En ella se registran los pensamientos y sentimientos de los personajes, sus monólogos 
interiores y los detalles significativos de la acción. Permite que el lector centre la atención en las palabras de los 
personajes, las cuales se destacan por sí mismas (Surmelian, 1969, citado en León, 2001, pp. 569-580). 

 

18Dicho concepto es entendido por Alexis Márquez (1971), ensayista, crítico y profesor universitario de Venezuela, 
como el elemento que sirve para provocar en el lector una sensación de vida, una impresión estética.   

. 
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Rodríguez (Ibídem) advierte que aunque el lenguaje del diálogo posee más 

posibilidades expresivas en la Literatura que en el Periodismo, los reporteros no pueden 

excluirlo de sus prácticas comunicativas y deben respetar las confidencias off the record 

y ser fieles a las expresiones, indicándolas entre comillas. 

1.1.3.1 Estilos del diálogo. 
Al igual que en los textos literarios, la recurrente forma elocutiva puede presentarse en 

diferentes estilos, ya sea directo, indirecto e indirecto libre. En pos de una definición, 

Madero (2007) identifica al estilo directo como la reproducción textual de las palabras 

que se suponen dichas o pensadas por los personajes. Se caracteriza por la presencia 

de verbos introductores y por el empleo de ciertas marcas gráficas (plecas, dos puntos, 

comillas). En este el narrador cede la voz al personaje, lo que permite un acercamiento 

inmediato no sólo al contenido expresado por él, sino también al modo de decirlo.  

Al respecto, Martín Vivaldi (1975) apunta: “Llámese directo el estilo cuando el que habla 

o escribe cita textualmente las palabras con que se ha expresado el propio autor de 

ellas” (p. 231). A juicio de Sexto (2006) ese estilo dialógico sirve también para 

caracterizar a las personas. La gente puede autodefinirse mediante el habla, en giros y 

palabras distintivos. 

Sin embargo, en el estilo indirecto19 las palabras de los interlocutores se reproducen en 

voz del narrador. Además, aunque carezca de viveza en comparación con el estilo 

directo, reporta el beneficio de la síntesis. Para explicitar los pensamientos del 

personaje, desde su propia mirada y sin cederle la voz a los sujetos, el autor recurre al 

estilo indirecto libre20

                                                 
19Según Martín Vivaldi, esta forma se utiliza “cuando no es absolutamente necesario reproducir textualmente lo que 
alguien ha dicho. El autor refiere o cuenta por sí mismo lo dicho por otro” (Martín, 1975, p. 232). 
20Esta modalidad de discurso permite reflejar, de forma convincente y vivaz, el pensamiento del personaje sin 
prescindir de la tercera persona del narrador. 

, en el cual convergen recursos de los dos anteriores. 

En este acercamiento al reportaje se describirá el empleo y la calidad de los diferentes 

tipos de diálogo que se usan en dichos materiales publicados en el suplemento cultural 

Vitrales a partir de un enfoque integrador de las aseveraciones formuladas por Martín 

Vivaldi, Madero y Sexto, quienes han insistido en las posibilidades comunicativas de 

esta variante. 

1.1.4 Exposición: conceptos y cualidades distintivas.    
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Pudiera decirse que la exposición es consustancial al Periodismo toda vez que, según 

varios teóricos, esta forma elocutiva se define como el tipo de discurso dirigido a 

trasmitir información. Mas, al texto que cumpla esa función los estudiosos lo denominan 

texto expositivo. 

En esa cuerda de criterios, Ortega (2003) define la exposición como “la forma 

característica de la línea progresiva consecutiva. Constituye la manera elocutiva directa 

de que se vale un escritor  para plasmar sus ideas” (p. 66). Sin embargo, para la doctora 

puertorriqueña Ramos (1998) este texto, que debe presentarse en prosa, tiene como 

finalidad ofrecer información científica, técnica, de modo tal que pueda ser interpretada 

por las personas a las cuales se dirige. No obstante, la escritora argentina Mancuso 

(2012) afirma que la relación de influencia que se establece entre locutor e interlocutor 

en el momento de la enunciación se convierte en la función principal de estos textos. 

Más allá de estos fundamentos teóricos, entre los rasgos que distinguen a la prosa 

expositiva se halla la personalización del autor, de quien puede discernirse hasta su piel 

a través de sus opiniones, los razonamientos que hace acerca de los hechos por medio 

de datos reveladores y precisos. De ahí que entre las cualidades distintivas de esta 

forma elocutiva se señalen la claridad, la objetividad y el orden21

Entre los recursos que se emplean en este tipo de texto, Álvarez (1995) incluye la 

descripción técnica, con un fin explicativo; las comparaciones; los ejemplos y las 

.  

Con ello coincide el lingüista español Martín Alonso (1975), quien aduce que la primera 

condición del estilo expositivo es la claridad. Las palabras han de representar todo el 

sentido de nuestra ideación, por lo que la originalidad y la brillantez son también 

atributos característicos de la exposición.  

Al referirse a la objetividad, las autoras Domenech y Romeo (2012) sostienen que esta 

cualidad deviene la premisa fundamental de la exposición y ello exige que el contenido 

se estructure de modo ordenado, con un léxico claro y preciso, exento de 

ambigüedades. Por ello, la exposición obliga a tener un tema claramente identificado y 

delimitado; determinada disposición para presentar las informaciones, y un propósito 

establecido previamente por el emisor, que debe corresponderse con el grado de 

conocimiento de los receptores. 

                                                 
21El orden adopta dos modalidades: la inductiva y la deductiva. En la primera se analizan casos particulares para 
elaborar una hipótesis susceptible de ser aplicada a nuevos hechos. En la segunda, se parte de una explicación general 
para llegar a lo particular (Álvarez, 1995).  
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definiciones; indispensables para lograr su objetivo: exponer de manera nítida los 

aspectos de la realidad. 

Por su parte, Moreno (1998) asegura que aunque, por lo general, la exposición se 

complemente con la argumentación, cuando acompaña a la narración y a la descripción 

cumple el propósito de ofrecer la información necesaria para hacer más comprensible el 

texto.  

En el Periodismo sucede de igual manera: se vale de los mismos recursos y 

herramientas. Aunque se explota más en los géneros de opinión, la propia investigadora 

Moreno (Ibídem) manifiesta que su empleo en la noticia es permanente, y en la 

entrevista, la crónica, los artículos y el reportaje se utiliza cuando se trata de presentar 

una temática o proporcionar elementos significativos para la cabal comprensión del 

mensaje.  

En la revisión bibliográfica realizada al respecto sobresale la escasez de indagaciones 

teóricas que diluciden aspectos esenciales de la exposición en cuanto a su empleo y a 

las características que manifiesta en los textos periodísticos. Solo la investigadora 

Moreno voltea la mirada hacia la aplicación de esta forma elocutiva en el Periodismo. Es 

por ello que, según los criterios de esta académica, en el presente estudio se considera 

la exposición como aquella forma elocutiva donde la presencia de datos reveladores y la 

claridad se erigen en pilares fundamentales del material reporteril. 

Aun cuando la realización formal de los productos comunicativos, en la que conspira el 

empleo adecuado o no de las diferentes formas elocutivas, no es el único garante de la 

eficacia del texto; de ello sí depende, en buena medida, que el lector voltee o no la 

página. Mas, la forma de lo escrito la complementan la importancia de los sucesos que 

se expliciten, el interés humano de lo expuesto, la cercanía de los acontecimientos para 

los lectores… y otros rasgos denominados por los teóricos de la Comunicación como 

valores noticia, los cuales vienen a ser el contenido que se moldea a través de la forma. 

De ahí que, de acuerdo con los propósitos de esta Tesis de Maestría sea indispensable 

acercarse desde la teoría a los valores noticia, toda vez que constituyen brújulas del 

quehacer periodístico.  
1. 2 Los valores noticia: otro enfoque para un análisis conceptual. 
De acuerdo con los postulados del teórico de la Comunicación Wolf (s.f.), los estudios 

sobre los procesos de producción de noticias poseen dos etapas diferenciadas: la 



Capítulo I 
 

21 
 

primera, denominada estudios de gatekeepers22

Con un enfoque similar, Gaye Tuchman (citado en Pindado, 2010) concibe la 

noticiabilidad como “la serie de instrumentos que utilizan los medios para elaborar 

noticias a partir de hechos”. Mas, ello no implica que sean ajustados, por igual y de 

forma esquemática, a cada uno de los acontecimientos. Tal aseveración coincide con el 

concepto que sustenta Posada (1991, citado en Martini, 2000), quien asegura que “la 

noticiabilidad no responde a patrones rígidos, sino que es fruto de una negociación” 

(p.134). Desde este enfoque la noticia

,  que se interesa por la relación entre el 

contenido de los periódicos y el trabajo de selección de las noticias; y la segunda, 

conocida como newsmaking, que vincula la imagen de la realidad social suministrada 

por los media con la organización y la producción rutinaria de los aparatos periodísticos. 

Desde la perspectiva de Martini (2000) el newsmaking conjuga teóricamente la 

clasificación y jerarquización del material publicable y las modalidades de la enunciación 

que organiza la noticia como discurso. A partir de tal precepto Wolf (s.f.) indica que se 

establece un conjunto de criterios de importancia que definen la noticiabilidad 

(newsworthiness) de cada acontecimiento, es decir, su “aptitud” para ser transformado 

en noticia. De ahí que para dicho teórico: 

La noticiabilidad está constituida por el conjunto de requisitos que se exige a 

los acontecimientos (desde el punto de vista de la estructura del trabajo en 

los aparatos informativos y desde el punto de vista de la profesionalidad de 

los periodistas) para adquirir la existencia pública de noticias (p. 117).  

23

Aun cuando cualquier hecho puede ser noticiable, no todos los acontecimientos son 

susceptibles a ser transformados en noticias. Tal conversión se rige por lo que Wolf 

define como news values (valores noticias), lo cual conlleva a considerar determinados 

criterios para discernir entre el material disponible en la redacción los elementos que 

 se evalúa como información práctica, impacto 

emocional y formadora de la opinión pública. 

                                                 
22Gatekeeping: Concepto acuñado por Kurt Lewin en 1947, en el campo de la Psicología. Se define como cuidado de 
la puerta o el acceso (Martini, 2000). Según Wolf (s.f.)  “estudia el desarrollo de la afluencia de noticias a los canales 
organizativos de los aparatos de información, y sobre todo para determinar los puntos que funcionan como 
«porterías», que determinan si la información pasa o es descartada" (p. 115).  
23 “Es noticia lo que -hecho pertinente por la cultura profesional de los periodistas- es susceptible de ser “trabajado” 
por el aparato sin excesivas alteraciones ni subversiones del normal ciclo productivo. Es el producto de un proceso 
organizado que implica una perspectiva práctica sobre los acontecimientos destinada a reunirlos, a dar valoraciones 
simples y directas sobre sus relaciones y hacerlo de manera que logren entretener a los espectadores” (Altheide, 
1976, citado en Wolf, s.f.). 
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merecen ser incluidos en el producto final. A juicio de Wolf (s.f.) estos valores son 

lógicamente el foco de la noticiabilidad y reúnen en sí una serie de parámetros para 

determinar qué acontecimientos son considerados lo suficientemente interesantes, 

significativos, relevantes, para ser transformados en noticia (p. 119). 

Por su parte, la investigadora de la Universidad de Buenos Aires, Stella Martini (2000) 

también considera que los valores noticia son un componente de la noticiabilidad; pero, 

a diferencia de Wolf, Martini enfatiza una cualidad significativa para analizarlos: la 

relevancia, que opera en el conjunto de periodistas de un medio, en el medio como 

empresa y en la sociedad. 

Para el académico español Muñoz (2002) la relevancia es la distinción que poseen 

ciertas narraciones periodísticas que hace al público considerarlas dignas de ser 

conocidas. Dicha preeminencia está dada por “una serie de criterios de noticiabilidad o 

valores noticia que representan principios, más o menos generales e implícitos, que 

orientan la selección y el tratamiento de los enunciados periodísticos” (Muñoz, 2002, 

p.78, citado en Larrondo, 2006). 

1.2.1 Clasificación desde la pluralidad de miradas. 
Entre las indagaciones científicas que han tenido como epicentro la delimitación de un 

grupo de valores noticia para determinar la noticiabilidad de un hecho, sobresalen los 

estudios clásicos de Galtung y Ruge (1965, citado en Humanes, 2001) acerca de la 

información internacional, a partir de los cuales se han modificado los once valores 

noticia primarios: frecuencia, intensidad, claridad, significación, consonancia, 

imprevisibilidad, continuidad, valores socioculturales, valoración, relación con las élites y 

personalización. 

A partir de no pocas investigaciones, varios teóricos han elaborado diferentes modelos 

donde se delimitan los valores noticia, los cuales varían de acuerdo con los criterios de 

cada autor. Entre dichos patrones destaca el modelo explicativo causal24

Se agrupan 19 factores noticiosos en seis dimensiones, entre los que se 

presentan las siguientes categorías: status (nación, instituciones y 

personas), valencia (agresión, controversia, estimaciones, éxito), relevancia 

, propuesto por 

Schulz (citado en Humanes, 2001) donde se establece que: 

                                                 
24Desde la perspectiva metodológica “en este modelo los factores noticiosos son variables independientes (causa de 
selección), mientras que el tamaño y el emplazamiento de la noticia serían las variables dependientes (efecto)” 
(Schulz, 1982, citado en Humanes, 2001). 
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(por las consecuencias que tiene, por el interés que despierta), identificación 

(proximidad, etnocentrismo, personalización, emociones), consonancia 

(temática, estereotipos, predictibilidad) y dinamismo (oportunidad, 

incertidumbre, sorpresa) (s.p). 

En otra posición Kepplinger (1989), como lo refiere en una publicación Humanes (2001), 

sustenta el modelo finalista25

                                                 
25Este modelo, representado por la teoría de la “actualización instrumental” (Instrumentelle Aktualisierung), asume 
que los periodistas informan sobre acontecimientos no exclusivamente por su importancia natural, sino por su 
carácter instrumental para conseguir ciertos objetivos (Humanes, 2001). Extraído el 15 de diciembre de 2011 desde 
http://www. ehu.es/zer/zer11web/mhluisa/htm  

, donde considera los factores noticiosos no como causa 

de la selección de ciertos acontecimientos, sino como efecto de la decisión de dar 

publicidad a determinados eventos.   

Una inicial aproximación al asunto desde la mirada de Pindado (2010) implica 

circunscribir los valores noticia a cuatro campos posibles: contenido, material/producto, 

público y competencia.  Por su parte, delimitar los valores noticia indica para Martini 

(2000) sistematizar los diferentes criterios que operan en la noticiabilidad, lo cual 

conlleva a recurrir a dos variables básicas: el efecto del acontecimiento sobre la 

sociedad y sobre otros medios en términos de transformaciones, y la cualidad del 

acontecimiento en términos de trabajo periodístico y de percepción por los sujetos 

sociales. 

A partir de los efectos que un acontecimiento puede tener sobre la sociedad, la autora 

reconoce los siguientes valores noticia: novedad; originalidad, imprevisibilidad e 

ineditismo; la evolución futura de los acontecimientos; la importancia y gravedad; la 

proximidad geográfica del hecho a la sociedad; la magnitud por la cantidad de personas 

o lugares implicados; la jerarquía de los personajes involucrados y la inclusión de 

desplazamientos. 

Para Rodrigo (1989) la novedad “es la marca que define la noticia porque es índice de la 

variación en el sistema, que implica la existencia del hecho como ruptura” (p. 98). No 

obstante, para Martini (Ibídem) “lo novedoso” de un acontecimiento no se vislumbra en 

forma pura, se palpa en la simbiosis inevitable con otras cualidades que lo 

complementan. Valores como la originalidad, la imprevisibilidad y el ineditismo refuerzan 

la marca de novedad de un suceso, permiten su énfasis, apelan a la curiosidad que 

pueda despertar y a la inquietud que provoca. 
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Los hechos imprevisibles calan con fuerza en los imaginarios sociales y suponen la 

irrupción de lo desconocido en los medios. De esta forma, aquellos sucesos que 

acarrean diferentes consecuencias para las personas serán primero noticias y después 

devendrán otros géneros como el comentario, la crónica, el reportaje.  

Desde esta visión Martini concibe la evolución futura de los acontecimientos como un 

valor noticia, pues marca la significatividad que el hecho adquiere con respecto a las 

expectativas nacidas en la sociedad, ya sea porque deba resolverse o tenga un 

desarrollo secuencial. 

Disquisiciones teóricas agudizan el debate. Si para Wolf la importancia constituye un 

aspecto determinante del contenido de los mensajes, la investigadora Martini la analiza 

como un valor noticia en sí mismo y lo denomina grado de importancia y gravedad, el 

cual “se mide en varios niveles y el central es la incidencia sobre la vida de la sociedad 

(…) Aquí se incluyen las formas de articulación con el impacto sobre la nación y el 

interés nacional o local” (Martini, 2000, s.p), sin olvidar que las noticias locales serán 

más importantes para el público por construirse sobre la base de su cotidianidad. En 

este aspecto Ojeda (2005) añade que cuanto menor sea el alcance del medio más 

relevante será una noticia local. Por tanto, la proximidad, geográfica o cultural, se 

convierte en uno de los factores esenciales para discernir qué es importante, por 

corresponderse con los centros de interés del público. En esta cuerda del análisis López 

(citado en Macía, 1997) destaca la necesaria búsqueda del equilibrio entre lo local y lo 

universal.  

Por su parte, Leñero y Marín (1990) asumen la proximidad como uno de los factores de 

interés periodístico. En su opinión existen dos tipos de proximidad: física26 y mental27

                                                 
26La proximidad física se determina “cuando los hechos se relacionan con personas, lugares u objetos cercanos” 
(Leñero y Marín, 1990, p. 25). 
27Implica eventos lejanos físicamente, pero que resultan “próximos en el ánimo del receptor” (Ibídem). 

, 

los cuales no deben minimizarse cuando se intenta valorar el alcance del material 

periodístico (p. 25). 

Otro valor noticia delimitado por la catedrática Martini (2000) es la magnitud, cualidad 

que puede determinarse por la cantidad de personas o lugares implicados, la cual se 

conecta con la potencial implicación del público al que la noticia va dirigida y determina 

su gravedad. 
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A su vez, este criterio se complementa con la jerarquía de los personajes involucrados, 

ya que algunas figuras públicas siempre constituyen noticia, aun cuando existan 

personas comunes que realizan proezas y también adquieran valor de noticiabilidad. La 

cantidad de personas implicadas y su status social, además de propiciar que se 

corrobore el grado de importancia de un suceso, posibilita definir otro valor noticia. 

Martini (2000) lo denomina inclusión de desplazamientos28

Para Martini otro valor noticia indispensable es la credibilidad, distinción que en términos 

de Shor (1998, citado en Martini, 2000) “está más ligada a la fuente que la emite que a 

la verosimilitud del acontecimiento” (p. 89). Pudiera considerarse una perogrullada si se 

tiene en cuenta que la credibilidad se considera un valor inherente a todo texto 

periodístico. Lo mismo sucede con la brevedad, la cual según Martín Vivaldi (1973) en la 

práctica coincide con la cualidad concisión y se refiere al uso de “las palabras 

indispensables, justas y significativas para expresar lo que se quiere decir” (p. 29). Sin 

embrago, Martini (Ibídem) considera la brevedad un valor noticia, además de la 

periodicidad

 y con un enfoque similar, 

Gomis (1991, citado en Martini, 2000) asevera que “se trata de movimientos o 

agrupaciones significativos, cambios de lugar o de posición y trayectorias que permiten 

efectos diversos sobre la sociedad”. 

No se puede desestimar que los valores noticia hacen posible la rutinización del trabajo 

periodístico. Otra de las dimensiones que permite conceptualizarlos se refiere a las 

cualidades que el acontecimiento presenta en relación con los procesos productivos; 

entre estas se encuentran la comprensión e inteligibilidad, lo cual impide la confusión 

(Martini, 2000). El investigador y profesor español Martínez Albertos (1989) las entiende 

como “las características que debe tener un escrito periodístico para que un lector 

medio llegue a enterarse del mayor número de ideas contenidas en dicho escrito” (p. 

21). 

29 y la exclusividad o primicia30

No obstante, los aportes de Wolf (s.f.) en cuanto a la conceptualización de los valores 

noticia, factores determinantes en el proceso de organización interna del trabajo de los 

. 

                                                 
28Se refiere tanto a conjuntos de personas o a individuos públicos reconocidos (Martini, 2000). 

 

29Deviene juicio certero en aras de determinar lo noticiable. Los hechos con una aparición periódica en los medios 
son más fáciles de construir y de interpretar por el público (Martini, 2000). 
30No solo constituye una clave de éxito, sino que “significa la captura de la novedad antes que otros lo hagan e 
implica la capacidad para contactar fuentes legítimas, privilegiadas y leer de manera productiva los hechos en la 
realidad” (Martini, 2000, s.p). 
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media, resultan los más acertados. Dicho académico define con exactitud las principales 

características a tener en cuenta para seleccionar los acontecimientos noticiables y nos 

acerca a los valores noticia como consideraciones que se derivan de aserciones 

implícitas31

Para Wolf (Ibídem) resulta también permisible medir la noción de importante a través del 

impacto sobre la nación y sobre el interés nacional. Ello se traduce en “su capacidad de 

influir o de incidir sobre los intereses del país” (p. 123).  Por su parte, Galtung-Ruge 

(1965, citado en Wolf, s.f.) lo entienden como significatividad: “El acontecimiento para 

 a: a) Las características sustantivas de las noticias; su contenido; b) La 

disponibilidad del material y los criterios relativos al producto informativo; c) El público; 

d) La competencia (p. 122). 

El análisis exhaustivo de tales conceptos demanda operacionalizarlos como juicios 

prácticos. En aras de emprender el estudio se puede afirmar que las características 

concretas del acontecimiento, a las que el teórico denomina criterios sustantivos, “se 

articulan esencialmente en torno a dos factores: la importancia y el interés de la noticia” 

(Wolf, s.f., p. 122). Ambas categorías se encuentran equilibradas y dentro de lo juzgado 

importante se determinan cuatro indicadores: grado y nivel jerárquico de los sujetos 

implicados en el acontecimiento noticiable; impacto sobre la nación y sobre el interés 

nacional; la cantidad de personas implicadas en el acontecimiento (de hecho o 

potencialmente) e importancia y significatividad del acontecimiento respecto a la 

evolución futura de una determinada situación. 

El grado y nivel jerárquico de los sujetos implicados en el acontecimiento noticiable 

constituye uno de los requisitos delimitados por Wolf. Según Galtung-Ruge (1965, 

citados en Wolf, s.f.) “cuando un acontecimiento atañe a personas de élite, mayores 

posibilidades tiene de convertirse en noticia” (p. 119). 

De manera indudable la relevancia de algunas personalidades genera informaciones 

con la sola presencia de ellas. Sin embargo, Ojeda (2005) considera que con frecuencia 

se produce una aberración de dicho valor al atribuírsele prominencia a un hecho solo 

por la asistencia de un dirigente o de una figura famosa, cuando pudieran explicarse 

otras aristas de lo sucedido. 

                                                 
31 “El primero de los aspectos señalados corresponde al acontecimiento que debe ser transformado en noticia, el 
segundo al conjunto de los procesos de producción y de realización, el tercero a la imagen que los periodistas poseen 
de los destinatarios, y el cuarto a las relaciones entre los media presentes en el mercado informativo” (Wolf, s.f, p. 
122) 
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ser noticiable debe ser significativo, es decir, interpretable en el contexto cultural del 

oyente o lector” (p. 117). 

En relación con la importancia Wolf expone, además, la cantidad de personas 

implicadas en el acontecimiento (de hecho o potencialmente). En este sentido Golding-

Elliott (1979, p. 119, citado en Wolf, s.f., p. 124) apunta que cuanto mayor es el número 

de individuos implicados en un desastre o la presencia de ‘nombres importantes’ en una 

ocasión formal, mayor es su valor noticia. 

Aunque un hecho puede parecer intrascendente por no acontecer cerca del público ni 

involucrar a una cantidad considerable de personas, puede lograr la condición de noticia 

si se consideran sus consecuencias a largo plazo. A este valor Wolf lo denomina 

importancia y significatividad del acontecimiento respecto a la evolución futura de una 

determinada situación.  

Por su parte, a la hora de valorar el interés este no escapa a cuestionamientos. Una 

aproximación al tema a partir de investigadores cubanos supone concebirlo de acuerdo 

con “la visión que se tenga del público, la capacidad de entretener, las pequeñas 

curiosidades que llamen la atención” (Alonso y Saladrigas, 2006, p. 131). Es decir, 

dentro de sucesos interesantes se inscriben los hechos insólitos, curiosos, que toquen 

el interés humano y logren la sugestión emocional de los receptores32

Un suceso para adquirir la condición de noticiable no sólo debe interesar al lector, sino 

que, además, debe ser accesible a los reporteros. La disponibilidad del material 

informativo y sus características específicas se articulan en las dos pautas para 

determinar el valor noticia que Wolf define: criterios relativos al producto. En 

correspondencia con las estudiosas cubanas Alonso y Saladrigas (2006), se precisa 

tener en cuenta si el hecho noticioso es “accesible a los periodistas, si es técnicamente 

. 

No obstante, en la prensa contemporánea se advierte una pérdida de la noción de lo 

interesante. A juicio del analista de los medios McComb (citado en Ojeda, 2005), sucede 

que “a  los periodistas les gusta contar historias. Se supone que se escribe sobre cosas 

nuevas. Sin embargo, se escribe sobre temas irrelevantes para la gente”. 

                                                 
32Receptor: es un sujeto, que constituye el punto de partida del proceso informativo-comunicativo  

individual y colectivo, que completa de forma intencional el mensaje como proyecto y le da sentido,  

 

mediante su admisión, rechazo o transformación remitida o reinterpretada. Es la condición sine qua non  

 

del proceso informativo (Sánchez-Bravo, 1981, citado en  Haber, 2003).  
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tratable en las formas periodísticas habituales, si puede ser fácilmente cubierto según la 

organización de la producción y si se exige grandes medios para cubrirlo” (p. 131). 

Otra de las categorías que añaden Golding y Elliott (citado en Wolf, s.f.) en este aspecto 

es la brevedad. Para ambos teóricos de la Comunicación “las noticias deben ser como 

las faldas de una mujer: lo bastante largas para cubrir lo esencial; pero lo bastante 

breves para llamar la atención” (p. 125). 

Un acercamiento desde lo relativo al producto incluye la definición de la noticia como 

resultado de una ideología de la información. Los enfoques teóricos coinciden en que el 

hecho noticioso constituye un suceso que se sale de los límites de la rutina diaria. Ello 

supone un principio del Periodismo, el otorgar mayor valor noticia a aquellos 

acontecimientos más insólitos.  

Si Martini considera la novedad como un valor noticia per se, Wolf lo incluye entre los 

criterios relacionados con la creación del texto periodístico. Para el investigador lo 

novedoso33

Amén de la calidad de la historia publicada, el medio debe presentar los productos 

comunicativos de forma equilibrada

 está determinado por el significado que los reporteros le atribuyan a los 

hechos desde su percepción. Aunque toda información implique esta categoría, no es 

posible obviar otras consideraciones. Los textos periodísticos requieren ser creíbles y 

comprensibles, atributos que pueden resumirse en el concepto de calidad de la historia. 

Pese a que Gans (1979, citado en Wolf, s.f.) los plantea en cuanto al periodismo 

televisivo, la prensa escrita también debe recurrir a la acción, es decir, ilustrar 

elementos importantes de los hechos; al ritmo; a la globalidad, que implica ofrecer todos 

los puntos de vista de un tema controvertido, así como a la mayor cantidad de datos 

reveladores; a la claridad del lenguaje y a los estándares técnicos mínimos. 

34

Sin dudas, en todo el proceso de construcción de la noticia, el medio ocupa un lugar 

cardinal en los análisis comunicológicos. Como un valor noticia, definido por Wolf, el 

órgano de prensa se destaca ante los receptores por su perspicacia para determinar lo 

, por lo que la composición balanceada de todo 

órgano de información se instaura, igualmente, en factor intrínseco a las características 

del material periodístico. 

                                                 
33Atendiendo al razonamiento de Gans “los periodistas crean la novedad. Venden la realidad exterior como un 
conjunto de acontecimientos dispares e independientes, cada uno de los cuales es nuevo y puede por tanto ser 
presentado como una noticia” (Gans, 1979, p. 167, citado en Wolf, s.f.). 
34Equilibrio: valor noticia que supone para Wolf  la composición equilibrada del informativo en su conjunto y se 
relaciona con la necesidad de mantener despierta la atención y el interés del público (Wolf, s.f.). 
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importante y de interés, lo trascendente para la sociedad y su habilidad para ponerlo a 

disposición de los destinatarios. 

Pese a que parezca un elemento simple, el formato35

Sin obviar los diversos juicios en la aplicación de los valores noticia, cada órgano de 

comunicación compite por alcanzar la exclusividad respecto a sus homólogos; de ahí 

que priorice los materiales a publicar sin desconocer su política editorial

 está incluido entre los criterios 

para valorar la noticiabilidad. El alcance de su influencia puede constatarse en la prensa 

escrita, si se producen transformaciones abruptas como la reducción del espacio de sus 

páginas, lo cual puede provocar un reajuste en los criterios de noticiabilidad que 

emplean los periodistas.  

El público se inserta en la lista de los factores noticiosos. La imagen que los reporteros 

posean de sus receptores convierte en noticia sucesos no tan importantes. Nadie como 

el periodista para distinguir lo que es de interés para el público. Mas, no siempre 

quienes trabajan en las redacciones conocen las necesidades informativas de los 

lectores. 

36

Estos requisitos se manifiestan de conjunto en los productos comunicativos. A tono con 

las consideraciones de varios teóricos de la Comunicación, esta tesis analizará 

detenidamente esos criterios. Según los postulados de Mauro Wolf, Stella Martini, Gans, 

Galtung-Ruge, se examinará la importancia en función de la proximidad geográfica y 

cultural de los hechos, y el interés humano del material publicable. Además, se 

. Ciertamente, 

la competencia se complejiza, pues en gran medida depende de la referida política del 

medio de comunicación, de las necesidades informativas del público, del contexto social 

donde se desarrollan los hechos y de las consideraciones que juzgarán su novedad, 

interés e importancia. 

Los valores noticias son flexibles, no moldes rígidos, invariables. Independientemente 

de las clasificaciones que defiendan los académicos, la realidad evidencia que se 

encuentran presentes en todo el proceso de construcción de noticias de los medios 

contemporáneos. 

                                                 
35Los límites espacio–temporales del producto informativo, en lo que se traduce el formato, “facilita y aligera la 
selección, dado que impone una especie de preselección antes de que sean aplicados los otros valores noticias” 
(Wolf, s.f., p. 128). 
 

36Para el doctor Julio García Luis (2007)  “la política editorial del diario, el semanario o la revista debe tener, entre 
otros, el objetivo de lograr el perfil propio de la publicación de acuerdo con el universo poblacional al cual se dirige y 
al territorio que cubre” (p. 6). 
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identificará la novedad de los sucesos, con sus marcas de originalidad, imprevisibilidad 

e ineditismo, partiendo de los conceptos de la catedrática Martini.   Aunque las 

formulaciones de Schulz, Humanes y Mc Quail se refieren a la preeminencia de la 

categoría relevancia,  el análisis se regirá por el concepto de Martini, quien define este 

valor a partir de los hechos que se ocupan de temas significativos de la actualidad. 

Los criterios de noticiabilidad no pueden considerarse una característica privativa de las 

noticias como género. La crónica, los artículos de fondo, la entrevista, el reportaje... 

poseen intrínsecamente estos valores que los delimitan como textos periodísticos. Este 

último, que reúne en sí opiniones subjetivas, juicios incisivos, narraciones, hechos 

insólitos que le sirven de materia prima, debe explicitar esos valores en virtud del 

apotegma que lo define como “rey de los géneros periodísticos”. Por tanto hacia  él, se 

dirige el estudio.  

1.3 El reportaje en el tiempo. 
Antes de que los hombres sintieran la necesidad de explicarse el mundo más allá de los 

rupestres dibujos; antes, incluso, de que ese mundo se les descifrara por medio de la 

palabra hablada, algunos teóricos —en un rapto de exageración pudiera decirse— 

señalan el surgimiento del reportaje. Tal vez no como el híbrido genérico que es hoy, 

sino como el medio para explicar el cómo y el por qué de los sucesos. Otros, como Díaz 

(2000), se aventuran a remontar los orígenes del género en las sagas islandesas 

escritas entre los siglos XIII y XIV. 

Sin embargo, Chillón (citado en Fernández, 1998) considera que el reportaje nace de la 

literatura testimonial tradicional. Se va a configurar durante la primera mitad del siglo 

XIX con la sustitución de la prensa de partido por la informativa de amplia difusión y se 

consolidará entre las últimas décadas del XIX y principios del XX con el advenimiento de 

la denominada sociedad de masas. Según Gargurevich (1982), estudioso de la teoría de 

los géneros periodísticos, “probablemente, en alguna época se envió a los periodistas a 

conseguir un buen reportaje, sin que esto significara acumular la información necesaria 

para confeccionar, lo que entendemos hoy por reportaje” (p. 124). 

Los cambios políticos y sociales también suponen transformaciones en el modo de 

concebir y redactar los productos comunicativos.  Una muestra de ello son las 

contiendas bélicas. Si durante la Primera Guerra Mundial, como acota Vázquez (2004), 

el periodismo ideológico resultaba suficiente, pronto la vertiente informativa lo superaría 
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hasta tener que apelar al llamado reportaje interpretativo para satisfacer la necesidad de 

los públicos de explicarse los fenómenos. De acuerdo con los criterios de Del Río (1991) 

en lugar de informaciones fragmentadas e inconexas, el periodista analiza e interpreta 

los acontecimientos. Para la investigadora de la Comunicación Fernández Parratt (1998) 

el advenimiento del Nuevo Periodismo 37

No obstante, De la Hoz y Saad (2001) acuñan que el reportaje mantuvo dos raíces 

indispensables: la entrevista y la crónica. La primera constituye la base para la escritura 

y puesta en escena de los géneros vanguardias del Periodismo. En cuanto a la crónica, 

 es el que enriquece al reportaje; criterio que 

comparte Peñaranda (2000) quien lo atribuye a la flexibilidad del texto para conjugar en 

sí, la técnica periodística con formas discursivas propias de la Literatura. Los influjos de 

esta tendencia, que aún perviven en la contemporaneidad, no pueden desdeñarse. Las 

historias donde se muestran a los personajes en su dimensión humana y sicológica, el 

uso de recursos formales a despecho de los acérrimos tradicionalistas, favorecieron la 

renovación de la técnica periodística y en especial del reportaje. 

Desde entonces y hasta hoy mucho se ha trasmutado el reportaje. Tanto que de la mera 

exposición de los hechos o la más llana información ha pasado a narrar historias, a 

recrear ambientes y a vestir la piel de personajes. De ahí que definirlo, además de 

constituir un ejercicio obligatorio, supone adentrarse en las aguas de la polémica.  

1.3.1 Criterios divergentes para una definición. 
La propia acepción de la palabra resulta polisémica. Chacón (2007) afirma que 

reportaje, término francés, en dicho idioma significa “trasladar, dar algo a alguien”, 

mientras que en inglés report es un informe administrativo o judicial; y en latín reportar 

es sinónimo de informar. 

Existen tantas definiciones como autores que han intentado ceñir el género a un 

determinado concepto. Tan disímiles son las aproximaciones que Baguer y Masdeu 

(1950) lo catalogan como la ciencia que estudia la búsqueda de noticias y su 

presentación de forma periodística. Para ambos autores no es más que un relato sobre 

cualquier acontecimiento de interés público. 

                                                 
37Tendencia difícil de definir como “género periodístico” por sus evidentes relaciones con la literatura. Surge en los 
Estados Unidos en la década del 60. Entre sus características muestra: escenificación frente a los resúmenes, alternar 
el estilo directo con el indirecto y la introducción de diálogos, el punto de vista en tercera persona, la descripción de 
ambientes (Wolfe, 1976).  
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el elemento narrativo de la misma representa su gran aporte, pero sin los juicios y 

valoraciones que la caracterizan.  

En ese mismo filón se hallan los juicios de Buendía (1983), estudioso que considera que 

este género representa un compendio de técnicas de la noticia y de la entrevista. 

Además, aunque incorpore en su redacción elementos propios de estos géneros 

periodísticos, el reportaje se encuentra en una línea creativa superior. “Pese a que el 

reportero pueda pensar, recrear y redactar los hechos con mayor libertad, ese vuelo 

imaginativo permisible no incluye ficciones, debe manejarse con realidades” (p. 183). 

El mexicano Del Río Reynaga (1991) no obvia la importancia de la información como 

célula inicial: “No es una noticia, pero es su coyuntura. Es su fundamento y por lo mismo 

se rige por los factores que determinan el valor de la noticia y los elementos de interés 

noticioso” (p. 54). 

Sin embargo, Acosta (1973, citado en Martínez, 2004) lo concibe como “una información 

periodística o cinematográfica sobre una persona o materia determinada, con un 

problema que se reduce a la actualidad” (p. 123). Una concepción que si bien no deja 

de recalcar los nexos con la noticia sí se muestra como una definición muy limitada. No 

se trata de obviar la información que subyace dentro y fuera de cada reportaje, pero 

como aseveran Leñero y Marín (1990) este modo de expresión reporteril es la “forma 

periodística, que se elabora para ampliar, completar y profundizar la noticia, para 

explicar un problema, plantear o argumentar una tesis o narrar un suceso” (p. 168). 

Desde una visión más exacta Muñoz (1990) lo define como: 

La forma más exigente de la expedita utilización de los recursos de la 

noticia de rutina; pero sumado a ello la investigación, la interpretación y, 

sobre todo, la definición noticiosa de los conflictos y alegrías de los seres 

humanos que componemos la civilización actual (p. 62). 

Pese a los criterios encontrados que se esgrimen a la hora de intentar conceptualizar el 

reportaje, la mayoría de los autores consultados coinciden en señalar —desde ángulos 

diversos— la complejidad del género no solo desde el punto de vista formal, sino 

también por el acceso a los acontecimientos. 

Una vez seleccionado el tema y acordado el plan de trabajo (…), el 

periodista tendrá que buscar la información mediante la observación directa, 

cuando sea posible, en las fuentes documentales (…) y a través de 
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testimonios de quienes vivieron el suceso, han sido testigos (…) o son 

expertos en el problema investigado (Díaz, 1978, p. 85). 

La profesora titular de Periodismo Casals38

Un relato periodístico, esencialmente informativo, libre en cuanto al tema, 

objetivo en cuanto al modo y redactado preferentemente en estilo directo, 

en el que se da cuenta de un hecho o suceso de interés actual o humano; 

o también, una narración informativa, de vuelo más o menos literario, 

concebida y realizada de acuerdo con 

 (2001), subraya que aun cuando el reportaje 

sea difícil de definir por su complejidad de formas, es un género periodístico con unas 

reglas de juego que van desde la selección del tema para narrar, su enfoque, la 

selección de fuentes y las preguntas a esas fuentes, la tentación vencida de no inventar 

y la calidad literaria de su narración.  

Para esta autora la forma de contar con eficacia está totalmente ligada al dominio de la 

técnica del interés sostenido, técnica literaria, escenográfica, visual y que admite, en su 

lugar adecuado, los elementos explicativos indispensables para todo relato periodístico. 

De ahí que varios teóricos sostengan que en el reportaje Periodismo y Literatura 

muestran vasos comunicantes, toda vez que se hallan en constante retroalimentación. 

Desde esta perspectiva Márquez (citado en Martínez, 2004) lo caracteriza como “el 

cuento de lo que pasó: un género literario asignado al Periodismo para el que se 

necesita ser narrador esclavizado a la realidad”. Por ello, según consideraciones del 

doctor Cardoso (2007), su intención de retratar la sociedad, le exige utilizar elementos 

objetivos. Se instituye en un discurso donde la implicación personal del periodista, la 

referencia a personajes testigos directos o partícipes de la historia, lo convierten en un 

género explicativo, descriptivo, apegado a la objetividad. Sin desdeñar los nexos 

literarios, para Martín Vivaldi (1973) el reportaje se configura como: 

la personalidad del escritor-

periodista (p. 65). 

Con un enfoque similar Martínez Albertos (1991) lo considera “un relato -descriptivo o 

narrativo- de una vasta extensión y de estilo literario muy personal,  en el que se intenta 

explicar cómo han sucedido los hechos actuales o recientes”. (p. 273). 

                                                 
38Es Doctora en Ciencias de la Información y catedrática de la Universidad Complutense de Madrid. Se ha 
especializado en dos aspectos que ocupan su labor de investigación: las formas y posibilidades narrativas de los 
géneros interpretativos (reportajes y crónicas) y el campo de la opinión periodística con especial atención a la retórica 
y la argumentación. 

http://www.monografias.com/trabajos14/personalidad/personalidad.shtml�
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Y es precisamente en esa madeja de formas elocutivas, de géneros en los que 

descansa la mayor dificultad para quienes escriben reportajes. El profesor cubano 

Cardosa (2008) lo subraya con medular precisión cuando confiesa que “sin duda, lo más 

complejo es lograr el equilibrio entre lo noticioso con lo descriptivo, lo informativo con la 

narración de hechos que, estando dentro del tema central, son solamente un 

complemento” (p. 41)  

Desde otro contexto las investigadoras Ferrari y Sodré (1988) determinan como 

características principales: “el predominio de la forma narrativa, la humanización de lo 

relatado, el texto de manera impresionista y la objetividad de los hechos narrados” (p. 

9). 

Por su parte, Casals (2001) advierte que las estructuras narrativas presentes en el 

género varían de acuerdo con dos enfoques posibles: mostrar o explicar. Porque todo 

reportaje muestra, hace visible una historia, un acontecimiento o lo explica acudiendo al 

análisis y síntesis de causas, consecuencias y antecedentes.  

La calidad del reportaje no se restringe al apego a dichos encasillamientos, puede 

evaluarse según el empleo de la técnica periodística y de los recursos formales; pero 

según las consideraciones de Colombo (1997) leídas en un análisis de Casals (2001) 

depende “en primer lugar, del grado de libertad. En condiciones de libertad plena, el 

reportaje es la forma más elevada y útil, no sólo del Periodismo, sino también de la 

Literatura. La defensa del reportaje se sustenta en que, como género del Periodismo, se 

eleva sobre la narrativa” (p. 40). 

En este concierto de voces dispares, la conceptualización de la doctora cubana 

Rodríguez (2001) resulta la más acabada debido a su sentido práctico e integrador. A su 

juicio el reportaje es un producto comunicativo, que utiliza elementos literarios en su 

composición, amén de los recursos metodológicos y periodísticos para conferirle 

credibilidad y verosimilitud a los hechos narrados.  En correspondencia con sus 

presupuestos teóricos en este estudio el reportaje se asumirá como: 

Un relato-narración de características literarias sobre un hecho, asunto o 

tema de actualidad o de interés general, en el que se pretende dar una 

visión amplia mediante el análisis, la interpretación y la información 

contenida en una investigación practicada en el terreno o a partir de 

fuentes orales o documentales (p. 20). 
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Con esta vestimenta teórica no cabe dudas de que el reportaje no puede ser, 

únicamente, una simple exposición de acontecimientos, sino que necesita de un gen 

indispensable: las historias; de ahí que deba apelar, con más asiduidad, a la narración, 

a la descripción, al diálogo para lograr un retrato a imagen y semejanza de la realidad y 

ganarse, a la postre, la confianza de los lectores. 

A modo de conclusiones parciales puede plantearse que el empleo adecuado de las 

formas elocutivas dotan al texto de armonía y equilibrio. Solo basta repasar que la 

narración —bajo el principio insoslayable de la acción—permite contar los hechos 

acaecidos por medio de varios recursos y leyes, los cuales intentan, entre otros 

propósitos,  provocar el interés por lo que se cuenta. Entre esos elementos 

indispensables para lograrlo se halla el narrador, cuya selección —de una u otra 

tipología— posibilita acercar, en mayor o menor medida, lo narrado a los lectores. 

Por su parte, la descripción apela más a las emociones, a pintar con palabras 

personajes, ambientes, épocas, circunstancias… para lo cual se apoya en diferentes 

técnicas y en un lenguaje que puede ser connotativo o denotativo. Por lo general, no 

aparece de forma pura sino acompañada de otras formas elocutivas como el diálogo, 

donde los personajes acaban de adquirir dimensión humana por medio de lo que dicen, 

lo cual, para que sea fidedigno, no puede prescindir de dos cualidades: natural y 

significativo. Y además, estas formas se complementan también con la exposición que 

su esencia es trasmitir la información tal cual es, permite plasmar las ideas de quien 

escribe, para lo que requiere de dos condiciones esenciales: la presencia de datos 

reveladores y de claridad. 

Mas, no solo la forma compone al texto. En el reportaje, como en todo producto 

comunicativo, no puede prescindirse de los valores noticia, elementos que determinan el 

contenido y determinan la susceptibilidad de un hecho en ser o no noticiable. Aun 

cuando existen disímiles valores noticia a juzgar por la pluralidad de miradas teóricas, 

los que según varios teóricos deben prevalecer en los textos periodísticos — y a tenor 

con los propósitos de esta investigación— son la importancia, el interés humano del 

material publicable, la relevancia y la novedad.  

Tanto las formas elocutivas como los valores noticia devienen aspectos insoslayables 

de la calidad periodística —de acuerdo con los postulados de esta Tesis de Maestría—, 

porque componen un binomio inseparable de todo texto: contenido-forma. 
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CAPÍTULO II. VITRALES EN LA PLUMA DE ESCAMBRAY 
Escribir de espaldas a los contrapuntos cotidianos de esta nación resulta imposible.  Por 

eso escudriñar en las esencias de una publicación, cualquiera que esta sea, y 

desestimar los contextos donde ven la luz sus páginas resulta prácticamente 

inadmisible. Ello implica ahondar en el escenario social, económico, político, histórico y 

cultural donde se producen los textos, lo cual permite ubicarlos en un espacio y un 

tiempo que los hace únicos, mediados por las circunstancias. 

Y partir de esos supuestos conmina entonces, a tono con los propósitos de esta Tesis 

de Maestría,  a profundizar también en los contextos referenciales donde se publica 

Vitrales y los reportajes que aparecen en sus páginas –unidad de análisis de esta 

investigación-, perspectiva que supone una mejor comprensión e interpretación de dicho 

objeto de estudio. 

2.1. Albores y desarrollo de una publicación especializada.  
Ocho años después de que Escambray surgiera, aún sin alcanzar la mayoría de edad le 

nacería de sus propias entrañas una publicación especializada. No serían las 

movilizaciones a la caña, las superproducciones arroceras o los logros en la Salud —

tópicos reiterados de la época— los desvelos de aquel periódico “otro” en ciernes; su 

misión sería radiografiar el arte. 

La idea partía del Departamento de Orientación Revolucionaria del Comité Central  del 

Partido, instancia que recomendaba la creación, donde el potencial artístico lo 

permitiera, de un suplemento que les daría voz a los intelectuales en las diferentes 

provincias de la isla. Así nacía Vitrales, el 19 de abril de 1987 en conmemoración al 

triunfo revolucionario en Playa Girón y con suficientes razones “para saludar el 

advenimiento de un tabloide que puede y debe incidir favorablemente en el desarrollo 

de la cultura en nuestro territorio” (Consejo de Redacción, 1987, p.1). 

De esa forma se leía en “Pórtico”, aquella primera plana fundacional que a modo de 

editorial dejaba sentado otros fines: la publicación no se regodearía en evocaciones de 

glorias pasadas sino que ensalzaría la creación contemporánea a partir de la comunión 

entre noveles y consagrados intelectuales del terruño. Tampoco sería un retrato 

epidérmico de la cultura sino que se detendría en los intersticios de  cada una de las 

manifestaciones artísticas —desde las artes plásticas, la literatura, la música hasta el 
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abordaje de tópicos relacionados con la restauración, la arquitectura, el humor— 

juzgada desde la profundidad de miradas expertas. 

Juan Eduardo Bernal Echemendía, escritor y uno de los precursores del suplemento, 

rememora aquellos días iniciáticos en entrevista concedida a la periodista Gisselle 

Morales Rodríguez y publicada en Vitrales hace poco más de un quinquenio:  

Fue una época en la que los escritores y artistas teníamos muy pocos 

espacios. Aún no se había fundado la casa editora provincial y prácticamente 

la única posibilidad de publicación se ceñía al resultado de premios o 

concursos. Entonces llegó Vitrales, y los creadores de la provincia lo 

hicimos nuestro, con ese sentido de pertenencia que nos inspiraba el 

suplemento, y todavía hoy, después de 20 años, nos sigue sujetando a él 

(Bernal, citado en Morales, 2007, p.2).  

Según afirma, en entrevista en profundidad realizada para esta investigación, Pérez 

(2013), hoy editora general de Vitrales y, por ende, miembro de su Consejo Editorial, 

dicho suplemento surgió sin más pretensión que la de abrir sus páginas a la creación de 

los intelectuales del territorio de ahí que en los inicios pocos periodistas del semanario 

publicaban con regularidad materiales de su autoría. 

A Antonio Díaz, artista plástico conocido como el pintor de la ciudad, le debe Vitrales su 

nombre y a los siglos de arquitectura colonial que refrendaron este elemento decorativo 

como signo identitario del Yayabo. Pero, para discernir dudas, en el segundo número 

publicado —el 22 de mayo de 1987— quedaba aclarado en un recuadro en la primera 

plana bajo el título “¿Por qué Vitrales?”  

Vitral, palabra que proviene del francés vitrail, es en su más elemental 

concepto esa obra de carácter decorativo, formada por vidrios de colores, 

debidamente recortados y unidos, y que después de diversos procesos 

químicos se ensamblan con plomo, madera o cemento, para darnos un 

composición determinada… (Consejo de Dirección, 1987a, p.1). 

Desde entonces comenzó a salir mensualmente y en forma de tabloide con una tirada 

de 3000 ejemplares, cuya mayor distribución recaía en Sancti Spíritus y Trinidad —

territorios de mayor densidad poblacional— y en el resto de los municipios la cantidad 

variaba entre 300 y 100 ejemplares.  
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Esta disparidad, a la postre, redundaría en desbalances temáticos y en bajos niveles de 

lectoría como lo demostraba una tesis de grado realizada por Borrego, M. L. en la 

década del 90:  

Los municipios no reciben un tratamiento balanceado. Sancti Spíritus y 

Trinidad son los más favorecidos. El nivel de lectoría es bajo y los 

testimoniantes evalúan al suplemento de regular. La cantidad de recursos 

gráficos es suficiente para lograr un buen diseño pero este no siempre se 

consumó por la deficiente impresión y la no adecuada distribución de 

aquellos (Borrego, M. L., 1990, pp.81-82). 

Por su parte, de acuerdo con los datos revelados por el profesor e investigador 

Fernández Aquino (1999) en la investigación publicada en Vitrales bajo el título “La 

dimensión cultural de un suplemento”, desde sus orígenes hasta 1991 se extiende la 

primera época de este periódico, lapso en el que vieron la luz 43 números. 

A partir del cuarto trimestre de 1991 y hasta el primer trimestre de 1994 corresponde su 

segunda época, a juzgar no solo por la exigüidad de números publicados —solo 10—, 

sino también por la espacialidad de su salida, que comienza a ser cada tres meses, y el 

cambio de tabloide a revista de pequeño formato. 

Tales transformaciones también se acompañaron de mutaciones de su Consejo de 

Redacción, cuyos miembros validaron distintos modos de hacer en cada período sin 

perder de vista el propósito de reflejar con todos sus matices el acontecer cultural de la 

provincia. Al primer Consejo Editorial encabezado por Aramís Arteaga le siguió Pedro 

Larralde, como director, al que le sucedieron en el cargo Zoila Betancourt, Cristóbal 

Álamo y Juan Antonio Borrego, sucesivamente. No obstante, siempre en el Consejo 

Editorial se nuclearon también reconocidos escritores e intelectuales del territorio entre 

los que figuraron Tomás Álvarez de los Ríos, Esbértido Rosendi, Juan E. Rodríguez 

Valle, Luis Rey Yero, Julio M. LLanes, Rigoberto Rodríguez, Juan E. Bernal 

Echemendía, entre otros.   

Los rigores del período especial provocaron un mutis en la salida de Vitrales. Algunos 

intentos salvadores lograron rescatarlo en un formato pequeño, como folleto, con un 

mínimo de ilustraciones y pocas páginas. Pero los embates de las estrecheces 

económicas lo condenarían durante tres años —desde 1994 hasta 1997— al silencio y 

ni un ejemplar más circularía por la Villa del Espíritu Santo.  
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Según consta en los archivos del departamento de Gestión Documental del periódico 

Escambray no es hasta el primer bimestre de 1998 que resurge Vitrales como 11 años 

antes: en formato de tabloide, con ocho páginas lo que esta vez con una periodicidad 

bimensual. Regresa y comienza así su tercera época, bajo el auspicio del Sectorial 

Provincial de Cultura en Sancti Spíritus y el semanario Escambray, con una tirada de 

6000 ejemplares (el doble que en sus inicios) y un nuevo bautismo que quedó 

inmortalizado en las palabras del Editor Jefe: “Vitrales regresa abierto a las ráfagas de 

eternidad que preludian al arte, para vivificar la savia del terruño y de la nación en un 

empeño altruista por abrazar la cultura” (Editor Jefe, 1998, p.1). 

Luego de su salida bimensual, en el 2001 espacia su publicación cada tres meses —

hasta la actualidad—. Mas, pese a vaivenes editoriales nunca ha cambiado sus 

esencias y la factura de sus textos no ha sido mellada por más altibajos que padezca. 

De ello dan fe los reconocimientos obtenidos casi desde su propia creación.  

Ya en 1989 en un encuentro convocado por la Unión de Periodistas de Cuba y la Unión 

Nacional de Escritores y Artistas de Cuba para sopesar el quehacer de los medios de 

prensa de la isla obtuvo mención el trabajo “Teofilito entre nosotros”, entrevista radial 

realizada por el periodista Arsenio Madrigal y publicada entonces por vez primera en la 

prensa escrita. No obstante, en los Festivales Nacionales de la Prensa Escrita —

surgidos en la década del 90— fue distinguido como mejor suplemento cultural del país 

(en el 2005 y en el 2006) y obtuvo menciones en el 2002 y el 2003. En varias de las 

muestras enviadas a estos eventos fue reconocida la factura de sus materiales, y en 

especial, de los reportajes publicados en sus páginas, género de mayor presencia en 

ellas. 

Antes, ya Fernández (1999) bajo el prisma de la ciencia había planteado la siguiente 

tesis como parte de la investigación que realizara, a los seis números publicados luego 

de la resurrección de Vitrales, para evaluar el comportamiento de los recursos gráficos y 

de los géneros y caracterizar temática y conceptualmente la publicación: 

 (…) es posible concluir que Vitrales ha superado su modesto “empeño 

altruista de abrazar la cultura”, y se ha convertido en un importantísimo espacio 

editorial, sostenido esencialmente por escritores y artistas espirituanos, aunque 

no por ello deja de estar abierto al ámbito de la cultura nacional y universal 

(p.8).   
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2.1.1 Transfiguraciones estéticas. 
Desde aquel número iniciático a modo de editorial que circuló por vez primera bajo la 

advocación de “Pórtico”, el suplemento cultural sentó también las pautas de su imagen: 

la preponderancia de los recursos gráficos sería desde entonces uno de sus rasgos 

distintivos. 

Un estilo bastante barroco, con tipologías de letras donde predominaba el serif, 

devinieron los primeros presupuestos estéticos de la publicación. Con tinta verde y 

negra —el primer color empleado para titulares aunque con el tiempo se eliminó y 

quedó solo relegado al nombre del suplemento— se presentó al público espirituano y en 

la portada el cabezal apareció en el centro de la plana con las siguientes referencias a 

modo de presentación: Suplemento cultural del periódico Escambray, año, número, 

fecha y precio; elementos que pese a modificaciones de lugar y espacio se han 

mantenido hasta los días de hoy. Esta primera plana funcionaba como un resumen-

sumario en la que se desplegaban grandes ilustraciones y fotografías con llamados a 

los textos más interesantes de las páginas interiores. 

Desde ese momento Vitrales constó de ocho páginas a cuatro columnas cuyas medidas 

eran de 13,5 picas de ancho con las correspondientes calles separadoras de 1,5 picas 

cada una. La dimensión total de la plana era de 56 pulgadas-columna (Borrego, M.L. 

,1990). 

En la segunda página aparecía el machón con los nombres de los miembros del 

Consejo Editorial, el cual en 1988 comenzó a publicarse en la página número ocho. 

Hasta 1990 mantuvo estas mismas características, pero en ese año el color verde se 

eliminó del cabezal, el cual comenzó a salir en negro. 

Con el advenimiento del período especial también se restringieron las publicaciones 

periódicas. En esos tiempos de estrecheces Vitrales vio reducirse sus planas del 

tamaño de tabloide al de un folleto de 21x16, 5 centímetros, pero sin las grandes 

ilustraciones de antaño por falta de planchas de aluminio para grabados y con muy 

pocas hojas. 

De acuerdo con la tesis realizada por Gómez (2008), titulada Vitrales: una mirada crítica 

a la vida sociocultural espirituana: 
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El nombre apareció de diferentes colores: negro, amarillo, verde, azul y 

rojo en cada edición. La portada de color blanca en el centro exponía un 

gráfico de cualquier artista de la plástica de la provincia y en el borde 

inferior publicaban: Suplemento Cultural del Periódico Escambray, año, 

trimestral, 50 centavos. La primera página se dividía en dos. En el lado 

izquierdo aparecían los títulos de los trabajos con sus autores y en el otro 

los miembros del Consejo Editorial (p. 54). 

A un largo período de silencio sobrevivió Vitrales y cuando resurge en el primer bimestre 

de 1998 lo hace bajo nuevos presupuestos estéticos: con el empleo de los colores rojo y 

negro; un cabezal de menor tamaño con la imagen de un vitral de fondo, lo cual 

reforzaba el sello identitario de la publicación, y en el borde derecho superior se 

explicitaba Suplemento cultural del periódico Escambray, Tercera época y el nuevo 

precio que ascendía a 50 centavos. 

Tres años después se produce una de las reformas más radicales en su diseño. A 

propósito del aniversario de la fundación de la Villa del Espíritu Santo, el lunes 4 de 

junio del 2001 se publica un suplemento especial no solo por abordar temáticas 

relacionadas con este acontecimiento sino por los cambios formales que implican 

mutaciones de la letra del machón o cabezal y por vez primera aparece una foto 

desplegada a tamaño completo en la portada, pauta que, pese a variaciones, se 

mantiene hasta la actualidad. 

Los llamados a los diferentes trabajos de las páginas interiores, acompañados de un 

elemento gráfico que puede ser o una ilustración o una fotografía, se colocan de forma 

vertical y en el lado derecho e izquierdo de la primera plana, indistintamente; el énfasis, 

por el tamaño mayor de las letras utilizadas y su ubicación en el centro de la portada, 

recae en el llamado a los trabajos publicados en las páginas centrales, que en su 

mayoría son reportajes de temas polémicos. 

En esta misma edición aparece el uso de un logo en todas las páginas del suplemento, 

el cual no es más que la imagen de la Iglesia Parroquial Mayor, símbolo patrimonial de 

la ciudad. Según revela en entrevista en profundidad Echevarría (2013), uno de los 

primeros miembros del Consejo Editorial y durante más de una década su editor jefe, la 

visualidad de la publicación no solo mejoró por los cambios formales sino también por el 
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influjo de la impresión offset y del diseño computarizado (en la plataforma PageMaker), 

lo cual redundó en una mayor calidad y en una evolución sin precedentes. 

Comenzaba una nueva época en el plano estético —como refiere también en entrevista 

en profundidad Borrego, J. A. (2013), su director y miembro del Consejo Editorial— 

donde prevalecerían las grandes ilustraciones y fotos de la portada, el despliegue 

gráfico en las páginas centrales y la creciente preocupación por ponderar estos recursos 

sin ir en detrimento de los productos comunicativos, pero logrando armonía entre 

imagen-texto. 

Mas, en el 2008 se rompe con todos los cánones estéticos anteriores y Vitrales se 

enriquece con una propuesta más amena y aligerada a tono con los postulados 

posmodernos. La transfiguración descansa en un proyecto emprendido por un 

estudiante del Instituto Superior de Diseño Industrial como parte de sus prácticas 

preprofesionales y evaluación final del referido centro de la Educación Superior. 

Pérez (2013), editora general del suplemento, sostiene que han sido las 

transformaciones más renovadoras, pues se cambió toda la tipología de las letras de la 

publicación: de la Arial en 10 puntos para los textos se pasa a la ITC Franklin Gotic con 

el mismo puntaje y se emplea además esta familia de letras para los títulos de la 

publicación, en las distintas variedades que posibilita; todo lo que unifica la pauta 

estética del suplemento. 

La plataforma digital utilizada por los diseñadores es ahora el InDesign, lo cual permite 

predeterminar el estilo para cada uno de los componentes del producto comunicativo: 

texto, sumario, título, pies de fotos, epígrafes… otorgándole uniformidad. 

El machón aparece centrado y todo en mayúscula y a su lado (en la parte superior 

izquierda) se consigna, en mayúsculas, la fecha de publicación y en el extremo superior 

derecho queda establecido el número y año de publicación, además del precio. Entre 

líneas y por debajo del machón se explicita en letras mayúsculas, y en color negro, la 

siguiente identificación: Suplemento cultural del periódico Escambray. Debajo de este 

elemento aparecen los llamados, los cuales quedan estandarizados invariablemente en 

la parte superior de la portada y se acompañan por fotos de los textos a los cuales se 

hace referencia. 

A juicio de Morales (2013), subdirectora y miembro del Consejo Editorial, esta 

localización de los llamados a las páginas interiores más que funcionar como un 
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esquema infranqueable permiten distintas facilidades creativas nunca antes posibles 

como la invasión del cabezal por recursos gráficos, lo que le otorga movimiento a la 

plana y una mejor visualidad. 

Además, en las páginas pares del suplemento en el borde izquierdo y de forma vertical 

se coloca el nombre de la publicación antecedido por la fecha de publicación. En las 

páginas impares se hace referencia (en el extremo derecho y con la misma verticalidad) 

a la fecha de publicación pero esta vez con el antecedente de Sancti Spíritus. Todo ello 

funciona como una credencial identificativa de este periódico. 

Mas, ninguna de las transfiguraciones estéticas de Vitrales descansa en una carta de 

diseño establecida, las mismas —amén de partir de estudios empíricos y de algunos 

criterios académicos—  funcionan como una norma heredada de diseñadores a 

diseñadores, previa consulta y aprobación por el Consejo Editorial. No obstante, tales 

mutaciones formales nunca han traicionado la esencia primigenia: servir de apoyatura 

visual a los textos y desnudar, desde la imagen, el acontecer cultural espirituano. 

2.1.2 Del perfil editorial. Antecedentes históricos y publicación de los reportajes 
en las páginas de Vitrales. 
Ungido por las letras de la intelectualidad espirituana y con el empeño de hacer 

comulgar en sus páginas a creadores noveles y consagrados, Vitrales se escabulló 

desde los inicios en las esencias de la cultura espirituana desde el prisma de la 

policromía de miradas. 

Del perfil editorial de la publicación daba fe en el primer número:  

Vitrales pretende mostrar a trasvés de sus páginas no sólo lo más 

representativo de nuestra historia cultural, sino la pujante actividad del 

presente. Para alcanzar tales fines contará con espacios dedicados a las artes 

plásticas, la literatura, la música, el folklor, a nuestra peculiar arquitectura y a 

los trabajos de restauración que aquí se emprenden, a la importancia de 

nuestros monumentos, al humor, gráfico y literario, a nuestras figuras artísticas 

más significativas, así como valoraciones sobre el acontecer cultural (Consejo 

de Redacción, 1987, p.1). 

Con tales premisas salió a las calles y en los primeros números publicados sobresalían 

textos de filólogos, narradores, poetas, investigadores, críticos de arte, músicos, 

promotores culturales… y en menor medida de periodistas de Escambray, quienes se 
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limitaban al tratamiento noticioso de algunos temas o a reseñar determinados 

acontecimientos. 

De ahí que sus páginas, amén de artículos de polémica y de análisis sobre fenómenos 

culturales, se dedicaban a socializar la obra de artistas del territorio y de renombre 

nacional, a través de la publicación de cuentos, décimas, poemas… aunque la página 

siete era la dedicada a la creación, espacio donde se publicaba poesía, 

fundamentalmente. Por esa fecha también aparecían con regularidad materiales 

publicados en periódicos foráneos como El País, todos relacionados con el ámbito 

cultural. 

Para Bernal (citado en Morales, 2007) aquellos materiales iniciáticos eran exponentes 

de una discursividad provinciana que fue superándose con el paso del tiempo: 

Las primeras ediciones contenían trabajos marcadamente regionales, muy 

preocupados por ensalzar lo mejor de la historia y el quehacer artístico del 

territorio, sobre todo en cuanto a temáticas (…) Aunque ese era y sigue siendo 

su objetivo, luego logró ampliar su espectro hasta alcanzar enfoques más 

universales, más críticos y enriquecedores (p.2). 

Como una especie de brújula de cada edición, en 1989 —y hasta 1990— comenzó a 

publicarse una nueva sección “Amigo lector”, donde el director sugería lo más 

sobresaliente de ese número y a ella se le añadirían otras secciones fijas como “Algo 

muy serio” y “Antología universal”, ambas dedicadas a la poesía, lo que en la segunda, 

amén de la publicación de los poemas, se brindaba una síntesis de la obra del autor. 

Luego de un año de fundado el suplemento, los cambios en su Consejo Editorial, Pedro 

Larralde asume la dirección, supusieron también modificaciones de la política editorial 

manejada hasta el momento. Según la Tesis de Maestría realizada por Gómez (2013): 

La nueva directiva logró diversificar los temas abordados, captó nuevos 

colaboradores, hasta en otras provincias. Publicó trabajos tomados de 

periódicos y revistas extranjeras y así evitó el localismo. Además planteó la 

tarea de alcanzar la unidad estilística con un lenguaje universal, justificar el 

surgimiento de cualquier sección que los artistas de la plástica ilustraran el 

tabloide para lograr en todas las publicaciones un nivel mínimo de reflexión 

y análisis (p. 29). 
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Bajo esas premisas continuó gestándose cada número del suplemento hasta 1991 

cuando los estertores del período especial redujeron sus páginas a las dimensiones de 

un folleto pero ello no impidió cierta declaración de principios: 

Se mantendrá la línea de publicar lo más representativo de la cultura 

espirituana aunque sin caer en  falsos regionalismos que opacan la visión de 

conjunto de nuestra cultura nacional, caribeña, latinoamericana y universal. 

En pocas palabras, seguiremos fiel al apotegma del Maestro quien escribió 

con perspectiva de futuro: Patria es humanidad (Consejo Editorial, 1991, p.2). 

Entre los géneros más socorridos estaban entonces los artículos especializados y los 

ensayos, además de una sección de poemas. Luego, las planas transgreden los marcos 

del localismo y a los productos comunicativos relacionados con la vida cultural 

espirituana se le añaden otros sobre fenómenos nacionales y foráneos, bajo la firma de 

importantes personalidades de la intelectualidad de la isla como Virgilio López Lemus. 

Tras un letargo de tres años —por los imponderables del período especial— cuando 

Vitrales resurge en 1998, declarando así su tercera época, se produce un viraje en el 

plano editorial. Aun cuando sus páginas continúan abiertas a la creación de los artistas 

del territorio y aparecen de vez en vez artículos de intelectuales como Abel Prieto y Rufo 

Caballero y de escritores foráneos publicados en medios de prensa internacionales, 

comienzan a aparecer más textos bajo la rúbrica de los periodistas del semanario. 

A partir de ese momento sus escritos tienen un marcado carácter periodístico, 

sin eliminar la ayuda del personal ajeno a la redacción, importantes 

colaboradores por sus conocimientos en el campo cultural. Así se garantiza la 

puntualidad en la entrega de los trabajos, problema presente en la primera 

época. Las páginas de creación se suplieron por las de reportajes críticos. Eso 

ha sido muy mal visto por los artistas del territorio porque afirman que ya no 

poseen un espacio para publicar sus obras (Echevarría, citado en Gómez, 

2008, p.56). 

Tanto varió su perfil editorial que hasta el 2001 las páginas centrales fueron 

consideradas de creación, lo que implicaba la publicación de poemas de escritores 

renombrados del territorio. Mas, a partir de ese año tal perfil pasa a la página 6 —que 

actualmente no solo publica poemas sino también fragmentos de cuentos y de otras 
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obras de los escritores espirituanos, siempre con una reseña a modo de presentación 

del texto o el autor seleccionado—.  

De ahí que las páginas centrales se destinen entonces a la publicación de reportajes 

sobre temas polémicos del ámbito cultural de la ciudad, trabajos que a juicio de 

Echevarría (2013) son los más seguidos por los lectores. 

En la vorágine renovadora también aparecieron secciones fijas como “Perfil Cultural 

Espirituano”, de la autoría de la investigadora Esperanza Muro, la cual estaba destinada 

a dar a conocer personas de cierta influencia en la cultura espirituana y que fueron poco 

(re) conocidas. Hasta el 2008 estuvo saliendo con regularidad dicha sección. 

Aun cuando la publicación ha  mantenido sus esencias de hurgar en la realidad cultural 

espirituana, aquellas pretensiones iniciáticas de darles voz en sus páginas a los 

intelectuales del territorio, cambiaron. Lo confirma Borrego, J. A. (2013) en la entrevista 

en profundidad realizada: 

No es un secreto que durante muchos años Vitrales acogía sistemáticamente 

la obra de intelectuales, críticos, poetas, narradores, expertos del patrimonio, 

etc. y en menor medida la de los periodistas. Hoy ocurre lo contrario: existe un 

predominio de la obra periodística por encima de la de los primeros. El asunto 

a mi modo de ver está condicionado por varias razones: los creadores cuentan 

con otros espacios para promover su obra (editoriales regionales, revistas 

especializadas, etc., que al momento de surgir Vitrales eran poco menos que 

una quimera); también en Escambray existe un prestigioso equipo de 

reporteros con predilección por los temas culturales, los cuales son fácilmente 

convocados para cualquier empresa de este tipo. La suma de estos dos 

factores genera un tercero: la falta de gestión nuestra para buscar fuera lo que 

encontramos fácilmente dentro.   

Ello no quiere decir que las páginas de Vitrales estén vedadas a la colaboración de 

plumas de escritores, artistas, intelectuales todos; por el contrario, se abre a la creación, 

a la investigación de tópicos críticos dentro de la vida sociocultural espirituana. De ahí 

que el reportaje sea el género más predominante para el tratamiento de estos temas 

debido a sus facilidades expresivas y a su posibilidad de contener diferentes géneros en 

sí como la entrevista, el comentario, la información. 
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La recurrencia al género no es una singularidad del suplemento espirituano. A lo largo 

de los años las publicaciones especializadas de corte cultural, en Cuba y en el mundo, 

han ponderado el análisis de los fenómenos desde una postura más reflexiva, artística 

e, incluso, literaria. 

Según los datos revelados por la revisión bibliográfica, el primer reportaje que se publica 

en la isla aparecería en 1902 en las páginas de El Mundo bajo la pluma de Manuel 

Márquez Sterling y el sugerente título “El relato más grande”. A tenor de ello Cardosa 

(2008) acuña que: 

“Por su estructura, enfoque, contenido, sería el primer reportaje del periodismo 

nacional, tal como hoy se concibe, aunque en su forma incipiente y sin la 

inclusión de la fotografía o el fotograbado, que más tarde -y hasta la fecha- se 

consideró elemento integral del género” (p. 11). 

A partir de entonces mucho se enriqueció el género. Con el decurso de los años 

comenzó a explotarse con regularidad en publicaciones periódicas y en revistas 

especializadas. Tanto es así que según los estudiosos en el siglo XIX las publicaciones 

culturales, y en especial las revistas, alcanzan su mayor auge. A los periódicos les 

quedaba reservada la misión de informar lo que sucedía en el momento; mientras que 

las  revistas perseguían el entretenimiento del lector a través del abordaje de tópicos 

más duraderos, por lo que había que explotar géneros con mayores posibilidades 

expresivas y explicativas como el reportaje.  

De forma incipiente aparecerían reportajes —sin una estructura sólida ni acabada como 

la actual— en Memorias de la Real Sociedad Económica de Amigos del País, primera 

revista publicada en Cuba y surgida a fines del siglo XVIII y que excepcionalmente logró 

una larga vida hasta casi finalizar el siglo XIX. Sucesivamente aparecerían otras como 

los Semanarios, revista que como su nombre lo indica se publicaba semanalmente e 

incluía descripciones de modas y costumbres, acompañadas de crítica social y moral; 

Bimestre Cubana (1831-1834) y Revista de La Habana —en la capital del país—; y en el 

resto de las provincias los bibliógrafos señalan cuatro publicaciones principales: una en 

Santiago de Cuba: El Semanario Cubano (1855); dos en Matanzas, El Liceo de 

Matanzas (1860-1868) y Rigoletto (1867-1869); El Club de Matanzas (1879-1882) y La 

Fraternidad (1886-1896) de Sancti Spíritus, patrocinadas por las Sociedades de 

Instrucción y Recreo. 

http://www.monografias.com/trabajos35/sociedad/sociedad.shtml�
http://www.monografias.com/trabajos901/praxis-critica-tesis-doctoral-marx/praxis-critica-tesis-doctoral-marx.shtml�
http://www.monografias.com/trabajos15/etica-axiologia/etica-axiologia.shtml�
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No serían las únicas, con los años se diversificarían y se propagarían por todo el país 

para convertirse, además, en el espacio de publicación de narradores, poetas, críticos 

de arte… 

Sancti Spíritus no quedaría a la saga de la tendencia nacional. En todo el siglo XIX 

espirituano se publicaron gran cantidad de publicaciones periódicas de diversas 

temáticas: políticas, El Obrero (1879); religiosos, Verdad Católica (1874); de interés 

general —noticias, literatura, anuncios— como Yayabo (1880). 

Surgirían también los periódicos literarios donde el tono reposado de los escritos y  

géneros como el reportaje se harían frecuentes en sus páginas. Entre las publicaciones 

se hallaban también: La Armonía (1888); El Solivio (1885) y La Fraternidad (1886). 

Así se mantendrían desde la etapa republicana y hasta luego del triunfo de la 

Revolución.  En ese lapso verían la luz El magisterio (1904), Hero (1907), El zazeño 

(1943-1944), Superación: revista literaria (1945-1946), Guayos (1944-1945), La voz de 

Taguasco: revista literaria y social (1945-1946) y la revista literaria de Sancti Spíritus, 

bajo el nombre de Los Reveses del Destino (1948). 

Luego del triunfo revolucionario nacerían otras publicaciones de este corte cultural pero 

asociadas a los talleres literarios que se gestaban a lo largo y ancho de la isla.  Con el 

tiempo se crearían otras para dar voz a los intelectuales del territorio; mas, de todas 

ellas, la que sobreviviría hasta los días de hoy sería Vitrales. 

En el mencionado suplemento cultural los reportajes comienzan a publicarse casi desde 

los primeros números que vieron la luz en la década de los 80. A las manquedades 

creativas de aquellas épocas iniciáticas se imponen, paulatinamente, reportajes más 

elaborados, con diversidad de fuentes, con mayores potencialidades formales y con una 

presencia casi estable —luego del 2000— en las páginas centrales del suplemento, 

género que además de ser una lupa minuciosa sobre el acontecer cultural de la 

provincia continúa siendo la historia de siempre contar.   

De acuerdo con Gómez (2013) el Consejo Editorial de Vitrales, suplemento cultural del 

periódico Escambray de Sancti Spíritus decidió, a partir del año 2002, publicar, en sus 

páginas centrales, reportajes con el propósito de abordar un tema en profundidad, 

contrastar las diferentes fuentes, llegar a profundas conclusiones, utilizar un lenguaje 

ameno, reposado y lograr un diseño fresco. No fue hasta el 2004 que se logró publicar, 

asiduamente, esos productos comunicativos.  
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Katia Monteagudo publicó el primer reportaje en las páginas 4 y 5 bajo el título 

“Trinidad: ni monasterio, ni shopping center”, en el 2002. Desde entonces, esos 

trabajos sirven de material de estudio a los lectores por sus investigaciones 

profundas sobre la vida sociocultural espirituana. Además han contribuido a 

resolver algunos de los problemas del Sectorial Provincial de Cultural, principal 

institución analizada (Gómez, 2013, p. 34)  

Desde entonces entre las principales características de los reportajes de las páginas 4 y 

5 destacan el tratamiento de un tema con profundidad, mucha relación con las fuentes, 

profundas conclusiones, lenguaje ameno, reposado, diseño fresco y movible, juicios 

balanceados entre lo bueno y lo malo y 300 líneas de extensión. Según Pérez (2012, 

citado en Gómez, 2013) la publicación de los trabajos con esas particularidades 

respondió a una necesidad editorial para  enriquecer al suplemento cultural. “Y no ha 

sido una mala decisión, muestra de ello es la gran acogida de los materiales entre los 

lectores y los premios obtenidos en los Festivales Nacionales de la Prensa Escrita” (p. 

33). 

No obstante, tanto prevalece el género en dicha publicación periódica que deviene el 

más socorrido en las ediciones. Aun cuando el balance genérico y temático de cada una 

de sus páginas se colegia entre los miembros del Consejo Editorial, no todos aparecen 

con igual frecuencia. A los reportajes les siguen en cuantía las entrevistas, sobre todo 

de personalidad, las reseñas y, en menor medida, las informaciones —comprensible la 

casi nulidad de estas últimas debido a que la salida trimestral lastra la inmediatez de los 

hechos, los cuales son analizados desde la reflexión e interpretación más que desde el 

punto de vista noticioso—. 

Los reportajes publicados han echado luz sobre diversos tópicos que trascienden en el 

tiempo: el contrapunteo alrededor de la narrativa espirituana, los peliagudos debates en 

torno a la relación patrimonio-turismo en Trinidad, o las disquisiciones a propósito del 

olvido de algunas genuinas tradiciones regionales. 

Mas, Borrego, J. A. (2013) sabe que a pesar del adecuado acercamiento a los temas 

relevantes de la cultura espirituana, Vitrales es deudor de otros géneros como el 

comentario y la crítica de arte acaso por competencias profesionales, acaso por lo 

esquivo de plumas especializadas que los asuman. 
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Con sus deudas perfectibles, la exigüidad de colaboraciones si se compara con los 

tiempos de antaño, la ausencia de especialización para el abordaje de los temas, 

Vitrales sigue siendo proa del periodismo cultural en el centro de la isla. Así lo 

corroboraba Bernal (2007), miembro de su Consejo Editorial:  

Que Vitrales exista es uno de los mejores tributos que se puede rendir a la 

identidad nacional desde Sancti Spíritus -opina Juanelo, a riesgo de parecer 

chovinista-. Resulta imposible estar al tanto del quehacer intelectual en la 

provincia sin estudiar sus páginas, sin acudir a sus artículos (Bernal, citado en 

Morales, 2007, p.2). 

2. 2 Cultura en contexto. 
“Un periódico puede ser un amasijo de verdades. Pero cabe a esos periodistas que 

esas verdades impacten, que ese mensaje no sea rechazado” (Mayor y Núñez, 2007, p. 

3). La fórmula para lograrlo, según los estudiosos de la Comunicación, además del 

contenido y la elaboración formal de los textos se halla en que muestren la realidad tal 

cual es. 
Por eso los contextos sociales, económicos y culturales donde ven la luz los reportajes 

publicados en el suplemento cultural devienen un referente obligatorio, toda vez que 

suponen una instantánea más o menos acabada de la cotidianidad.  

Vitrales no ha estado de espaldas a los contrapuntos del mundo artístico en Sancti 

Spíritus. Durante el 2011 y el 2012 —años escogidos para la realización de esta Tesis 

de Maestría— importantes acontecimientos culturales se sucedieron en la provincia si 

se tiene en cuenta que se reabrieron y repararon, como nunca antes en algunos casos, 

importantes instituciones de ese sector.  

Los reportajes publicados durante ese período reflejaron esos tópicos no desde la 

epidermis sino que ahondaron en los procesos de revitalización llevados a cabo en cada 

una de las instituciones culturales del territorio mediante un abordaje reflexivo, crítico, 

desde las implicaciones que el ajetreo constructivo supondría para la vida cultural 

espirituana.  

En el 2011 la inauguración del Parque Maceo, que supuso una rehabilitación integral 

tanto de la plaza como de su entorno, marcó los inicios de un proceso de reanimación 
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de la ciudad que comenzaría a andar bajo el nombre de Visión 50040

Las primeras labores —luego de la reanimación integral del Parque Maceo con la cual 

se inició el proceso de reordenamiento urbano del Centro Histórico— se circunscribieron 

a la rehabilitación de las márgenes del río Yayabo. Inicialmente se limitarían al 

saneamiento de las aguas para luego dedicarse al mejoramiento de las riberas, a la 

 —proyecto 

multifactorial integrado por todos los organismos y empresas del territorio y rectorado 

por la Asamblea Municipal del Poder Popular—. Ese programa no es más, desde sus 

orígenes y hasta hoy, que el proyecto de revitalización de la Villa del Espíritu Santo con 

miras a su medio milenio.  

El ordenamiento territorial del Centro Histórico Urbano —propósito esencial del 

mencionado empeño— estaba dirigido, en un primer momento, en la intervención 

constructiva y rehabilitadora de todos los componentes patrimoniales de 774 

edificaciones de las 2 858 que integran esa céntrica área. Ello implicaba la reanimación 

de la cuarta parte del Centro Histórico Urbano. 

Emblemáticas edificaciones enclavadas en la zona recibirían los beneficios, entre ellas 

se hallaban la Iglesia Mayor, el Museo de Arte Colonial, la Biblioteca Provincial Rubén 

Martínez Villena, la otrora Colonia Española, el puente sobre el río Yayabo. A ello se 

unían espacios representativos de la villa como la Iglesia Jesús de Nazareno y su plaza 

aledaña, el Parque Maceo, la Plaza Mayor (frente al Hostal del Rijo y la que fue la 

primera plaza de la villa), la reconocida Estatua de Judas y el Parque Serafín Sánchez 

Valdivia, principal plaza urbana de la ciudad. 

Mas, la reparación no solo llegaría a las construcciones, sino que redundaría también en 

la revitalización de las calles más distintivas del Centro Histórico, lo que supondría la 

pintura de fachadas, el resane de aleros, la restitución de los elementos patrimoniales 

de cada una de esas arterias y hasta el empedramiento posterior de algunas de ellas. 

No obstante, la prioridad descansaría, primeramente, en el tratamiento al entorno de la 

Calle Honorato y la Plaza Mayor. 

Tal propósito implicaba el cambio de uso de casi una veintena de locales, los cuales 

serían intervenidos en dos etapas.  

                                                           

40 Fuente: Centro Provincial de Patrimonio y Asamblea Municipal del Poder Popular de Sancti Spíritus. 



Capítulo II 
 

52 
 

conservación del puente y a la revitalización de las áreas aledañas, tanto de las 

viviendas como de las instituciones cercanas a fin de crear un conjunto cultural de alta 

valía para los espirituanos y para el desarrollo turístico del territorio. 

Sería necesario entonces el mejoramiento del perfil urbano de las arterias circundantes, 

el restablecimiento tipológico de las fachadas de las casas y de la recuperación de la 

integridad del entorno. 

Vitrales no estaría ajeno a los despertares constructivos. Sus páginas se harían eco de 

cada una de estas acciones. Así se adentrarían en las violaciones urbanísticas que 

ponían en riesgo el Centro Histórico Urbano, en el deterioro del Museo de Arte Colonial 

a causa de más de dos años de obligatorio cierre, así como en la apertura y 

reconstrucción de nuevas instalaciones. 

Y es que bajo el influjo revitalizador, iniciado desde el 2010, varias instituciones 

culturales se sometieron a procesos constructivos que redundarían en una mejora de 

sus condiciones y, a la postre, en un resurgir de la vida cultural espirituana. Se iniciaron 

entonces en el 2011 la reparación del Museo de Arte Colonial, de la sede de la Unión de 

Escritores y Artistas de Cuba, de la Casa de las Promociones Musicales, del Teatro 

Principal y de la Quinta Santa Elena, otrora restaurante que acogería a un proyecto de 

desarrollo local para convertirse en la Casa de la Guayabera, único sitio de su tipo 

existente en el país que posee una colección de más de 200 guayaberas de 

reconocidas personalidades cubanas y del mundo. 

A tono con los valores noticia, indispensables en todo texto periodístico y una de las 

categorías de análisis de esta investigación, los reportajes publicados en el suplemento 

durante esa etapa ahondaron en la reparación constructiva de dichas instalaciones y 

también en los fenómenos culturales que se generaban tras la reconstrucción (Remitirse 

al Capítulo III). 

Durante el 2012 Sancti Spíritus se estrenaba como una ciudad transfigurada. Tras el 

proceso constructivo precedente, volvían a reabrir sus puestas el Museo de Arte 

Colonial, la Casa de las Promociones Musicales, el Teatro Principal —cuya inversión 

superó los dos millones de pesos—  y distintos centros gastronómicos enclavados en el 

Centro Histórico de la ciudad como Pensamiento, novel bar-restaurante que remeda la 

antológica canción de Teofilito.  
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Además, en ese año se inició un suceso sui géneris: el sembrado de piedras en las 

calles Guairo y Padre Quintero, importantes arterias del Centro Histórico a las que se 

les devolvió el empedrado de antaño.  A ello se añadió la restitución del alumbrado 

público con faroles coloniales a la usanza de la época pasada, la pintura y el resane de 

fachadas para armonizar el entorno, acciones que no se ciñeron únicamente a estas 

calles sino que se extendieron a todas las arterias que componen el Centro Histórico 

urbano. 

Con vistas al medio milenio de la villa se restauraron además sitios emblemáticos como 

el exterior de la Iglesia Mayor y el puente sobre el río Yayabo, en cuyas riberas se creó 

un muro de contención para garantizar el equilibrio medio-ambiental del área. 

Pero Vitrales no volteó la mirada únicamente hacia estos hechos. Sancti Spíritus con 

dos villas próximas a celebrar su medio milenio —la cabecera provincial y Trinidad— 

debió aunar voluntades para clonar el sismo constructivo en el sureño territorio también. 

De ahí que el suplemento cultural se acercara igualmente a temáticas trascedentes del 

acontecer de Trinidad como las ilegalidades constructivas en la Zona de 

Amortiguamiento —franja protectora del Centro Histórico trinitario y que lo resguarda de 

los impactos externos y, por ende, del resquebrajamiento de sus valores 

arquitectónicos—; la conservación de sitios patrimoniales como San Isidro de los 

Destiladores, importante lugar arqueológico enclavado en el Valle de los Ingenios; y a 

los peligros que corre el patrimonio intangible debido a la distorsión de la historia por 

parte de los guías turísticos. 

Entre los reportajes publicados, que evidencian la manifestación de los valores noticia a 

tono con los hechos más trascendentes del contexto trinitario donde tienen lugar, se 

encuentran “El cinturón de Trinidad” (López, 2011), “Los desnudos de San Isidro” 

(Morales y López, 2012) y “Gazapos de guías” (Ojito, 2012c). 

Los reportajes publicados en Vitrales durante estos años del boom constructivo no se 

limitan a enunciar las acciones de remodelación como meras transformaciones 

estéticas; por el contrario, se enrolan en disquisiciones acerca de la funcionalidad de los 

espacios remodelados. Ejemplo de ello son “Piedras en el camino” (Ojito, 2012a), “Una 

cofradía por el Principal” (Borrego, M. L., 2011), “En la casa de la guayabera” 

(Sotolongo, 2011b) y “Después del renacimiento” (Borrego, M. L., 2012) —este último 

trabajo vuelve sus pasos sobre el teatro una vez concluido el proceso de reparación 
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para detenerse en las manchas que opacan la remodelación: el desbordamiento de las 

fosas y la falta de presupuesto para mantener una programación de lujo acorde al 

fastuoso renacimiento—. 

Tales muestras evidencian que Vitrales no se resignó a mostrar una mirada edulcorada 

de esa realidad renovadora que se mostraba ante sus ojos. Los fenómenos sociales y 

culturales que llegan a sus páginas sobrepasan el discurso apologético y se dedican a 

desentrañar las causas y consecuencias de los hechos que se suceden.       

No todo lo que acaece se explicita en letra impresa. El movimiento revitalizador iniciado 

—y que continuaría durante años con vistas a los festejos del medio milenio de la villa— 

dejaría el saldo, en un primer momento, de más de 3 800 acciones constructivas 

realizadas, lo que conllevó una inversión de 23 893 pesos.   

Las instituciones culturales no serían las únicas beneficiadas —en los momentos 

iniciales solo se reanimaron 11 objetos de obra y se invirtieron más de un millar de 

pesos—. En el mare mágnum constructivo se renovaron 174 obras de la Gastronomía 

(fundamentalmente restaurantes), más de medio centenar de centros de los servicios, 

148 instituciones de la Salud y 112 en Educación. 

Aun cuando a casi todos los sectores de la sociedad llegaron los influjos de Visión 500, 

las labores fundamentales se llevaron a cabo en Comunales y en la Vivienda. En el 

primero, se intervinieron 53 obras por un valor monetario que superó los 10 450 000 

pesos, entre los que sobresalieron la remodelación total de las plazas y parques de la 

ciudad como la Avenida de los Mártires, el Parque Maceo, el Parque Agramonte, el 

muro de protección de las márgenes del río Yayabo y la restitución del empedrado y el 

asfaltado de todas las calles del Centro Histórico. 

Por su parte, en las viviendas las acciones superaron las 3 000 obras, lo cual redundó 

en una inversión de más de 9 millones de pesos. La mayor parte de la reconstrucción 

estuvo centrada en las casas si se tiene en cuenta que se repararon 2 328, en las que 

se realizaron labores de conservación de fachadas, reparación de aleros y pretiles 

calados, restablecimiento tipológico y de su integridad en el perfil urbano e 

impermeabilización de techos. Ello implicó, además, la intervención en 57 arterias 

circundantes. 

De ahí que entre el 2011 y el 2012 gran parte de los reportajes publicados se centraron 

en los altibajos de los procesos constructivos, el rescate de lugares patrimoniales; la 
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preservación del patrimonio intangible y tangible y el acercamiento a distintas 

manifestaciones artísticas. 

Vitrales, surgido para nuclear a los artistas e intelectuales del territorio, con el paso de 

los años se convirtió en una publicación especializada donde se reiteran las mismas 

plumas reporteriles de  Escambray. A juicio de Pérez (2013), editora general y miembro 

del Consejo Editorial, ello puede ser una deficiencia para algunos, pero a la postre 

redunda en una especialización provechosa para delinear la personalidad del 

suplemento. 

Puede ser una deficiencia porque es más limitado el espectro de opiniones, 

visiones, puntos de vista; pero también es una fortaleza porque son buenos 

periodistas, que dominan los temas y cumplen cabalmente las exigencias de su 

política editorial. Se ha ido estableciendo una “especialización” de los 

periodistas en torno a estos temas, pero todos tienen la posibilidad de publicar 

en Vitrales (Pérez, 2013). 

Conclusivamente puede decirse que los reportajes constituyen el género más 

socorrido por quienes escriben para Vitrales, no solo en las páginas centrales las 

cuales están destinadas para el tratamiento de temas polémicos que por lo general 

se abordan desde este género. Tal recurrencia se debe —en opinión de Morales 

(2013), como trascendió en la entrevista en profundidad realizada— a que se 

prefieren temas que promuevan la polémica, para lo cual es un requisito 

imprescindible que el reportero analice con rigor, aplique las técnicas de la 

investigación, sitúe los fenómenos en contexto y luego elabore materiales de 

agradable lectura.  

Desde su génesis y hasta los días de hoy, el suplemento cultural se ha mantenido fiel al 

principio de reflejar la Cultura espirituana en todas sus manifestaciones artísticas y a 

partir de la investigación reporteril profunda. Es por ello que a tono con la reanimación 

de la ciudad y la efervescencia constructiva entre los años 2011 y 2012 Vitrales se hizo 

eco de cada uno de estos acontecimientos y, por ende, sus trabajos manifestaron en 

mayor o menor medidas algunos de los valores noticia exigidos por el Periodismo. Pero, 

en sentido general, sus páginas devinieron instantánea fiel de los nuevos tiempos. 
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CAPÍTULO III. CALIDAD PERIODÍSTICA EN PRIMER PLANO 
El periodista es un narrador de realidades y para contarlo suele asirse a una tabla 

salvadora que modela a su antojo: el reportaje. La versatilidad del género no solo 

redunda en una recurrencia de los lectores a sus letras, sino que demanda de una 

hechura atrayente, sin descosidos en el contenido ni en la forma. 

He ahí su calidad periodística, de acuerdo con los propósitos de esta Tesis de Maestría, 

cualidad que a la postre supone que los lectores no volteen la página. Por eso 

desentrañar esta categoría analítica a tono con los objetivos de esta investigación 

implica un análisis desde la perspectiva del empleo adecuado de las formas elocutivas y 

de los valores noticias manifiestos en los reportajes publicados en el suplemento cultural 

Vitrales, unidad de análisis. 

Con tales brújulas esta tesis se arriesga a diseccionar, en cada uno de dichos productos 

comunicativos, ese binomio indisoluble: contenido-forma. En un primer momento se 

ahondará en el empleo de las formas elocutivas y en la calidad con la cual se utilizan, 

para luego dilucidar los valores noticia que se explicitan en los textos y finalmente poder 

describir integralmente —desde la yuxtaposición de los diferentes métodos y técnicas— 

la calidad periodística. 

3.1 En el reino de las formas. 
Abocados están los periodistas a desterrar hojarascas, giros comunes, panfletos… en 

otras palabras: a sustituir el raído traje de sus textos por una vestimenta más sensual. 

Por más que se intente, eso no se consigue de otra manera que apelando a los 

recursos del lenguaje y a la narración, la descripción, el diálogo, la exposición no como 

meras formas elocutivas sino como herramientas expresivas invaluables. 

En tratados y manuales gramaticales permanecen, fuera de ellos cuando se explotan no 

se aprovechan todas sus potencialidades. Según los datos obtenidos por medio de la 

encuesta, los reporteros de Escambray esgrimen  que siempre emplean las formas 

elocutivas (seis de los 10 periodistas encuestados); dato que coincide con las 

consideraciones de los miembros del Consejo Editorial de Vitrales quienes concuerdan 

en señalar —en las entrevistas en profundidad realizadas durante los días 17, 18 y 19 

de diciembre del 2013— que entre las distinciones de esta publicación se hallan, entre 

otros, un elevado nivel de elaboración periodística, traducido no solo en el manejo de 

datos relevantes y argumentos sólidos, sino en la adecuada estructuración del texto y 
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en el interés por recurrir a las formas elocutivas para lograr un producto de mayor 

calidad.  

Hacia ese cuerpo de letras y sentidos que son los textos se volteará la mirada. 

Primeramente se analizará, como se ha insistido, una a una las formas elocutivas —

tanto su uso como su calidad— empleada en los reportajes publicados en Vitrales, a fin 

de obtener una visión integral del problema investigativo y derrotero para describir la 

calidad periodística de estos textos.   

3.1.1 Descripción: pintar con palabras. 
Los textos periodísticos no pueden prescindir de los detalles de los contextos, de los 

ambientes o del retrato del individuo que protagoniza o no las historias. Pero para 

lograrlo es necesario pintar con palabras; es decir, describir.  

Seis de los 10 periodistas encuestados refieren que en los reportajes publicados en 

Vitrales emplean la descripción en el inicio, mientras que dos aducen describir en el 

cuerpo de los textos e igual número aseguran usarla en todas las partes del texto. Dicho 

criterio se contrapone con los datos aportados por el análisis de contenido: en 14 de los 

18 reportajes examinados se utiliza en el desarrollo de los textos; en 10 la descripción 

se emplea en la entrada y en cuatro se utiliza para cerrar (Ver Anexo No.5). 

Más allá de las estadísticas, por este método pudo determinarse que la descripción, por 

lo general, se combina con la narración. Tanto es así que en seis de los reportajes 

analizados estas formas elocutivas se complementan en la entrada, recurso más 

subyugante para captar la atención del lector, y en tres describir narrando (o viceversa) 

se hace frecuente en el desarrollo.  

La combinación de estas dos formas elocutivas para describir ambientes y lugares 

permite que el texto gane en mayor fuerza expresiva y sortea la estaticidad y lentitud 

propias de la descripción. Basta un ejemplo para aquilatarlo: “Del campanario, desde 

donde se observan los ojos preguntones de los turistas tras los nevados cristales de la 

TRANSTUR, bajamos para tocar una aldaba aquí, otra allá” (Ojito, 2011, pp. 4-5). 

Que la descripción aparezca utilizada en varias de las partes del texto no quiere decir 

que siempre se exploten todas sus potencialidades expresivas. En algunos textos solo 

aparecen vagas alusiones descriptivas a características físicas, morales o topográficas 

sin una construcción acabada. No obstante, el empleo no resulta, de modo aislado, 

indicador para evaluar la calidad periodística para ello es preciso detenerse también en 
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las diferentes tipologías de la descripción y en el carácter propio del lenguaje: denotativo 

y/o connotativo. 

Las cifras obtenidas por medio del cuestionario indican que la topografía, la cronografía 

y el retrato se hallan entre los tipos de descripción más socorridos por los reporteros. 

Sin embargo, el análisis de contenido de los 18 reportajes reveló que la topografía es la 

más explotada (en 14 reportajes), seguida de la etopeya y la prosopografía que se usan 

en siete y seis materiales, respectivamente. Por el contrario, el retrato y la cronografía 

muestran su rostro en escasos ejemplos (Ver Anexo No.6). 
Pese a que la topografía se manifiesta con profusión en el orden cuantitativo, los 

profesionales de la palabra no siempre cautivan con las descripciones de los ambientes 

y las locaciones donde se mueven los protagonistas de los hechos abordados. A veces 

simplemente esbozan fríamente las características del lugar: “aquella casa anclada a la 

vera del Yayabo” (Sotolongo, D., 2011b). Igual sucede en “Una cofradía por el 

Principal”, reportaje que aborda la reconstrucción del Teatro Principal luego de años de 

cierre. Hubiese sido más eficaz recrear las condiciones en que se encontraba el lugar 

antes de la rehabilitación; mas, el reportero desaprovechó este filón a fin de otorgarle 

mayor fuerza comunicativa a los elementos informativos.  

En su momento considerado una de las tres joyas patrimoniales de la ciudad 

y entre los exponentes más significativos de la arquitectura colonial con su 

estilo neoclásico y auténticos palcos y lunetas, al teatro Principal no pocas 

veces le rondó la oscuridad (Borrego, M. L., 2011, p.3).  

En otros casos la topografía igual carece de elaboración estética a la hora de describir, 

lo que, a la postre, impide que el lector se traslade hacia esos sitios. De ello da fe el 

texto “El cinturón de Trinidad”, donde el interés por exponer las regulaciones y 

laceraciones que padece la denominada Zona de Amortiguamiento de la ciudad 

menoscaba la descripción: “Un ejemplo es la Zona de Amortiguamiento, un anillo 

periférico que bordea el Centro Histórico y lo resguarda de los impactos externos” 

(López, 2011, p. 5). Contrario a este lenguaje denotativo que solo hace gala de su 

función referencial, la siguiente oración prueba cómo es posible informar desde la 

descripción sin perder el vuelo literario: “Una urbe que suda valores arquitectónicos, 

históricos… a diestra y siniestra” (Ojito, 2012c, pp. 4-5). 
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Sin embargo, en algunos reportajes aunque se logra explotar de mejor manera la 

topografía solo se hace en escasos pasajes del texto. Ejemplo es “Piedras en el 

camino”, material que pese a tratar la “siembra de piedras” en algunas calles del Centro 

Histórico solo recurre a la descripción en el desarrollo del texto:  

Desde el fondo de la calle Guairo, la torre de la Iglesia Mayor señorea de 

nuevo a sus antojos. Décadas atrás, la singular imagen sucumbió por la era 

del asfalto que sepultó el empedrado de este rincón patrimonial. La redención 

también llegó a un segmento de la calle Padre Quintero, con la eliminación 

del pavimento mediante la colocación de piedras, faroles que destilan aires 

coloniales... (Ojito, 2012a, p. 5). 

Por lo general no es una regla. Ejemplos existen —aunque no sobran como debiera 

suceder en una publicación cultural— que distinguen el empleo de la topografía con 

todos sus atributos. En determinados textos, las contextualizaciones espaciales, 

logradas por medio de la descripción, trasmiten más que locaciones modos de vida de 

las personas: “una casa de tablas forrada de zinc hasta los cimientos” (Morales, 2012a, 

p.3). En otras oportunidades la topografía deviene un recurso para reforzar ambientes: 

Sábado en la noche. Bulevar adentro, las instituciones abren sus puertas a un 

auditorio exiguo, que se repite con sospechosa asiduidad como convocado 

por una inconfesada cofradía o alguna obligación laboral. En el parque, varias 

generaciones de espirituanos, la mayoría, se dan cabezazos sin conocer los 

espacios que, ahora mismo, languidecen por ausencia de espectadores 

(Morales, 2011a, pp. 4-5). 

Casi nadie podrá negar que cuando se explotan todas las potencialidades expresivas de 

la descripción topográfica no se necesitan otros recursos para situar al lector justo en el 

mismo sitio que se describe, como si asistiese a una pintura hecha de palabras: “La calle 

Llano parece un río de piedras que baja hasta desembocar lentamente en el Yayabo” 

(Ojito, 2011, pp. 4-5). O cuando recrea incluso las acciones que van modelando un 

paisaje mítico: 

Hasta allá arriba solían treparse los mayorales o algún esclavo de confianza 

para verificar que el mecanismo del ingenio funcionara como un reloj: los 

bueyes acarreando la caña hacia el trapiche, los negros alimentando el fuego 
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del tren de cocción, la destilería sudando alcoholes, un cimarrón rumiando 

sus desgracias en la enfermería… (Morales y López, 2012, p. 8). 

Pero no es el único modo de describir. En un intento de humanizar al hombre a imagen y 

semejanza de la realidad que se describe, mediante el análisis de contendido se 

comprobó que en los reportajes se acude regularmente a la etopeya (en siete de los 

materiales examinados), aunque solo tres de los periodistas encuestados refieren que la 

usan en estos textos. 

En pocos de los reportajes estudiados se revela un uso epidérmico de este tipo de 

descripción. La mera enumeración de las cualidades morales de los individuos aparece 

inusualmente en estos escritos: “era amante de las artes, la carpintería, la herrería…” 

(Sotolongo, C. L., 2012, p. 5); “era un individuo muy perspicaz” (Morales, 2012a, p. 3). 

Si algo distingue a la etopeya en las páginas de este suplemento es la elaboración, el 

lenguaje connotativo por excelencia que revela desde la poesía, pudiera decirse, el 

mundo interior de los personajes. No siempre se logra con tanto vuelo, pero la llaneza de 

lo que se dice tampoco demerita la fuerza expresiva del recurso:  

Adonis hace galas de una afabilidad y nobleza puestas a prueba de cañón; no 

obstante, si tuviera que caracterizarlo (…), escribiría perseverante y de una 

paciencia china que desarma al más ecuánime de los mortales (Echevarría, 

2011b, p. 7). 

Ese close up humano que puede lograrse por medio de la descripción no se detiene 

únicamente en el mundo interior de los individuos, para ello acude también a la 

prosopografía, a fin de detallar las características físicas de los sujetos. Aunque pocos 

encuestados la señalan como empleada en sus textos, el análisis de contenido difiere de 

esas consideraciones. En casi la mitad de los reportajes se muestra con mejores o 

peores galas. 

La rutinaria y simple enumeración de las características externas de las personas 

descritas y la recurrencia a giros y frases comunes se hace evidente, por suerte, en 

escasos textos. Algunos ejemplos, obtenidos por medio del análisis de contenido, validan 

tal afirmación: “la voz chillona del Disc Jockey” (Borrego, M.L., 2012b, p. 3); “una mujer 

menuda” (Sotolongo, C. L., 2012, p. 5), “sus 92 primaveras” o “su pelo de nieve” 

(Ibídem). 
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Por el contrario, en otros textos la alusión a la apariencia de los seres humanos basta 

para descubrirlos en su justa dimensión: “sus manos estrujadas” (Sotolongo, C. L., 2012, 

p.5) o “Ramón, el limpiabotas, hombre de color de cuero viejo” (Ojito, 2011, pp.4-5). 

Pero, la prosopografía cuando se logra a plenitud no es un lienzo de apariencias, en 

esos casos el físico viene a ser un pretexto para revelar al hombre de carne y hueso:  

Se hizo proverbial su estampa cargada de andariveles: una guayabera con 

una manga corta y la otra larga, las patas del pantalón a diferente altura, los 

zapatos dos números más grandes que los pies, una caja repleta de trastos 

inútiles y una lata de aceite de carbón (Morales, 2012a, p.3). 

Ese híbrido de características físicas y morales que es todo sujeto alcanza su summun 

en el retrato, única descripción capaz de aunar lo externo e interno. Lamentable resulta 

que en los reportajes no siempre se explote eficazmente —aparece escasamente en 

cuatro trabajos—, aunque seis de los encuestados aseguren que constituye una de las 

variantes descriptivas más socorridas por ellos. Algunos ejemplos lo confirman: “Adonis 

Flores, arquitecto de profesión, de 40 años y devenido uno de los creadores más 

importantes del país” (Echevarría, 2011b, p.7); “Víctor Echenagusía, museológo de la 

Oficina del Conservador y enamorado confeso de esta reliquia trinitaria” (Morales y 

López, 2012, p.8). 

Si el retrato prácticamente es inutilizado en los reportajes, la cronografía no corre mejor 

suerte. Seis de los reporteros dicen emplearla; sin embargo, la recreación de las épocas 

donde se suceden los hechos solo aparece en cuatro materiales. El análisis de 

contenido permitió constatar que su uso tampoco puede presumir de atributos formales 

atrayentes. En todos los casos la evocación de determinado tiempo no supera los 

mancos matices del lenguaje denotativo: “en la década del 70 cuando el lamentable 

quinquenio gris para la cultura” (Borrego, M. L., 2011, p. 3); “(…) dos títulos surgidos en 

la azarosa década de los años 70 y salvados de aquel naufragio gris” (Echevarría, 

2011a, p. 7) Escasamente las referencias epocales logran un retrato tan eficaz como en 

estos casos: “en un julio bien sudado” (Ojito, 2012b, p. 8) o “en tiempos de precios 

galácticos” (Ibídem). 

La descripción por ser estática exige del autor un sentido de la creación elevado para 

reflejar la realidad de manera novedosa. Como es típico del arte, según se corroboró 

por medio de la revisión bibliográfica, el lenguaje connotativo es el más afín al texto 
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artístico, de ahí que cuando describen los reporteros acuden —como aducen en la 

encuesta y lo confirmó el análisis de contenido— a un lenguaje tropológico para 

reconstruir ambientes, lugares, personajes. No obstante en algunos casos —como se 

ha mostrado en anteriores ejemplos— prevalece la enumeración de las cualidades 

morales de los individuos, los superfluos detalles de los paisajes o las referencias vagas 

a una época, que empobrecen el texto con el uso del lenguaje denotativo. En pasajes 

como este se pone de manifiesto: “(…) se agrandó y rehizo el escenario según las 

normas internacionales, presto a recibir todas las visuales desde las butacas ubicadas 

al centro en forma de media concha y con dos pasillos laterales” (Borrego, M.L., 2011, 

p. 3). 

Desaprovechar o subestimar el uso del lenguaje en la descripción puede conspirar 

contra la calidad de los textos. Aunque esta forma elocutiva se emplee, 

fundamentalmente, en el inicio y el desarrollo de más de la mitad de los trabajos no 

siempre su uso se corresponde con un adecuado manejo de sus potencialidades 

expresivas. En grado descendente, la utilización de los diversos tipos de descripción se 

comportó como sigue: topografía, etopeya, prosopografía, retrato y cronografía 

(Remitirse a Anexo No. 6).  

3.1.2 Narración: el difícil arte de contar. 
En los textos periodísticos la narración suele esquivarse o emplearse epidérmicamente 

para relatar los hechos más como una cronología que como una concatenación de 

acciones donde las historias construidas, sin perder de vista la veracidad de lo narrado, 

subyugan y despiertan el interés de quienes leen. 

Vitrales no es un rara avis. Pese a ser una publicación especializada en la temática 

cultural donde confluyen —escasamente según pudo precisarse en el análisis de 

contenido— periodistas, escritores, críticos de arte… quienes deben dominar, entre 

otras, las herramientas narrativas, esta forma elocutiva es más bien excepción que regla 

en los textos analizados. 

Si bien es cierto que en los mencionados productos comunicativos se recurre a la 

narración, el análisis de contenido reveló que narrar, en la mayoría de los casos, no 

rebasa la simple enumeración de acciones. En 10 de los textos la narración se emplea 

en el inicio; ocho narran también durante el desarrollo y solo en uno los hechos 

narrados vuelven a retomarse en el cierre (Ver Anexo No.7). No se trata de un uso 
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acabado, por lo general, esta forma elocutiva se utiliza en escasos pasajes de los 

textos; dato que contrasta con las aseveraciones de los reporteros quienes indican que 

en sus reportajes acuden a la narración en todas las partes del texto (así lo expresa la 

mitad de los encuestados), en el inicio (según tres), en el cuerpo (afirma uno) y en el 

cierre (refiere uno).  Mas, contar una historia —cuando se logra— se acompaña de la 

descripción, como se ahondará en este capítulo (Cfr. también epígrafe 3. 1.1). 

Tal revelación no es un secreto para el Consejo Editorial, cuyos miembros en la 

entrevista en profundidad realizada para esta tesis coinciden en las reservas creativas 

existentes para explotar la narración —dada su complejidad— y otras formas elocutivas. 

A juicio de Ojito (2013), “en sentido general, no se dominan plenamente las formas 

elocutivas, particularmente la narración y la descripción. Un mayor conocimiento de sus 

respectivas técnicas y, en consecuencia, su aplicación contribuiría a elevar la calidad de 

los textos”.   

Por constituir esta tesis una aproximación al tema investigado, para determinar la 

calidad narrativa de dichos reportajes se hurgará en dos aspectos: la elección del tipo 

de narrador y el ritmo de la narración, tal como se apunta en la delimitación de dicha 

subcategoría. En cuanto al primero de estos elementos, cuando se apela a la narración 

la mayoría de los periodistas de Escambray aducen emplear regularmente el narrador 

heterodiegético, como se expresa por medio de la encuesta; lo que coincide con los 

resultados obtenidos en el análisis de contenido que permitió constatar que en 13 

reportajes se narra desde la tercera persona. Ello no supone que se haga eficazmente; 

en ocasiones la concatenación de sucesos no tiene mayor trascendencia ni elaboración 

como relato que la de referir los hechos:  

Cuentan los anales de la villa que en apenas once meses, con la batuta del 

maestro Blas Cabrera y el resuelto apoyo de los lugareños, quedó 

construido el entonces teatro de Sancti Spíritus, cuya inauguración 

aconteció el 15 de julio de 1839, lo mismo para el disfrute de funciones con 

aficionados que con las mejores compañías bufas del país y artistas de 

renombre internacional (Borrego, M. L., 2011, p. 3).    

No es la generalidad. En algunos textos, como en “La última Brunet” (Sotolongo, C. L., 

2012)  los sucesos no empañan la eficacia narrativa y el narrador sabe hacer confluir la 

información que revela con lo que cuenta: “Todo empezó en el puerto de Cádiz (…) 
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cuando un hombre llamado Juan Luis Brunet y Díaz partió rumbo a Cuba hasta anclar 

en otro puerto: el de Casilda (…)” (p. 5). 

Detrás de cada historia está el hombre, por eso narrar no puede prescindir del ser 

humano. El narrador heterodiegético es capaz, desde la omnisciencia, de habitar la piel 

de los personajes. No lo logra únicamente con la narración, se vale de la descripción de 

ambientes, de características físicas y morales para retratar al protagonista de la 

historia. Así se evidencia en “El cantor de las bellezas” (Morales, 2012a): 

Cuentan quienes lo conocieron cuando aún no deambulaba sin rumbo por 

las calles de Cabaiguán, que en los años 50 llegó a tener tres programas de 

radio en Placetas, Fomento y Sancti Spíritus; que ostentaba el título de 

locutor colegiado como si se tratara del diploma universitario; que una foto 

suya, de dril cien y sombrero de jipijapa, lo mantenía joven en las memorias 

de su única novia, que envejeció esperándolo. Cuentan quienes lo 

conocieron entonces que la de Eréstamo Fajardín Valdivia era una locura 

de mucha lucidez (p. 3). 

La confluencia de recursos linguoestilísticos y de otras formas elocutivas cuando se 

narra —sea en cualquiera de las tres personas gramaticales— le atribuye mayor fuerza 

expresiva a la narración. En pocos de los reportajes analizados, el narrador 

heterodiegético se construye con tanta armonía y se imbrica de forma tal la descripción 

que por momentos resulta difícil discernir si el narrador narra describiendo o describe 

narrando. Ejemplo de ello deviene “Pedrada a la identidad” (Ojito, 2011): 

Contracorriente suben ahora turistas franceses que acomodan tenis y 

sandalias a los caprichos del terreno. Delante, la guía habla de las 

construcciones de los siglos XVIII y XIX existentes, de rejas lisas…  

La joven diserta hasta que un perro blanquinegro saca su cabeza por un 

ventanal y empieza a ladrar con la ferocidad de un Bull Terrier (pp. 4-5). 

Mas, no solo al periodista le es lícito asumir el rol del narrador, por eso en algunos 

momentos le cede la voz a los entrevistados, quienes narran —a veces con mayor 

astucia— lo que acontece. En el “El cantor de las bellezas” (Morales, 2012a) el relato 

despierta el interés de los lectores por medio de lo que cuenta Esteban Pino en el 

diálogo con el reportero: 
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Allí se había improvisado un estudio para grabar un programa de Radio 

Rebelde que en los años 80 se dedicaba a promocionar el talento 

aficionado. El locutor había visto a Fajardín y trató de grabar una décima 

suya por gracia, (…) sin imaginarse la clase de poeta que era. Un peruano 

que estaba de visita y ni sabía lo que estaba haciendo le puso el pie forzado 

(…): persiguiendo sus cachorros (p.3). 

Quienes escriben para Vitrales, y fueron encuestados para esta Tesis de Maestría, no 

exageran al asegurar que regularmente recurren al narrador heterodiegético para contar 

las historias y la mayoría coinciden en que este recurso le imprime interés a lo narrado y 

garantiza captar la atención del lector. No obstante, la omnisciencia se emplea de 

manera intuitiva y es por ello que no se explotan adecuadamente todas sus 

potencialidades. De esa aseveración da fe Morales (2013), subdirectora y miembro del 

Consejo Editorial, quien aduce que los reporteros “en el ánimo de concebir materiales 

de una mejor factura, recurren al empleo de diferentes formas elocutivas y figuras del 

lenguaje, aunque a veces lo hacen no de forma consciente sino espontánea”.   

Elegir un determinado tipo de narrador depende, sobre todo, del dominio de la técnica 

narrativa, de ahí que muchos periodistas apelen a la socorrida omnisciencia y esquiven 

el narrador homodiegético y autodiegético, los cuales implican narrar las acciones en 

voz de quienes viven las historias. Ninguno de los encuestados refirió el empleo de este 

tipo de narrador en sus reportajes y en ello convergen los resultados del análisis de 

contenido, el cual arrojó que en ninguno de los textos analizados aparece el narrador 

autodiegético, a diferencia del homodiegético que se utiliza en cuatro materiales: 

“Pedrada a la identidad”, “El muro de las lamentaciones”, “Del morbo al camuflaje” y 

“Gazapos de guías”.  

En uno de estos reportajes la primera persona forma parte del enfoque narrativo 

múltiple (los hechos se explicitan a partir de diferentes posiciones) y viene solo a 

complementar lo que se venía narrando desde la omnisciencia:  

Con un tono capaz de persuadir al mismísimo Papa, el guía siguió relatando 

la historia a su modo; mientras el joven, desde la ventana, le imploraba a los 

difuntos Hortensia Pichardo y a Carlos Joaquín Zerquera y Fernández de 

Lara (…), no oír aquella tromba de falacias. 
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En un acto de poner en guardia la duda, elemental en Periodismo, archivé 

esta vivencia narrada en el post “El que no sabe…”, publicado en agosto 

pasado en la página personal Isla nuestra de cada día, del trinitario Carlos 

Luis Sotolongo, hasta tanto Vitrales pusiese a Trinidad de nuevo en el 

camino con varias interrogantes en la mochila, no precisamente de turista 

(Ojito, 2012c, pp. 4-5). 

Es una tendencia: el narrador homodiegético en los textos estudiados viene a catapultar 

al status de personaje al propio periodista, quien cuenta sus vivencias.  

(…) en el 2008, invitado a la Jornada de la Poesía, el escritor Antón Arrufat 

concedió una entrevista a Vitrales. Ante la pregunta -ingenua, lo reconozco-

, de qué valoración le merecía la cultura espirituana, el poeta respondió con 

otra interrogante: “¿Qué cultura?”. 

Lo que entonces consideré un exceso de sarcasmo, tan típicamente suyo, y 

omití sin titubear para no herir sensibilidades, hoy puede interpretarse como 

una dolorosa verdad… (Morales, 2011b, p. 4). 

Desaprovechar las posibilidades expresivas de este tipo de narrador mutila los textos, 

los priva de sucesos personales que acercan más al lector a lo que se narra y pueden 

instarlo a identificarse con la historia. De acuerdo con lo revelado mediante la entrevista 

en profundidad a los miembros del Consejo Editorial y el cuestionario aplicado a los 

propios reporteros no siempre se aprovechan todas las potencialidades de los diferentes 

tipos de narrador; sobre todo por la falta de dominio de las herramientas literarias. 

Pero evaluar la calidad narrativa no puede sustentarse solo en la tipología de narrador 

seleccionada; otro de los indicadores, considerado en esta tesis, es el ritmo. Las 

oraciones subordinadas devienen uno de los medios que le imprimen lentitud a los 

materiales. Por ejemplo:  

Hacía un calor de infierno la tarde de 1870 en que doña Isabel Iznaga de 

Cantero, sin necesidad de teas incendiarias, redujo a cenizas el esplendor de 

San Isidro de los Destiladeros. (…) De manera que la determinación de doña 

Isabel Iznaga de Cantero fue, cuando menos, premonitoria: resignada a lo 

inevitable, contó los dividendos que San Isidro le había prodigado en sus 

mejores zafras, pasó revista a los muchos dueños que la habían precedido 
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desde que se tenían noticias de la finca, allá por la década de 1770, y mandó 

a detener las máquinas (Morales y López, 2012, p. 8). 

Mas, no es habitual la subordinación excesiva en la narración empleada en los 

reportajes analizados. En dichos textos el ritmo suele enlentecerse más por las 

descripciones, aunque resulta válido aclarar que por medio del análisis de contenido no 

se constataron, como norma, digresiones descriptivas.   

Tras la ventana de una casona del siglo XVIII ubicada en la calle Amargura, 

de Trinidad, una mujer menuda contempla la quietud del mediodía. En sus 

manos estrujadas reposa la foto en sepia de una señora vestida de negro, 

con ojos nostálgicos. “Esta es mi bisabuela: la hija del conde Brunet”, dice 

mientras desvía su mirada hacia las piedras sembradas en el camino, como 

si al hacerlo escuchara el sonido de quitrines (Sotolongo, C.L., 2012, p. 5). 

Aun cuando en el ejemplo anterior, la descripción aporta detalles imprescindibles a lo 

que se narra, por momentos detiene la vivacidad de las acciones. No obstante, en 

ocasiones, la descripción surte el efecto contrario: agiliza el ritmo: 

La voz chillona del Disc Jockey se deja escuchar a lo largo y ancho del 

salón, de la cuadra, de la comarca. Luego, la música grabada, estridente 

como la moda manda, extranjera. A esa hora, en los restaurantes, la cena se 

atraganta por el mal gusto y en los centros nocturnos solo unos cuantos 

tragos de más podrían borrar tamaño agravio a la auténtica melodía. Vulgar 

divertimento (Borrego, M.L., 2012b, p.3). 

Tal agilidad, como puede notarse, no se da únicamente por la contundencia de 

descripciones escuetas sino por la brevedad de las oraciones que suponen en cada 

punto y seguido el inicio de otra acción. Similar situación se evidencia en el texto “En la 

casa de la guayabera” (Sotolongo, D., 2011b):  

Sentada frente a la máquina de coser y con la última hebra para ensartar la 

aguja, aquella mujer no reparó siquiera en las costuras hechas sin moldes ni 

tiempo. Con la camisa entre las manos solo atinó a revisar que cumpliera los 

requisitos pedidos por el esposo: cómoda, fresca y con grandes bolsillos 

(p.2). 

En la mayoría de los textos sujetos al análisis de contenido, más que la lentitud de las 

acciones prevalece un ritmo de la narración que se acelera por el uso de oraciones 
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cortas, breves descripciones y la introducción de diálogos que agilizan lo que se cuenta 

a la vez que le imprime verosimilitud a lo que se narra. El ejemplo más logrado se 

aprecia en “El cantor de las bellezas” (Morales, 2012a), en dicho escrito, el diálogo, 

además de perfilar de pies a cabeza a los interlocutores, le otorga una rapidez 

inigualable a las acciones.  

Todo fue por una mala jarana mía. Él estaba en Cultura esperando a ver si 

podía ir a Santa Clara en un viaje de intercambio que habíamos planificado y 

yo le dije en público: Eréstamo Fajardín,/ el cantor de las bellezas,/ que está 

lleno de rarezas/ y parece un puerco espín. Me miró casi con odio y me dijo: 

‘Tú eres un ídolo con levita’, porque yo andaba con un saco espantoso que 

nos habían dado, y se fue diciéndome cosas (…) (p. 3). 

En virtud de la valoración de los reportajes que utilizan el texto narrativo, vale subrayar 

que en estos prevalece el ritmo dinámico, logrado, básicamente, a través de las 

oraciones cortas y descripciones breves y del uso de la secuencia de diálogos; no 

obstante en algunos casos la construcción de oraciones subordinadas y la recreación de 

ambientes, de características de los personajes lo limita y enlentece. 

Aunque la narración se emplea —fundamentalmente— en el inicio y desarrollo de más 

de la mitad de los textos resulta válido destacar que por lo general, en casi todos, se 

recurre a esta forma elocutiva en escasos pasajes, en los que predomina el narrador 

heterodiegético. No obstante se aprecia el interés por contar los hechos de forma 

diferente, desde la pluralidad de miradas, de ahí que en algunos reportajes se use el 

narrador homodiegético. Sin embargo, aún existen reservas a la hora de construir el 

narrador y no siempre se aprovechan de manera eficaz sus atributos ni las 

potencialidades de la narración cuando se aborda la realidad.  

3.1.3 Diálogo: la voz del otro. 
El diálogo podría ser el principio de todo. Más allá de su uso como herramienta 

imprescindible para recopilar información constituye piedra angular de géneros como la 

entrevista y condimento necesario de otros como el reportaje. 

Pero como forma elocutiva per se complementa a otras como la narración, donde se 

hace imprescindible para la atribución de agilidad a la progresión de la historia. Es su 

estado ideal. Al menos en el Periodismo, y particularmente en los reportajes analizados, 
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suele emplearse rudimentariamente sin una construcción acabada para considerarlo 

como tal, según se define en la bibliografía revisada. 

En dichos textos se constata el empleo de los diferentes tipos dialógicos, aunque la 

preponderancia se la lleve el estilo directo —se utiliza en el cuerpo de 17 trabajos; en la 

entrada de dos y 10 lo emplean en el cierre—, seguido del estilo indirecto —cuyo uso se 

da mayormente en el desarrollo de los reportajes (se emplea en 11) y en el cierre de 

tres textos— y el indirecto libre que se emplea únicamente en el desarrollo de un texto 

(Ver Anexo No.8). 

Los datos revelados por el análisis de contenido no contradicen los juicios de los 

periodistas quienes indican que en estos reportajes acuden fundamentalmente al 

diálogo en estilo directo (seis de los encuestados afirman usarlo en todas las partes del 

texto), mientras que al estilo indirecto recurren generalmente en el cuerpo de los 

materiales (refieren cuatro de los reporteros) y el indirecto libre se usa más en el cierre 

de acuerdo con el criterio de tres periodistas. 

De ahí que no sea inusual hallar en los materiales, donde predomina este tipo de 

diálogo, la reproducción textual de las declaraciones de los entrevistados sin ninguna 

otra elaboración ni marca distintiva que las comillas o verbos introductores como: 

asegura, sostiene, dijo… Incluso, en algunos casos, se refiere el nombre de quien habla 

al final del parlamento encerrado en paréntesis. 

Los propios reporteros encuestados justifican ese apego a las citas textuales con varias 

razones: porque, por lo general, son trabajos polémicos y de corte investigativo que 

exigen citar directamente a las fuentes; el empleo de citas textuales agiliza el proceso 

de redacción del texto; por cuestión de síntesis y por facilismo, pues resulta más difícil 

construir un diálogo natural y significativo. 

En ello concuerdan los miembros del Consejo Editorial, que en la entrevista en 

profundidad revelaron varias coincidencias con estos argumentos a los que añaden 

también las competencias profesionales de quien escribe para explicitar la voz 

autorizada de las fuentes pero en los contextos donde se desarrolla la conversación y 

no como bloques de textos. 

No obstante a la precariedad con la que suele emplearse el diálogo en estilo directo, en 

nueve de los materiales objeto de análisis se presencia una marcada intención de 

explicitar las voces que intervienen en la situación dialógica, lo cual se elabora mediante 
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la explicitación de las preguntas y las respuestas. Un ejemplo viene a ser “Los 

distorsionados códigos del espectáculo” (Borrego, M.L., 2012a), reportaje que polemiza 

sobre la extensión del seudoarte en plazas públicas y otros sitios del territorio:  

¿Qué acciones han desplegado contra las quejas por la calidad de los 
espectáculos? 

“Algunos vecinos se quejan por los decibeles, pero yo no he oído groserías 

ahí, ¿usted las tiene grabadas?”. 
¿Entonces usted sostiene que aquí no se han dicho obscenidades, ni 
chistes de mal gusto? 

“Algunos chistes los dice todo el mundo. Sobre lo otro habría que revisar los 

guiones… (…)” (pp. 4-5). 

Aunque el propio diálogo revela por sí mismo la tirantez del intercambio periodista-

entrevistado y el cuestionamiento, ello no quiere decir que el estilo directo pueda 

prescindir de la recreación de ambientes, de situaciones en las que se suceden las 

pláticas. En la minoría de los textos es que se logra. “Gazapos de guías” intenta dejar 

sentado el contexto donde fluye el diálogo. Con este propósito se recrea: “En medio del 

señorial Palacio de Cantero, abierto en 1980 como museo, se incorpora al diálogo 

Mercedes Galdós Jiménez, su primera directora y hoy especialista del concurrido 

inmueble” (Ojito, 2012c, pp. 4-5). 

Pese a la valía de estos ejemplos, en el único trabajo que se constató, por medio del 

análisis de contenido, una construcción más acabada del diálogo en estilo directo fue en 

“Del morbo al camuflaje” (Echevarría, 2011b), donde el autor matiza la conversación con 

la descripción de ambientes y situaciones: 

Estamos sentados uno frente al otro, en una sala espirituana repleta de 

cuadros firmados por los artistas del patio que se disputan el más 

insignificante paño de pared (…). 

¿Crees que desde un pueblo de provincia como este se puede llegar a 
los espacios consagrados de la plástica y el mercado del arte en otras 
latitudes? 

Mi interlocutor cancanea; el Diablo le guiña un ojo, mientras un ángel hace 

cabriolas: 

“Yo diría que no se puede, que es muy difícil… (…) (p. 7). 
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Si los reporteros optan, en su inmensa mayoría, por exponer directamente los juicios de 

los entrevistados, no sucede igual con el estilo indirecto, cuya presencia pudo 

confirmarse en el desarrollo de 11 textos y en el cierre de tres únicamente. Estos 

resultados del análisis de contenido desdicen los argumentos de los periodistas, pues 

tres revelan emplearlo en el inicio; cuatro en el cuerpo; dos en el cierre y uno confirma 

utilizarlo en todas las partes del texto. Citar indirectamente los criterios de quien habla se 

hace, como tendencia en estos reportajes, para institucionalizar y generalizar 

argumentos o para dejar entrever, de refilón, los cuestionamientos críticos de los 

periodistas.  

En “Los silencios de la música” (Borrego, M.L., 2012b) la generalización de una opinión 

en voz de muchas personas lleva implícito el peso de la crítica. Léase: “Los directivos 

de ese recinto, como los del resto de los centros recreativos, niegan rotundamente el 

uso de artistas aficionados en sus actividades y el consiguiente pago ilícito” (p. 3).  

Algunas veces el estilo indirecto se emplea más que para citar indirectamente el habla 

de los personajes para denunciar un hecho: “Aunque la empresa rectora de los 

proyectos -EnPA Sancti Spíritus- prefirió el silencio público, la inversionista argumentó 

que las dificultades en ese tema se deben al desconocimiento e inexperiencia (…)” 

(Borrego, M. L., 2011, p. 3). Pese a no ser usual, en uno de los reportajes se apela a la 

citación indirecta por cuestiones éticas, para preservar el anonimato de quien habla: 

“(…) fuentes consultadas por Vitrales que prefirieron el anonimato alertaron, asimismo, 

acerca de la idea en ciernes de personas de crear cierta clase de “agencia” para realizar 

estas funciones por la izquierda de la ley” (Ojito, 2012c, pp. 4-5). 

Por su parte, el estilo indirecto libre resulta el más maltratado en estos materiales. Solo 

dos reporteros aducen recurrir a este modo en el inicio, uno indica hacerlo en el 

desarrollo del trabajo mientras que tres dicen emplearlo en el desenlace. Tal criterio se 

corroboró mediante el análisis de contenido, método que confirmó su presencia en un 

tímido pasaje del cuerpo de un texto. Aunque no goza de saludable construcción, esta 

manera de mostrar el diálogo entre los personajes —que tampoco obvia contextos, 

ambientes— sin dudas denota interés por captar la atención del lector y por despojar al 

discurso de la monotonía de las citas textuales: 

Allende los límites territoriales, basta una anécdota para ilustrar el alarmante 

grado de desconocimiento sobre el arte gestado en estos predios: en el 
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2008, invitado a la Jornada de la Poesía, el escritor Antón Arrufat concedió 

una entrevista a Vitrales. Ante la pregunta -ingenua, lo reconozco-, de qué 

valoración le merecía la cultura espirituana, el poeta respondió con otra 

interrogante: “¿Qué cultura?” (Morales, 2011b, pp. 4-5). 

Indistintamente del estilo dialógico escogido por el autor, esta forma elocutiva requiere 

de dos cualidades: natural y significativo; indicadores válidos, según los presupuestos 

de esta tesis, para ponderar su calidad. De acuerdo con los resultados de la encuesta, 

para cuatro reporteros la naturalidad es la característica que más se manifiesta en los 

diálogos de estos trabajos; mientras que el resto señala la significatividad. 

Generalmente, en los reportajes prevalece la tendencia a presentar a los interlocutores 

sin falsas apariencias. Valgan algunos ejemplos para evidenciarlo: “Nos achantamos, 

como suele decirse, reconoce Luis Cejas Betancourt, director de dicha institución en el 

municipio capitalino” (Ojito, 2011, pp. 4-5); “en eso de improvisar, Fajardín era un 

caballo” (Morales, 2012a, p. 3) o cuando se expresa: “Esto ha sido sangreao” (Ojito, 

2012b, p.8) 

Solo en uno de los trabajos se nota la edición del reportero antes de reproducir el modo 

de decir del entrevistado: “Hay que estar a cuatro ojos porque los ladrones no andan 

creyendo en esas visiones del patrimonio” (Morales y López, 2012, p. 8). Las palabras 

evidentemente no pueden asociarse con quien las dice: un cuidador de un sitio 

patrimonial. 

Igual sucede con la significatvidad de lo que se expresa, peculiaridad reconocida por la 

mayoría de los encuestados. Es una cualidad presente en los diálogos de estos 

reportajes, aunque en algunos se resquebraje. Un ejemplo lo constituye un parlamento 

dicho por cierto artista acerca de un proyecto cultural: “Aquí tenemos trabajo artístico y 

no artístico” (Sotolongo, D., 2011a, p. 2), insustancial información que no aporta 

elemento de valor alguno al texto. O también sucede con determinados bocadillos 

reproducidos en voz de especialistas: “Todo es perfectible”, comenta Víctor 

Echenagusía, experto de la Oficina del Conservador de Trinidad” (Ojito, 2012a, p. 5), tal 

aseveración no añade nada nuevo a lo que se ha reiterado por otras fuentes que 

dialogan en el reportaje “Piedras en el camino”. 

No obstante estos deslices, el diálogo cuando se usa es significativo. Sobre todo hace 

galas de ello en el estilo directo, donde la contundencia de las frases dichas por los 
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entrevistados, casi siempre, entrañan medulares cuestionamientos. Así se evidencia en 

“Frente a la muralla del poder”, texto que ahonda sobre la cuestionable política de 

cuadros en la cultura espirituana: 

Por desgracia, en la dirección de los fenómenos culturales hay un elevado 

nivel de empirismo, de soplar la flauta, y entonces se cree que con buena 

voluntad o haber escuchado alguna vez un bolero, ya se es capaz de dirigir 

la Cultura. (…) (Marco Antonio Calderón, presidente de la filial de Literatura 

de la UNEAC provincial) (Morales, 2011b, p. 4). 

Todo estilo dialógico exige del periodista el despojo de lo insustancial sin falsear la 

imagen de los entrevistados. Aunque en los reportajes de Vitrales se evidencia cierta 

propensión a utilizar los diferentes estilos —el directo prevalece sobre el indirecto y el 

indirecto libre, este último prácticamente inutilizado— no siempre muestra eficazmente 

todas sus potencialidades expresivas.  

Las citas textuales rigen la construcción de algunos textos, mientras que en otros se 

intenta acudir a preguntas y respuestas que si bien no logran una construcción 

ingeniosa del diálogo permiten descubrir circunstancias y entresijos del intercambio 

periodista-entrevistado. El acudir a la citación indirecta de los criterios de los 

interlocutores se hace, por lo general, para institucionalizar opiniones y solapar juicios 

del propio reportero. 

En todas las variantes del diálogo que se utilizan, como tendencia el periodista ¿olvida? 

recrear ambientes, situaciones, contextos lo cual supone interiorizar y profundizar 

todavía más en la historia o el tema abordados. No obstante esas carencias, en casi la 

totalidad de los textos muestra dos cualidades ineludibles: natural y significativo.  

3.1.4 La socorrida exposición. 
Exponer es consustancial al Periodismo acaso porque la información constituye la 

materia prima de ambos. A esa máxima están asidos, tal vez, quienes escriben para 

Vitrales, que confiesan —según datos aportados por la encuesta— que en todas las 

partes de sus textos emplean la exposición (siete esgrimen este criterio), dos aducen 

usarla en el inicio y uno en el cierre. No es exageración, de acuerdo con el análisis de 

contenido esta forma elocutiva es la que predomina en los materiales estudiados —y es 

una de las mejor empleadas—, si se tiene en cuenta que en la mitad de los reportajes 

se usa en todo el texto; para ilustrar en cifras: en 12 aparece en el inicio, en todos se 



Capítulo III 
 

74 
 

explicita en el desarrollo y 11 la utilizan en el colofón del reportaje (Remitirse al Anexo 

No. 9).  

Tal recurrencia la avala también la entrevista en profundidad realizada a los miembros 

del Consejo Editorial, los que respaldan este uso dado que en dichos trabajos abunda el 

manejo de datos relevantes y el sostenido ejercicio del criterio. 

¿Exposición sin deslices?  La claridad y la trascendencia de los datos son pautas para 

analizar —según los fundamentos de esta tesis— la calidad con la que se emplea esta 

forma elocutiva de ahí que en este punto se adentre la investigación. En contados 

materiales el tecnicismo en el decir empaña la calidad. Ello no es reconocido por los 

periodistas encuestados, quienes en su mayoría reconocen como elementos distintivos 

de estos textos la sencillez del lenguaje, dada esencialmente en la combinación de 

frases largas y cortas, la sintaxis correcta y el léxico claro. 

“Escribir versos: casi un deber” lo evidencia, no solo por los términos propios de la 

manifestación artística a la que hace referencia sino también por el atiborramiento de 

subordinadas e incidentales que enrevesan un tanto el lenguaje.  

No estoy negándoles la dimensión, variedad y hondura del verso, ni la 

vivencia; por lo general son poetas viscerales con oficio, imaginación y 

buenos argumentos que hilvanan sus sueños en la desmesura del lenguaje 

culto y la tropología, y que la crítica quiere remitir al anchuroso marco de lo 

postconversacional, porque ahora el diálogo es complicidad consigo mismo, 

es la otredad convicta y confesa (Echevarría, 2011a, p. 7) 

Pero el uso de vocablos y elementos informativos propios de la manifestación del arte a 

la que se hace referencia tampoco es un impedimento para ser claros. “Deudas del 

absurdo”, que trata sobre el impago del derecho de autor a teatristas, es una muestra de 

tal afirmación:  

Si resucitara por la gracia divina, Esquilo se hubiera frotado las manos en 

son de tragedia; pero, ni vivimos en la mítica Grecia, ni la sangre ha llegado 

al río Yayabo, pese a que los conflictos creados debido al pago a destiempo 

del derecho de autor en las Artes Escénicas espirituanas hayan subido de 

tono en cierta ocasión (Ojito, 2012b, p. 8). 

Algunos miembros del Consejo Editorial consideran que el lenguaje especializado 

resulta válido en algunos tópicos puntuales del mundo artístico (Pérez y Gallo, 2013); 
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pero no es condición sine qua non para abordar estos fenómenos. En este sentido un 

exponente lo constituye “Los desnudos de San Isidro” (Morales y López, 2012, p. 8), 

que pese a abordar un tema patrimonial no recurre a tecnicismos sino a la llaneza para 

hacerse comprensible. Uno de los recursos que más se explotan para imprimirle 

claridad a la exposición son las oraciones breves, las cuales le atribuyen innegable 

contundencia a los enunciados: 

Unos lo niegan categóricamente. Otros insisten de manera rotunda. No 

pocos se hacen los desentendidos. Vitrales sirve la polémica a partir de 

criterios reiterados en su Redacción: con frecuencia, las plazas públicas del 

territorio, en lugar de cultura, ofrecen chabacanerías, obscenidades, frases 

con alusiones discriminatorias, chistes de quinta categoría y música sin 

calidad (Borrego, M. L., 2012a, pp. 4-5). 

La personalización del autor y el uso del lenguaje directo para dejar sentada 

determinada postura y argumentos entorno al fenómeno tratado, además de la eficacia 

comunicativa, garantizan también la comprensión cabal de los hechos y refrendan la 

tesis del periodista desde los mismos inicios.  

Dirigir en Cultura es un dolor de cabeza. Al parecer, ese es uno de los pocos 

criterios en los que coinciden creadores, cuadros del sector, funcionarios del 

Partido, del Gobierno y el ciudadano de a pie; un dolor de cabeza que ha 

venido martillando el quehacer artístico del territorio y que ha servido de 

óbice para el choteo, la sorna y hasta la depresión creativa de algunos 

(Morales, 2011b, p. 4). 

Según Borrego, J. A. (2013), director del periódico y miembro del Consejo Editorial, la 

claridad del lenguaje es una peculiaridad que se debe, en buena medida, a que los 

trabajos se asumen por periodistas que si bien no son expertos en el tema se distinguen 

por la sólida elaboración de las propuestas y por delinear el perfil y la personalidad del 

suplemento. 

Para exponer Vitrales casi que prescinde de las cifras. A juicio de los periodistas en los 

reportajes predominan siempre o casi siempre los datos trascendentes. Ello coincide 

con los resultados obtenidos a través del análisis de contenido, método que también 

reveló que en contadas oportunidades se explicitan, por medio de la exposición, 
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elementos no tan valiosos. Esto último se muestra en “El cinturón de Trinidad”, el 

exceso de datos le resta trascendencia a lo expuesto:  

La extensión del Centro Histórico está considerada en unas 48 hectáreas, 

mientras la Zona de Amortiguamiento ocupa aproximadamente 15 hectáreas. 

Esta última se compone de 39 manzanas y 1 536 inmuebles, de los cuales 1 

372 son viviendas, donde habita una población de alrededor de 4 486 

habitantes (López, 2011, p. 5). 

En la mayoría de los reportajes, las cifras están en función de atizar la polémica, poner 

sobre el tapete elementos reveladores de deficiencias y sustentar la tesis propuesta. 

“Los silencios de la música”, que trata sobre la descomercialización de la música 

espirituana, esgrime datos neurálgicos para sopesar el fenómeno: “La mayoría de las 

151 unidades y de los 440 artistas de esta rama no encuentran trabajo seguro en toda la 

comarca” (Borrego, M. L, 2012b, p. 3). Así mismo sucede en “El muro de las 

lamentaciones”:  

Sirvan algunos ejemplos para valorar: el Centro Provincial de la Música no 

tiene acceso directo a Internet para insertar a sus 93 unidades artísticas en 

la red de redes, lleva más de cuatro meses sin el combustible que requieren 

las giras por los municipios (…) (Morales, 2011a, pp. 4-5). 

La recurrencia al texto expositivo, como forma elocutiva que prevalece en estos 

reportajes, no es una simple explicitación de datos y elementos informativos. Contrario a 

lo que sucede como norma, según los métodos y técnicas utilizados se comprobó que 

en Vitrales el empleo de cifras es una excepción, la trascendencia de los datos 

aportados se manifiesta a través de reflexiones, de contundentes juicios y de una 

personalización del autor que devienen vehículo para que el lector arribe a conclusiones 

propias. En esa cuerda se halla también la claridad, pese a tratar temáticas 

especializadas del mundo cultural el lenguaje es directo, sin excesos de barroquismos. 

Como se ha evidenciado por el análisis de contenido, el cuestionario aplicado a los 

periodistas del semanario y la entrevista en profundidad realizada a los miembros del 

Consejo Editorial la calidad de los trabajos depende, en buena medida, del empleo de 

las formas elocutivas, las cuales, además de la elegancia formal, garantizan también la 

atención de los lectores. Tanto los periodistas como los miembros del Consejo Editorial 
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reconocen que esta es una de las distinciones de los reportajes: la notable elaboración 

periodística donde confluyen estos recursos del lenguaje. 

En los textos, según se constató por el análisis de contenido, las formas elocutivas se 

emplean fundamentalmente en el desarrollo; excepto la narración y la descripción que 

se usan en el inicio y la exposición, utilizada en todas las partes. Esta última es la forma 

elocutiva que prevalece, luego el diálogo en estilo directo, la descripción, la narración, el 

diálogo en estilo indirecto y el diálogo en estilo indirecto libre; en orden descendente 

(Ver Anexo No.10). 

No obstante, únicamente el plano formal no constituye un parámetro para valorar la 

calidad periodística de los reportajes; imprescindible también lo es el contenido de lo 

que se publica, de ahí que los valores noticia devengan brújula obligada. 

3.2 En el reino del contenido: los valores noticia.  
La simbiosis contenido-forma debe establecerse en una relación dialéctica. El valor 

conceptual de los textos periodísticos se complementa con los elementos formales. Sin 

embargo, no se puede olvidar que los primeros errores surgen en el proceso de 

selección del hecho noticiable. 

Uno de los ángulos para aproximarse a la calidad periodística de estos reportajes lo 

constituye la manifestación de los componentes de la noticiabilidad.  La encuesta, la 

entrevista en profundidad a los miembros del Consejo Editorial y la revisión bibliográfica 

posibilitaron el acercamiento a los procesos de construcción de este género en la teoría 

y en el suplemento cultural Vitrales. 

Borrego, J. A. (2013) apunta que en los análisis habituales para la selección de los 

hechos susceptibles a ser tratados en Vitrales, el Consejo Editorial tiene en cuenta 

valores como la relevancia, la novedad, el interés humano y la prominencia de los 

acontecimientos, dada su importancia y cercanía geográfica y cultural; requisitos que, a 

su vez, concuerdan con los seleccionados para la realización de esta tesis. 

Punto de coincidencia también hallan estas opiniones con las de los periodistas, 

quienes en la encuesta manifestaron que a la hora de seleccionar un hecho noticiable 

los valores noticia que más tienen en cuenta son: la relevancia y la novedad (en ambas 

concuerdan ocho de los encuestados), seguidos de la importancia y el interés humano. 

Por su parte, el análisis de contenido reveló que en los 18 reportajes analizados se 
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manifiestan la importancia y la relevancia, mientras que 13 de los materiales adolecen 

de interés humano y solo tres trabajos poseen novedad (Ver Anexo No. 11).  
3.2.1 Importancia: una constante. 
Ser una publicación cultural no significa que las páginas de Vitrales se saturen de 

tópicos especializados, de análisis teóricos de cada una de las manifestaciones 

artísticas, de aproximaciones holísticas a los fenómenos culturales, de temas 

trascendentes solo para los expertos del mundo cultural. 

Vitrales no es una vitrina de consagrados —como evidencia el análisis de contenido de 

sus reportajes— quienes escriben para él desentrañan los entresijos de la cultura 

espirituana desde una visión terrenal: tomándole el pulso a la repercusión de estos 

hechos en la cotidianidad de los espirituanos. 

De ahí que la importancia de los acontecimientos, vista desde el prisma de la 

proximidad geográfica y cultural, sea un valor noticia presente en la totalidad de los 

productos comunicativos estudiados. De uno u otro modo estos trabajos reflejan buena 

parte del panorama cultural expuesto en el Capítulo II de esta tesis. 

En la entrevista en profundidad Morales (2013) señala que en los reportajes publicados 

en las páginas del suplemento predominan las temáticas relacionadas con el panorama 

cultural de la provincia y, en menor medida, el quehacer cultural del país. En este 

sentido Borrego, J. A. (2013) acota que es por ello que entre los tópicos abordados 

sobresalen los referentes a la defensa del patrimonio tangible e intagible.  

“Pedrada a la identidad” (Ojito, 2011, pp. 4-5) es uno de ellos. Lo que parece ser solo 

una crítica a las recurrentes violaciones urbanísticas del Centro Histórico de la ciudad 

de Sancti Spíritus, trasciende no solo por la denuncia sino porque tales lesiones ponen 

en riesgo la condición de Monumento Nacional otorgada a ese entorno, lo que tiene 

implicaciones latentes para el ciudadano común, uno de los principales agresores. 

Pero el ámbito local suele trascender los límites del espacio físico. Una muestra lo 

constituyen los reportajes “Los desnudos de San Isidro” (Morales y López, 2012, p. 8) y 

“El cinturón de Trinidad” (López, 2011, p.5), aunque pudiera parecer que la importancia 

de estos textos radica en la cercanía cultural que tiene para los trinitarios únicamente, 

en realidad este valor se potencia, además,  con la prominencia que tiene, en el 

primero, el rescate de uno de los ingenios azucareros más connotados del denominado 

Valle de los Ingenios y, en el segundo, por la trascendencia de proteger la llamada Zona 
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de Amortiguamiento de la ciudad. En ambos, la importancia alcanza su cumbre si se 

sabe que los dos sitios constituyen Patrimonio Cultural de la Humanidad.  

En los textos no se pierde ese Norte: el de las implicaciones, desde lo local, para la 

nación. “En la casa de la guayabera” (Sotolongo, D., 2011b) se evidencia: el proyecto de 

desarrollo local al que se hace referencia se convertirá en el único museo en Cuba que 

atesorará una colección de guayaberas pertenecientes a renombradas personalidades. 

Así mismo sucede en “Gazapos de guías” (Ojito, 2012c), la importancia de un hecho —

la distorsión de los valores patrimoniales y de la historia por los guías turísticos— que 

ocurre en determinados sitios de la provincia trasciende lo local e incluso, lo nacional: 

pone en entredicho la identidad de la nación a los ojos del mundo. 

Mas, en ese acercamiento al acontecer cultural de la provincia, los reportajes de Vitrales 

no adolecen de una peculiaridad que avala su importancia: la incidencia en la vida de 

los espirituanos. Ejemplos pudieran ser, entre otros, “Los distorsionados códigos del 

espectáculo” (Borrego, M. L., 2012a) y “Los silencios de la música” (Borrego, M. L., 

2012b), reportajes que abordan fenómenos culturales con repercusiones sociales: la 

generalización del seudoarte en las plazas públicas de la provincia y la 

descomercialización de la música espirituana, respectivamente.  

Conscientes están desde los reporteros hasta los miembros del Consejo Editorial que la 

importancia de esos materiales se consigue sobre la base de la cotidianidad de los 

espirituanos y que este valor noticia se convierte en uno de los factores esenciales del 

proceso de construcción de los productos comunicativos al corresponderse con los 

centros de interés del público. Lo logra, sobre todo, por desnudar esencias y azuzar la 

polémica, en todas las ediciones y con un sustento investigativo incuestionable, sobre 

temas controversiales de la cultura espirituana. 

3.2.2 Relevancia: actualidad cultural en entredicho. 
Uno de los valores noticia más destacados, tanto por los periodistas como por los 

miembros del Consejo Editorial, es la relevancia. Para determinar la calidad periodística 

dicho valor no puede desestimarse, pues la actualidad deviene requisito básico para 

seleccionar un suceso noticiable.  

Tanto es así que los datos obtenidos por medio del análisis de contenido prueban que la 

relevancia está presente en la totalidad de los reportajes analizados. Ello está en 

consonancia con lo reflejado por el Consejo Editorial en la entrevista en profundidad, 
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donde se asegura que uno de los requisitos primordiales que este órgano tiene en 

cuenta a la hora de aprobar la publicación de un material es que sea reflejo de lo más 

trascendente en el ámbito cultural de la provincia y que su tema, preferiblemente, 

promueva la polémica. 

Es casi una norma. En todas las ediciones de Vitrales se respeta esta exigencia. De 

acuerdo con Ojito (2013) “para esos trabajos se destinan, fundamentalmente, las 

páginas centrales de la publicación en las cuales se insertan reportajes sobre asuntos 

controversiales, concebidos a partir del empleo de diversas fuentes”. 

Como tendencia, los reportajes tratan tópicos significativos de la actualidad cultural u 

otros acontecimientos trascendentes para el mundo artístico que inciden en el día a día 

del ciudadano común. “Una cofradía por el Principal” (Borrego, M. L., 2011) deviene 

exponente de lo anterior. El trabajo ahonda en la recién iniciada reconstrucción capital 

del Teatro Principal —de suma relevancia si se tiene en cuenta que la instalación estuvo 

cerrada durante varios años y asiste a una rehabilitación como nunca antes—, lo cual 

repercutirá en la vuelta a la escena de diversos espectáculos para el público espirituano. 

Si de actualidad se trata “El muro de las lamentaciones” (Morales, 2011a) merece un 

aparte. El reportaje pone en solfa los ineficaces mecanismos de promoción cultural 

existentes en el territorio, los cuales condenan al ostracismo el quehacer artístico 

espirituano. A pesar de ser un tópico recurrente en voz de creadores y funcionarios, la 

relevancia del texto se refuerza con los cuestionamientos de los artistas y los 

argumentos de quienes llevan las riendas de la promoción. 

La relevancia encuentra asiento permanente en estos textos. Así sucede en “El reino de 

las parrandas” (Crecencio et als., 2012) donde los autores para denunciar la decadencia 

de las parrandas yaguajayenses no solo se ciñen a las causas contemporáneas, sino 

que analizan también la progresión de esa manifestación artística con sus altibajos de 

antaño. 

Por lo general ambas cualidades van de la mano: los temas actuales que se llevan a las 

páginas de Vitrales devienen acontecimientos trascendentes para el quehacer cultural. 

“Frente a la muralla del poder” (Morales 2011b) y “Deudas del absurdo” (Ojito, 2012b) lo 

ponen en evidencia. En el primero, el análisis minucioso de la política de cuadros en el 

sector cultural entraña fuertes críticas hacia un fenómeno que menoscaba la articulación 

coherente de las políticas culturales y genera no pocas inconformidades. En el segundo, 
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el impago del derecho de autor en las Artes Escénicas implica, además, un serio 

cuestionamiento a la irresponsabilidad de los dirigentes implicados. 

Nada es fruto del empirismo. Los reportajes de Vitrales, según declaran los miembros 

del Consejo Editorial, se piensan y se escriben a partir de la realidad cultural del 

territorio, pero con el sustento de las fuentes, de la investigación profunda y de los 

juicios sólidos para retratar sin dobleces la Cultura.  

3.2.3 Interés humano: ¿reportajes de carne y hueso? 

Aun cuando seis de los 10 periodistas encuestados reconocen el interés humano como 

uno de los valores noticia más manifiesto en dichos textos, criterio que comparten los 

miembros del Consejo Editorial, el análisis de contenido demuestra que sucede todo lo 

contrario. 

Solo en seis reportajes asoma el rostro de los hombres. Que aparezca tampoco quiere 

decir que sus historias de vida, atributo indispensable para determinar este valor noticia, 

estén construidas concienzudamente. En la mitad de estos textos es donde único puede 

advertirse al hombre como la figura inacabada que es, con sus vivencias y en sus 

circunstancias. 

El resto solo esboza vagas alusiones a pequeños detalles de la vida de las personas, 

acaso porque el individuo es solo un pretexto para interpretar la realidad que se 

muestra. Así sucede en “Deudas del absurdo” (Ojito, 2012b), aunque se trate del 

impago del derecho de autor a los teatristas en casi ningún momento aparece el hombre 

víctima de tal arbitrariedad.  En un pasaje, escaso, puede escucharse la voz de uno de 

los afectados: “Me he visto obligado a trabajar con textos míos y no cobrar el derecho 

de autor” (p. 8). 

Igual se resiente este valor en “El muro de las lamentaciones” (Morales, 2011a) donde 

poco asoman los creadores afectados por los ineficaces mecanismos de promoción y 

cuando lo hacen las historias de vida no aparecen. Solo en un caso se manifiesta un 

giro en este punto:  

Yo llevo más de 20 años en esto, tengo la medalla por más de 20 años de la 

Asociación Hermanos Saíz y nunca he tenido un soporte promocional fuerte, 

serio. He discutido con todos los directores provinciales de la Música (…) 

porque estimo que una de las cosas por las cuales la trova está tan 

aplastada en nuestra provincia es porque no se promociona (…) (p. 5) 
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La carencia de este valor noticia se siente aún más en reportajes como  “En el reino de 

las parrandas” (Crecencio et als., 2012), un texto que para dilucidar las causas de la 

decadencia de esos festejos prescinde de la historia de vida de quienes en otros 

tiempos fueron sus artífices. 

Por el contrario, en otros materiales el rostro humano solo simula un gancho para 

atrapar al lector —aunque su historia no sea tan subyugante—, pues únicamente se 

hace alusión a la vida del personaje al inicio del reportaje y luego desaparece sin más 

explicaciones. “Cubaiguán: arte en tierra de iguanas” (Sotolongo, D., 2011a) explota 

este recurso cuando dice:  

Antes de ocurrírsele aquella cuerda locura de pasar todo el día vestido de 

barro de pies a cabeza, Eduardo Ernesto Lorenzo Fumero optó por los 

pinceles. Luego, con la paleta llena de lecciones aprehendidas en la Escuela 

de Arte de Santa Clara comenzó a incursionar en la alfarería, acaso por la 

irreverencia consustancial a todo principiante o tal vez por la audacia de 

conquistar un mundo inexplorado en tierras cabaiguanenses (p. 2). 

Contrario a ello en tres materiales el hombre es más que una simple alusión. Su historia 

de vida deviene centro del reportaje. La descripción de sus cualidades morales y físicas, 

la recreación de los ambientes y escenarios donde conviven y la narración de sus 

peripecias contribuyen a reconstruir por medio de las palabras su existencia, lo cual 

redunda en un interés humano que logra intimar con el lector. Este es el caso de “El 

cantor de las bellezas” (Morales, 2012a); “Del morbo al camuflaje” (Echevarría, 2011b) y 

“La última Brunet” (Sotolongo, C. L., 2012); en todos los personajes se muestran en su 

extensa dimensión humana.  

Poner en tela de juicio peliagudos hechos del acontecer cultural, invocar por la 

conservación del patrimonio tangible e intangible o alabar la prestancia de ciertas 

manifestaciones artísticas del territorio no son tópicos de otra galaxia. Detrás de cada 

uno de ellos está el ser humano, de ahí que para ser fiel a su imagen y semejanza, 

Vitrales deberá recurrir más a los reportajes de carne y hueso. 

3.2.4 Novedad: ¿en peligro de extinción? 

Si el interés humano suele escabullirse en estos reportajes, la novedad corre el peligro 

de desaparecer. De acuerdo con las marcas de originalidad, ineditismo e 
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imprevisibilidad delimitadas en función de los intereses de la investigación, solo tres de 

los 18 reportajes estudiados manifiestan ese valor noticia.  

Lo que los estudiosos de la Comunicación han delimitado como condición sine qua non 

del Periodismo, en los reportajes de Vitrales tiende a la invisibilidad. Las distinciones de 

la novedad, delimitadas en la presente Tesis de Maestría, no pudieron advertirse 

totalmente en cada uno de los trabajos.  

“Piedras en el camino” (Ojito, 2012a) posee la marca de la originalidad, lo cual refuerza 

la novedad del reportaje, pues revela un hecho inusual: el empedramiento —como 

antaño— de algunas arterias del Centro Histórico de la ciudad de Sancti Spíritus con 

vistas a su medio milenio. El periodista, como si pretendiese recalcar la originalidad del 

asunto, declara un antecedente no menos importante: “A inicios de enero pasado, un 

titular de Escambray dejó atónitos a no pocos lugareños: “Siembran piedras en Sancti 

Spíritus” (p. 5). 

Otro de los reportajes que resulta novedoso es “El cantor de las bellezas” (Morales, 

2012a). La imprevisibilidad denota su distinción, toda vez que este atributo supone la 

irrupción de lo desconocido en los medios. Y el texto lo avala al llevar al papel la vida de 

Eréstamo Fajardín, uno de los improvisadores más talentosos de la provincia y preterido 

por todos.  

Constantemente en solfa, aunque desterrado del discurso oficial, el problema 

de la política de cuadros en el sector de la Cultura desvela tanto a creadores 

como a los propios directivos. Vitrales se acerca a un tema sobre el que 

todos opinan y al que muy pocos aportan soluciones (Morales, 2011b, p.4). 

El fragmento anterior es la carta de presentación de “Frente a la muralla del poder”, 

reportaje que resulta novedoso por su ineditismo ya que aborda, por vez primera en las 

páginas del suplemento, una problemática vital: la política de cuadros en Cultura. Para 

reforzar tal novedad la propia autora señala: “Sin más pretensiones que las de tomarle 

el pulso a un fenómeno soslayado, Vitrales se aventura al mare mágnum de opiniones 

encontradas” (Ibídem). 

Aunque el análisis de contenido muestre la escasa presencia de la novedad en estos 

productos comunicativos, los miembros del Consejo Editorial y la mayoría de los 

periodistas encuestados lo consideran el requisito principal que tienen en cuenta para 

elegir un suceso noticiable. No obstante, vale aclarar que las temáticas abordadas 
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escapan, como regla, de las rutinas profesionales, de los asuntos reciclados 

habitualmente por la prensa espirituana. 

Un principio no puede perderse de vista en el proceso de construcción de la noticia, 

entendida como todo material informativo: la novedad activa el interés en el público. No 

basta con reflejar temas polémicos ni con trabajos analíticos que promuevan intensas 

reflexiones, para arquear las cejas del lector y asirlo a la página Vitrales también 

necesita cautivar desde lo inusual, desde aquellos hechos que por sí mismos rompen la 

cotidianidad del discurso.  

3.3 Calidad periodística: pautas para una aproximación. 
Desentrañar la calidad periodística corre el riesgo de las incomprensiones. Esbozada 

incompletamente por los teóricos el término —en su definición más plebeya— viene a 

ser un sello de distinción que exigen muchos y exhiben pocos. Constreñir la calidad 

periodística a estadísticas, imprescindibles para sopesar otros fenómenos, pudiera ser 

un descalabro, sobre todo cuando los medidores no son pautas rígidas y los análisis 

desde la ciencia implican altas dosis de interpretación.    

Nada de ello puede traducirse en falta de rigor científico. Dada la pertinencia avalada 

por los teóricos y sobre la base de los escasos estudios anteriores hallados acerca del 

tema, la calidad periodística ha sido analizada minuciosamente en esta tesis, como se 

ha demostrado en los epígrafes precedentes, a partir de la calidad en el empleo de las 

distintas formas elocutivas y los valores noticia. 

Este acercamiento garantiza detenerse tanto en el contenido como en la forma y la 

correlación entre ambas categorías permitió obtener una visión integral de la calidad 

periodística de nuestra unidad de análisis. Los propios reporteros encuestados 

reconocen la pertinencia de este enfoque, toda vez que sus juicios coinciden en definir 

la calidad como el nivel que alcanza el texto en función de los recursos estilísticos y los 

valores de su contenido, lo que posibilita medir el valor y la excelencia de un producto 

comunicativo. Los miembros del Consejo Editorial refuerzan estos argumentos al 

entender la calidad periodística como: “La combinación de elementos de contenido y 

forma, que, equilibrados, brindan credibilidad y relevancia al texto” (Ojito, 2013).  

Siguiendo estas pautas, el análisis de contenido confirmó la relación dialéctica de ese 

binomio indisoluble: forma-contenido. Si bien es cierto que la aplicación de este método 
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reveló que en los 18 reportajes analizados se emplean siempre las formas elocutivas, 

como mínimo se usan dos, no en todos los casos se utilizan con calidad. 

Aunque no se pretende una apreciación cuantitativa del asunto resulta válido destacar 

que en seis de los reportajes se emplean tres formas elocutivas —en distintas partes del 

texto— con predominio en todos ellos de la exposición y el diálogo en estilo directo; solo 

en dos reportajes estas formas elocutivas —exposición y diálogo en estilo directo— son 

las únicas usadas; mientras que en más de la mitad de los textos se evidencia la 

utilización de todas las formas elocutivas en mayor o menor medidas. 

En el cuerpo de los reportajes es donde más se emplean estos recursos, excepto la 

exposición —usada, generalmente, de principio a fin de los trabajos— y la narración y la 

descripción, las cuales abundan en la entrada de los textos. 

Los datos anteriores, obtenidos por medio del análisis de contenido, permiten 

fundamentar que la elevada elaboración formal distingue a estos productos 

comunicativos, refrendada por el empleo adecuado de estos recursos formales en 10 de 

los 18 reportajes; lo que a, la postre, valida su calidad. Así se confirma en varios 

materiales: “El cantor de las bellezas” (Morales, 2012a), “La última Brunet” (Sotolongo, 

C. L., 2012), “Del morbo al camuflaje” (Echevarría, 2011b), “Gazapos de guías” (Ojito, 

2012c)… 

Mas, pese a la notable elaboración formal de los reportajes publicados en Vitrales, aún 

existen deudas —sobre todo con la narración y el diálogo—. Según los reporteros 

encuestados estas carencias se deben en primer lugar al dominio de las herramientas 

literarias —siete esgrimen este criterio—, a las competencias profesionales —en opinión 

de cinco— y dos lo achacan a la superación profesional. Conscientes están los 

miembros del Consejo Editorial de estas deficiencias y reconocen que los periodistas 

utilizan estas formas elocutivas de modo intuitivo, sin que se lo propongan 

explícitamente aunque muchos sí dominan sus técnicas desde el punto de vista teórico 

y las aplican en la práctica. 

Pese a que en algunos productos comunicativos se resquebraja, la calidad formal  es un 

rasgo característico de ellos, lo cual se avala también a través de la encuesta a los 

reporteros y del análisis de contenido. El Consejo Editorial de Vitrales en entrevista en 

profundidad señala que lo distintivo de estos materiales, además del tratamiento crítico 

y profundo a temas polémicos del acontecer cultural, está en el uso de varios recursos 
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formales que le garantizan un elevado nivel de elaboración periodística y, por ende, una 

calidad superior. 

Por lo general la variedad de formas elocutivas no se corresponde en igual medida con 

diversidad de valores noticia explicitados en los textos, y este último aspecto deviene 

categoría indispensable para valorar la calidad. En todos los reportajes se manifiestan 

dos valores noticia: importancia y relevancia; mientras que el interés humano y la 

novedad se conjugan con los anteriores valores en solo cinco y tres trabajos, 

respectivamente. 

Si bien en el Periodismo no está establecido por decreto que los reportajes —ni ningún 

otro género— deban emplear todas las formas elocutivas y todos los valores noticia, 

porque la creación no es un proceso rígido, nadie desdeña que la mayor explicitación de 

estos elementos reciproca con una mayor calidad periodística. 

De los textos analizados, únicamente en “El cantor de las bellezas” (Morales, 2012a) se 

logra la combinación armónica de la narración, la exposición, la descripción y el diálogo 

—con empleo en las distintas partes de los reportajes— y la relevancia, importancia, 

interés humano y la novedad. En el texto el periodista se despoja de convencionalismos 

y los recursos formales apoyan el contenido y crean resortes de interés válidos para 

mantener la atención de los lectores.  

No obstante, en seis trabajos se usan todas o casi todas las formas elocutivas y se 

manifiestan tres de los valores noticia tenidos en cuenta en esta tesis. En el resto, 

aunque algunas veces se utilizan todas las formas elocutivas, se explicitan solo la 

importancia y la relevancia. 

“El muro de las lamentaciones” (Morales, 2011a); “Del morbo al camuflaje” (Echevarría, 

2011b); “La última Brunet” (Sotolongo, C.L., 2012); “Deudas del absurdo” (Ojito, 2012b); 

“Frente a la muralla del poder” (Morales, 2011b) y “Piedras en el camino” (Ojito, 2012a) 

prueban cómo es posible tratar tópicos relevantes por su actualidad y por los 

cuestionamientos que muchos de ellos explicitan; cercanos al día a día de la gente 

desde la recreación de los ambientes, la exposición de elementos informativos, el relato 

de las historias y la voz de los protagonistas, sin omitir marcas de novedad y de interés 

humano. 

Ello contrasta indudablemente con “Escribir versos: casi un deber” (Echevarría, 2011a) y 

“El cinturón de Trinidad” (López, 2011) donde el uso desmedido de la exposición y del 
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estilo directo del diálogo además de la densidad textual provocan el aturdimiento del 

lector. A estas deficiencias en el plano formal se añade la manifestación de solo dos 

valores noticia: importancia y relevancia. Tales insuficiencias en el contenido y en la 

forma conspiran contra la calidad periodística de dichos trabajos, en los cuales los 

fenómenos culturales tratados pierden atractivo a la vista de los receptores debido al 

parco uso de las posibilidades expresivas del lenguaje y de ganchos como historias de 

vida o acontecimientos novedosos que ayudan a condimentar más los textos.  

Aun cuando el análisis de contenido demuestra que resulta imposible establecer una 

correspondencia exacta entre ambas categorías, pues nadie ciñe la creación a moldes; 

también evidencia que el uso atinado de ellas influye en la calidad periodística de los 

productos comunicativos.  

No es una apreciación singular. Desde esta perspectiva evalúa la calidad periodística el 

Consejo Editorial, el cual sostiene que esta cualidad se valora integralmente, incluidos 

aspectos formales y de contenido. Se consideran: la relevancia del tema, su impacto 

social, la creatividad del periodista y el adecuado manejo del leguaje.  

Tampoco se trata de otorgarle mayor importancia o jerarquía a una  de las dos 

categorías escogidas (valores noticia y formas elocutivas) en detrimento de la otra 

cuando se valora su influencia en la calidad periodística, sino de hacerlo desde una 

perspectiva integral.  

A tono con tales preceptos —y como lo ha confirmado el análisis de contenido realizado 

a los reportajes— se corrobora que existe una relación de directa proporcionalidad entre 

las formas elocutivas y los valores noticia, toda vez que su articulación armónica incide 

en la calidad de los materiales. Se evidencia en algunos ejemplos: “La última Brunet” 

(Sotolongo, C. L., 2012) texto donde la descripción de personajes y ambientes, la 

narración de los hechos acontecidos, los diálogos y la exposición de algunos elementos 

informativos se conjuga con la importancia y la relevancia de los acontecimientos y el 

interés humano elevando así la factura del material. Por supuesto, con tales atributos 

dicho reportaje difiere de “En el reino de las parrandas” (Crecencio et als., 2012), el cual 

pese a tratar un tópico importante y de suma actualidad —el declive de una de las 

tradiciones más raigales de Yaguajay: las parrandas— se resquebraja por la carencia 

de historias de vida, por la mera exposición de los sucesos y la citación mimética de las 
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voces de los entrevistados sin recrear ambientes o contar cómo han ocurrido los 

hechos. 

Si de disparidad se trata igual ocurre con “Los distorsionados códigos del espectáculo” 

(Borrego, M. L., 2012a) y “Escribir versos: casi un deber” (Echevarría, 2011a). En el 

primero, la utilización de casi todas las formas elocutivas y la manifestación de varios 

valores noticia dotan al texto de una mejor composición tanto formal como conceptual y 

supera al segundo, donde solo se acude a la exposición y al diálogo para ponderar la 

importancia y la relevancia del tema abordado. 

Más allá de las comparaciones —que no es objetivo de este estudio— tales diferencias 

permiten mostrar que la armonía entre los recursos formales y el contenido (los valores 

noticia) inciden en la elevada factura de los productos comunicativos, siempre que el 

empleo de estos se haga con calidad.   

Quienes escriben para Vitrales —encuestados para esta investigación— hallan en ese 

binomio el principal factor que influye en la calidad de esos reportajes, al señalar la 

subestimación del empleo de estas formas elocutivas en el discurso periodístico y la 

falta de dominio de su técnica como elementos decisivos en la calidad de estos 

materiales. Otros factores que conspiran según sus juicios son el limitado tiempo para la 

redacción de los materiales y las rutinas profesionales. 

El Consejo Editorial adscribe como otro elemento que puede incidir en la calidad 

periodística la escasa presencia de artistas, escritores, críticos de arte… en las páginas 

del suplemento; aunque existe un equipo de reporteros con vocación y talento que con 

regularidad escriben para él. Si bien para algunos la recurrencia de las mismas plumas 

puede conllevar a la monocromía del discurso, para muchos deviene una fortaleza: “Son 

buenos periodistas, que dominan los temas y cumplen cabalmente las exigencias de su 

política editorial.  En general son un grupo de reporteros con aptitudes para encarar las 

diversas coberturas del suplemento; lo cual no se traduce en que no muestren ciertas y 

lógicas carencias profesionales” (Pérez, 2013).  

No obstante tales apreciaciones, tanto los periodistas como los miembros del Consejo 

Editorial coinciden en una valoración: la calidad periodística de los reportajes publicados 

en Vitrales es elevada, lo cual se sustenta, según ambas partes, en que destacan por la 

variedad de temas abordados; la profundidad de las pesquisas y el sostenido ejercicio 

del criterio;  partir de tesis y premisas bien definidas; usar variedad de fuentes y, sobre 
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todo, por el evidente grado de noticiabilidad y el interés por recurrir a las diversas 

formas elocutivas para lograr un producto de mayor calidad.  

El análisis de contenido lo corrobora: en general, los reportajes publicados en Vitrales 

durante el 2011 y el 2012 muestran calidad periodística, vista desde la simbiosis 

contenido-forma.  

En pos de arribar a conclusiones parciales puede explicitarse que como pautas del buen 

quehacer periodístico, los reportajes manifiestan valores noticia indispensables para 

atribuirle noticiabilidad a los hechos. La importancia de los temas difundidos, desde la 

perspectiva de la proximidad geográfica y cultural, y la relevancia de los asuntos  

(presentes en la totalidad de los trabajos) prueban el nivel cualitativo alcanzado por este 

género. No obstante, en los textos persisten fisuras en la explicitación del interés 

humano  y la novedad, de acuerdo con las distinciones de originalidad, imprevisibilidad 

e ineditismo, los cuales reforzarían aún más la valía de los textos. 

En el plano de la forma quedaron evidentes algunas asimetrías, notables en relación 

con el empleo de las formas elocutivas. En cuanto a la calidad en su utilización las 

mayores deudas se hallaron en la construcción de los diferentes tipos de narrador, de 

las distintas tipologías del diálogo y de la descripción; carencias que pudiesen suplirse a 

través de acciones que eleven las competencias profesionales de los reporteros y el 

dominio de las herramientas expresivas de estos recursos formales. 

Por lo general, la calidad periodística se consuma en la diversidad de recursos formales 

utilizados, en la elaboración exquisita donde los hechos se presentan desde la 

profundidad de los análisis, desde la recreación de los ambientes, desde las historias y 

la voz de los protagonistas… En el reino de la forma se hallan sus mejores galas; en el 

del contenido persisten fisuras para presentar a los hombres de cuerpo entero y para 

atrapar a los lectores con hechos originales, imprevisibles e inéditos. 

Mas, Vitrales se sabe profeta. La calidad periodística, perfectible aún, es su punta de 

lanza. En ella influyen decisivamente, como se ha demostrado en esta investigación y 

se corrobora así la premisa planteada, el empleo de las formas elocutivas y los valores 

noticia. Dicha articulación, vista desde la perspectiva de esta tesis, podría ser entonces 

instrumento metodológico para evaluar la calidad periodística de todo texto. En tiempos 

en los que la prensa cubana anda en capilla ardiente, sirvan pues estas valoraciones 

para enrumbar el periodismo nuestro de cada día. 
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Conclusiones 
 En los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico 

Escambray en el período 2011-2012 existe una subutilización de las posibilidades 

expresivas de las formas elocutivas. La exposición prevalece en los textos, seguida 

del diálogo en estilo directo, la descripción, la narración, el diálogo en estilo indirecto 

y el diálogo en estilo indirecto libre. Como tendencia, las formas elocutivas se utilizan 

en el cuerpo de los trabajos.  

 La importancia de los temas abordados, en función de la proximidad geográfica y 

cultural, y la relevancia son valores noticia identificados en la totalidad de los 

reportajes. Sin embargo, el interés humano y la novedad —con sus marcas de 

originalidad, imprevisibilidad e ineditismo— se manifiestan en la minoría de los 

textos. 

 La calidad en el empleo de las distintas formas elocutivas se evidencia en el uso de 

varios tipos de descripción y de un lenguaje connotativo, fundamentalmente. La 

utilización de diferentes tipos de narrador y de un ritmo ágil habilita la calidad 

narrativa. El diálogo —en todos sus estilos— se caracteriza por su naturalidad y 

significatividad. La claridad y la trascendencia de los datos expuestos refuerzan la 

exposición. 

 Los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales se distinguen por la 

elaboración formal y evidencian fisuras en la explicitación de algunos  valores 

noticia; en su mayoría, como tendencia, muestran calidad periodística desde la 

perspectiva del empleo de las formas elocutivas y la manifestación de los valores 

noticia. 

 Los principales factores que atentan contra la calidad de los reportajes publicados en 

Vitrales son: la falta de dominio de la técnica de las formas elocutivas, la 

subestimación de su empleo en el discurso periodístico por parte de los reporteros, 

la insuficiente superación profesional y el facilismo como parte de las rutinas 

productivas en el proceso de construcción de la noticia. 

 El empleo de las formas elocutivas y los valores noticia influyen de modo decisivo en 

la calidad periodística de los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales 

del periódico Escambray durante los años 2011-2012. 
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Recomendaciones 

Una vez dilucidado el problema de investigación por medio de las técnicas y los 

métodos aplicados, se considera valioso que se tomen en cuenta las siguientes 

recomendaciones: 

   

A la Universidad de Sancti Spíritus “José Martí Pérez”: 

 Incorporar el enfoque teórico-práctico de la presente tesis a los contenidos de las 

asignaturas Periodismo Impreso y Redacción, Composición y Análisis de Textos, 

incluidas en la Licenciatura en Periodismo. 
 Realizar estudios de recepción de los reportajes publicados en el suplemento 

cultural Vitrales con el interés de conocer las necesidades informativas de los 

lectores y evaluar la calidad periodística de los materiales, a partir de la 

gratificación de sus intereses comunicativos. 
 Encauzar futuras investigaciones, a partir de los fundamentos de esta Tesis de 

Maestría, que permitan crear una guía metodológica que posibilite a los medios 

de comunicación evaluar la calidad periodística de sus productos comunicativos. 

 Concebir acciones de superación para los periodistas encaminadas a explotar de 

manera más óptima las formas elocutivas y las técnicas narrativas en general a 

tono con las tendencias del Periodismo contemporáneo. 
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ANEXO 1. CUESTIONARIO SOBRE CALIDAD PERIODÍSTICA DE LOS 
REPORTAJES DEL SUPLEMENTO CULTURAL VITRALES DEL PERIÓDICO 
ESCAMBRAY. 

Con el propósito de conocer sus criterios acerca de la calidad periodística que poseen 

los reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray 

aplicamos el siguiente cuestionario. Sus repuestas, anónimas, serán de gran utilidad 

para cumplimentar los objetivos de nuestra investigación. Agradecemos ante todo su 

colaboración. 

Fecha:                          Lugar:                                       Hora: 

Desempeño profesional: ___ Periodista  de Escambray              

1. ¿Con qué frecuencia usted publica en Vitrales?  

____ En todas las ediciones      ____ En algunas ediciones  

____ Raras veces                      ____ Nunca 

2. ¿Los trabajos publicados parten de su iniciativa creadora o son encargados por el 

Consejo Editorial? 

3. ¿Cuando escribe para Vitrales emplea las formas elocutivas? 

____ Siempre   ____ Casi siempre   ____ A veces    ____ No las uso 

4. Diga en qué partes del texto utiliza las siguientes formas elocutivas en los 

reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales del periódico Escambray: 

A) Descripción 

 ___ Inicio         ___ Desarrollo          ___Cierre         ___En todo el texto 

B) Narración 

 ___ Inicio       ___ Desarrollo            ___Cierre        ___En todo el texto 

C) Diálogo 

- Estilo directo 

 ___ Inicio         ___ Desarrollo      ___Cierre        ___En todo el texto 
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- Estilo indirecto 

___ Inicio         ___ Desarrollo      ___Cierre        ___En todo el texto 

- Estilo indirecto libre 

___ Inicio         ___ Desarrollo     ___Cierre        ___En todo el texto 

D) Exposición 

 ___ Inicio        ___ Desarrollo       ___Cierre       ___En todo el texto 

5. Marque con una X cuatro de los tipos de descripción más utilizados por usted en 

los reportajes insertados en Vitrales: 

___ Topografía 

___ Cronografía 

___ Etopeya 

___ Prosopografía  

___ Retrato 

6. Cuando usted recurre a la descripción, ¿qué tipo de lenguaje prefiere utilizar? 

___ Lenguaje directo   ___ Lenguaje con giros literarios    ___ Combinación de ambas 

variantes   

7. Cuando emplea la narración en los reportajes publicados en Vitrales, ¿qué tipo 

de narrador utiliza? 

___ Narrador heterodiegético  

___ Narrador homodiegético  

___ Narrador autodiegético  

8. ¿En qué medida el uso de la narración le imprime interés al relato periodístico y 

posibilita mantener la atención del lector? 

___En gran medida   ___ En mediana medida  ___En escasa medida   

___En ninguna medida 
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9. ¿Qué estilo de diálogo emplea con mayor frecuencia? 

____ Diálogo en estilo indirecto 

____ Diálogo en estilo directo 

____ Diálogo en estilo indirecto libre 

10. A su juicio, ¿cuál es la característica que más se manifiesta en los diálogos 

insertados en estos reportajes?  

                    ___ Natural                                  ___ Significativo  

11. ¿Por qué se abusa del empleo de las citas textuales en este tipo de género 

periodístico y no se acude con más frecuencia a la construcción del diálogo? 

 

 

12. ¿En estos reportajes predomina el empleo de datos trascendentes? 

         ___ Siempre     ___ Casi siempre     ___ A veces     ___ Nunca 

13. Elija tres de los aspectos presentes en los referidos textos periodísticos:  

___ Combinación de frases largas y cortas 

___ Sintaxis correcta 

___ Abuso de oraciones incidentales 

___ Léxico claro 

___ Abuso de términos técnicos 

___ Orden envolvente 

____ Lenguaje enrevesado 

14. ¿Qué importancia usted le concede al empleo de manera combinada de estas 

formas elocutivas en los reportajes del suplemento cultural Vitrales? 
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15. ¿Qué le falta para emplear adecuadamente las formas elocutivas? 

       ___ Conocimiento 

       ___ Superación profesional 

       ___ Tiempo 

       ___ Dominio de las herramientas literarias 

       ___ Competencias profesionales 

16. Marque con una X cuatro de los valores noticia que usted tiene en cuenta a la hora 

de seleccionar un hecho noticiable: 

___ Importancia del hecho por su proximidad geográfica y cultural 

___ Relevancia 

___ Novedad 

___ Impacto sobre la nación 

     ___ Jerarquía de las personas implicadas 

___  Interés humano 

___ Evolución futura de los acontecimientos  

___ Magnitud por la cantidad de personas implicadas 

 

17. A su juicio, ¿qué entender por calidad periodística? 

 

 

18. En su opinión, ¿qué distingue a los reportajes publicados en el suplemento cultural 

Vitrales? 
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19. De modo integral, ¿cómo evaluaría la calidad periodística de los reportajes 

publicados en el suplemento cultural Vitrales teniendo en cuenta el empleo de las 

formas elocutivas y los valores noticia? Argumente su respuesta. 

 

 

   

20. De acuerdo con su criterio, ¿qué factores conspiran contra la calidad periodística 

de estos reportajes? Marque con una X cuatro de las siguientes opciones:  

___ La subestimación del empleo de estas formas elocutivas 

___ Falta de dominio de sus técnicas  

___ Su empleo desvirtúa la esencia del Periodismo 

___ Falta de exigencia por parte del Consejo Editorial 

___ La no adecuada valoración del hecho noticiable 

___ Limitado tiempo para la redacción de los materiales 

___ Rutinas profesionales (facilismo, falta de osadía periodística) 

___ Insuficiente superación profesional 

___ Competencias profesionales 

___ Otros factores. ¿Cuáles?  
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ANEXO 2. GUÍA PARA LA ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD A LOS MIEMBROS 
DEL CONSEJO EDITORIAL. 
A fin de ahondar en el proceso creativo del suplemento cultural Vitrales, dilucidar su 

estrategia editorial y conocer los criterios que manejan los directivos a la hora de 

analizar la calidad periodística de los reportajes publicados en las páginas de este 

suplemento se realiza la entrevista en profundidad al Consejo Editorial de dicha 

publicación.  

1. ¿Con qué perfil editorial surge el suplemento cultural Vitrales? 

2. ¿Quiénes publican en estas páginas? 

3. ¿Ser una publicación especializada no limita a los reporteros del periódico 

Escambray a publicar en el suplemento? 

4. ¿Intenciona, de alguna manera, el Consejo Editorial las plumas que aparecen en 

sus páginas? 

5. ¿Existe un equipo de periodistas especializados que asumen esta temática y 

tributan para Vitrales? 

6. Si Vitrales dice estar abierto tanto a los reporteros del periódico Escambray 

como a los artistas e intelectuales del patio, ¿por qué se repiten de edición en 

edición los mismos autores? 

7. ¿La reiteración de plumas habituales es una deficiencia o una fortaleza del 

suplemento?  ¿Por qué? 

8. ¿Por qué, siendo Vitrales una publicación especializada, no acude con mayor 

regularidad a escritores, críticos de arte, artistas y otros intelectuales? 

9. ¿Los reportajes publicados en el suplemento cultural surgen por encargo o por 

iniciativa de los periodistas del periódico Escambray? 

10. ¿Qué temas son los que llegan a las páginas de Vitrales? 

11. ¿Qué valores noticia se tienen en cuenta para seleccionar un acontecimiento 

susceptible a ser publicado en el suplemento cultural? 

12. ¿Qué distinciones deben tener los textos para ser aprobados por el Consejo 

Editorial y ser publicados? 

13. ¿Qué distingue a los reportajes que se publican en estas páginas? 

14. ¿Desde qué perspectiva el Consejo Editorial evalúa la calidad de los reportajes 

publicados en el suplemento cultural? 
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15. ¿Está en correspondencia la calidad de estos reportajes con la condición de 

Destacado o Reconocimiento que con regularidad el Consejo Editorial otorga a 

dichos materiales? 

16. ¿El Consejo Editorial exige a los reporteros el empleo de las diferentes formas 

elocutivas y de valores noticia en los trabajos que serán publicados en el 

suplemento cultural? 

17. ¿Conspira el tiempo que se le brinda a los periodistas para la redacción de estos 

materiales contra su calidad? 

18. ¿Domina el equipo de reporteros de Escambray las técnicas inherentes a cada 

forma elocutiva? 

19. ¿Cómo pueden influir las rutinas productivas en la calidad periodística de estos 

reportajes? 

20. ¿Qué deficiencias deben erradicar los periodistas de Escambray para  publicar 

un trabajo a la altura de las exigencias creativas del suplemento cultural? 

21. ¿Cuánto influyen las competencias profesionales?  

22. A su juicio, ¿qué otros factores inciden en la calidad periodística de los 

reportajes publicados en Vitrales? 

23. En sentido general cómo valora la calidad periodística de estos reportajes.    
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ANEXO 3. TÍTULOS Y AUTORES DE LOS TRABAJOS ANALIZADOS. 
 

• Pedrada a la identidad. Enrique Ojito Linares. 

• Escribir versos: casi un deber. Manuel Echevarría Gómez. 

• Cubaiguán: arte en tierra de iguanas. Dayamis Sotolongo Rojas. 

• Una cofradía por el Principal. Mary Luz Borrego Díaz. 

• El muro de las lamentaciones. Gisselle Morales Rodríguez. 

• Del morbo al camuflaje. Manuel Echevarría Gómez. 

• En la casa de la guayabera. Dayamis Sotolongo Rojas. 

• Frente a la muralla del poder. Gisselle Morales Rodríguez. 

• El cinturón de Trinidad. Paola López Castillo. 

• El cantor de las bellezas. Gisselle Morales Rodríguez. 

• Los distorsionados códigos del espectáculo. Mary Luz Borrego Díaz. 

• Piedras en el camino. Enrique Ojito Linares. 

• Los desnudos de San Isidro. Gisselle Morales Rodríguez y Paola López Castillo. 

• En el reino de las parrandas. Yadán Crecencio Galañena, Greidy Mejías, Diego 

A. Pérez y Rosana Cárdenas. 

• La última Brunet. Carlos Luis Sotolongo Puig. 

• Deudas del absurdo. Enrique Ojito Linares. 

• Los silencios de la música. Mary Luz Borrego Díaz. 

• Gazapos de guías. Enrique Ojito Linares. 
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ANEXO 4. GUÍA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO CUALITATIVO APLICADA A LOS 
REPORTAJES ESTUDIADOS. 
 
A fin de determinar el empleo de las distintas formas elocutivas y la calidad con la cual 

son usadas, además de corroborar la manifestación de los valores noticia en los 

reportajes publicados en el suplemento cultural Vitrales se elaboró la siguiente guía para 

realizar el análisis de contenido de dichos textos.  

 
1. Empleo de formas elocutivas 
1.1. Descripción 

1. 1. 1. En la entrada 

1. 1. 2. En el desarrollo 

1. 1. 3. En el cierre 

1. 1.4. Tipos de descripción utilizados 

1. 1.4.1. Topografía 

1. 1.4.2. Cronografía 

1. 1.4.3. Prosopografía 

1. 1.4.4. Etopeya 

1. 1.4.5. Retrato 

1. 1. 5. Uso del lenguaje 

1. 1. 5. 1. Connotativo 

1. 1. 5. 2. Denotativo 

1. 2. Narración 

1.2.1. En la entrada 

1.2.2. En el desarrollo 

1. 2. 3. En el cierre 

1.2.4 Tipos de narrador empleados 

1.2. 4.1 Heterodiegético  

1.2. 4.2 Homodiegético 

1.2. 4.3 Autodiegético 

1.2. 5. Ritmo 
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1.2. 5.1 Descripciones extensas 

1.2. 5.2 Abuso de frases largas y de oraciones subordinadas, incidentales 

1.2. 5.3 Reflexiones 

1.2. 5.4 Elipsis verbales y temporales 

1.2. 5.5 Descripciones breves 

1.2. 5.6 Secuencia de diálogos 

1.2. 5.7 Uso de oraciones cortas 

1.2. 5.8 Resumen del narrador 

1. 3. Diálogo (en estilo directo, indirecto e indirecto libre) 

1. 3.1. En la entrada 

1. 3.2. En el desarrollo 

1. 3. 3. En el cierre 

1. 3.4 Cualidades del diálogo 

1. 3. 4.1. Natural 

1. 3.4.2. Significativo 

1. 4. Exposición 

1. 4.1. En la entrada 

1. 4.2. En el desarrollo 

1. 4. 3. En el cierre  

1. 4.4. Trascendencia de los datos 

1. 4.5. Claridad 

2. Valores noticia 
2.1. Importancia 

2. 2. Interés humano del material publicable 

2. 3. Relevancia 

2. 4. Novedad de los sucesos 

 

Nota: Para la construcción de esta herramienta se tomaron en consideración los 

indicadores delimitados para medir las diferentes categorías analíticas, así como las 

tesis de maestría y de licenciatura que han aplicado el análisis de contenido cualitativo 

como método de investigación. 
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ANEXO 5. EMPLEO DE LA DESCRIPCIÓN EN LOS REPORTAJES DE 
VITRALES. 
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ANEXO 6. TIPOS DE DESCRIPCIÓN UTILIZADOS EN LOS REPORTAJES DE 
VITRALES. 
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ANEXO 7. EMPLEO DE LA NARRACIÓN EN LOS REPORTAJES DE 
VITRALES. 
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ANEXO 8. EMPLEO DEL DIÁLOGO EN LOS REPORTAJES DE VITRALES. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexos 

 

ANEXO 9. EMPLEO DE LA EXPOSICIÓN EN LOS REPORTAJES DE 
VITRALES. 
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ANEXO 10. EMPLEO DE LAS FORMAS ELOCUTIVAS EN LOS REPORTAJES 
DE VITRALES. 
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ANEXO 11. MANIFESTACIÓN DE LOS VALORES NOTICIA. 
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ANEXO 12. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Pedrada a la identidad. Vitrales. Enero-Abril del 2011, pp. 4-5. 
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ANEXO 12. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Pedrada a la identidad. Vitrales. Enero-Abril del 2011, pp. 4-5. 
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ANEXO 13. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Cubaiguán: arte en tierra de iguanas. Vitrales. Mayo-Agosto del 2012, p. 2. 
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ANEXO 14. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Frente a la muralla del poder. Vitrales. Septiembre-Diciembre del 2011, p. 4. 
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ANEXO 15. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

El cinturón de Trinidad. Vitrales. Septiembre-Diciembre del 2011, p. 5. 
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ANEXO 16. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

El cantor de las bellezas. Vitrales. Enero-Abril del 2012, p. 3. 
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ANEXO 17. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Los distorsionados códigos del espectáculo. Vitrales. Enero-Abril del 2012, pp. 4-5. 
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ANEXO 17. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Los distorsionados códigos del espectáculo. Vitrales. Enero-Abril del 2012, pp. 4-5. 
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ANEXO 18. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

En el reino de las parrandas. Vitrales. Mayo-Agosto del 2012, pp. 4-5. 
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ANEXO 19. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

La última Brunet. Vitrales. Mayo-Agosto del 2012, p. 5. 
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ANEXO 20. MUESTRA DE TRABAJOS PUBLICADOS. 

 

Deudas del absurdo. Vitrales. Mayo-Agosto del 2012, p. 8. 
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